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PREFACIO 

El Convenio de Paris para la Protecciôn de la Propiedad Industrial y el 
Convenio de Berna para la Protecciôn de las Obras Literarias y Artisticas 
son los mâs antiguos yprestigiosos de cuantos tratados administra la Organiza¬ 
tion Mundial de la Propiedad Intelectual. Los mâs antiguos, porque fueron 
concertados a fines del siglo pasado, en 1883 y 1886, respectivamente. Los 
mâs prestigiosos, porque rigen, a nivel mundial, las relaciones que los Estados 
mantienen entre si para la protecciôn de las creaciones intelectuales. 

A través de las vicisitudes de la historia, esos Convenios sobre propiedad 
intelectual han conocido una permanencia y una estabilidad de las que pocos 
instrumentas internationales pueden hacer gala. Es ver dad que han sido 
revisados varias veces para acompasarlos a la evolution politico, econômica 
o social, pero su continuidad merece destacarse. En nuestros dias, cuando la 
instauration de un nuevo orden econômico international preocupa a quienes 
rigen las relaciones entre los Estados, esos Convenios pueden suministrar la 
prueba de que, frente a los simples intercambios de bienes y servicios, corres¬ 
ponde a la propiedad intelectual desempehar un papel eminente en el diâlogo 
international mediante la aportaciôn de las creaciones del ingenio humano al 
desarrollo de los pueblos. 

Efectivamente, el derecho de autor es uno de los elementos esenciales en el 
proceso de ese desarrollo. La experiencia demuestra que el enriquecimiento 
del patrimonio cultural de una nation dépende directamente del nivel de la 
protecciôn que en ella se dispensa a las obras literarias y artisticas : cuanto 
mâs elevado es este nivel, mayor es el estimulo que reciben los autores en su 
actividad creadora; cuanto mâs numerosas son las creaciones intelectuales, 
mâs lejos llega la influencia cultural del pais; cuanto mayor es la production 
en las esferas intelectual y artistica, crece mâs la importancia de las actividades 
auxiliares de esa production que son las industrias del espectâculo, del disco 
y del libro. En resumidas cuentas: el estimulo de la creaciôn intelectual 
constituye una de las condiciones primordiales de cualquier clase de promotion 
social, econômica y cultural. 

En 1976, la Conferencia de la Organization Mundial de la Propiedad 
Intelectual, reconociendo la importancia de las actividades de cooperation 
relacionadas con el derecho de autor, en orden al fortalecimiento del potential 
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national de los paises en desarrollo mediante la production y la difusiôn de 
obras del ingenio, decidiô establecer en esta esfera un Programa Permanente 
cuya finalidad principal consiste enfomentar en dichos paises el estimulo a la 
creation intelectual, la difusiôn de las obras literarias y artisticas y el des¬ 
arrollo de la legislation y de las instituciones en materia de derecho de autor 
y de los llamados der échos conexos. 

En lo que a este ultimo punto se refiere, el Comité Permanente encargado 
de vigilar de manera continua la realization de ese Programa, en su primera 
reunion, celebrada en Ginebra en marzo de 1977, manifesto su satisfaction al 
comprobar que entre las actividades de la OMPI figuraba la preparation de 
una Guia del Convenio de Berna destinada a las autoridades de los paises en 
desarrollo. 

En efecto, parece util ofrecer un comentario de coda uno de los articulos 
de este instrumenta international, cuya vocation es universal y que, en el dia 
de hoy, constituye elfundamento de las relaciones que mantienen entre si mâs 
de setenta Estados en la esfera del derecho de autor. 

Sin embargo, la présente Guia no ha de ser considerada como interpretation 
auténtica de las disposiciones del Convenio, pues la Oficina International de 
la OMPI, que lo administra, no es compétente para dar tal interpretation. 
La Guia no tiene otra finalidad que la de presentar el contenido del Convenio 
de Berna en la forma mâs sencillay mâs clara posible, y dar algunas explica¬ 
tions acerca de su naturaleza, de su finalidad y de su alcance. Corresponde 
a las autoridades afectadas y a los medios interesados formarse sus propias 
opiniones al respecto. 

Es de esperar que esta obrapueda servir a los legisladores y a los administra- 
dores de los distintos paises para comprender mejor lo que es el Convenio de 
Berna y, gracias a ello, fomentar la protecciôn de la propiedad intelectual en 
el mundo. 

Esta Guia del Convenio de Berna ha sido escritapor el Sr. Claude Masouyé, 
Director del Departamento de Derecho de Autor e Information de la Oficina 
International de la OMPI. 

Ginebra, marzo de 1978 

ARPAD BOGSCH 

Director General 
de la Organization Mundial 
de la Propiedad Intelectual 

(OMPI) 



Introduction 

INTRODUCCION 

El Convenio de Berna para la Protecciôn de las Obras Literarias y Artisti¬ 
cas se concluyô el 9 de septiembre de 1886. 

Se trata del instrumento international mâs antiguo de cuantos existen en 
la esfera del derecho de autor. El nivel de protecciôn que dispensa a dichas 
obras es elevado, y las garantias que ofrece a los autores de las mismas 
tienen la mayor eficacia posible. 

En efecto, el perfeccionamiento técnico, objeto de un esfuerzo incesante, 
de los medios de reproduction y utilization de las obras, asi como el des¬ 
arrollo cada vez mâs necesario de los intercambios culturales entre los 
distintos paises, requieren que el derecho de autor se halle protegido no solo 
por la legislation national, sino también y sobre todo a nivel internacional. 

El Convenio de Berna persigue este objetivo al estipular que, en cada 
uno de los paises miembros, las obras procedentes de otro cualquiera de 
ellos sean tratadas lo mismo que las de los nationales del pais respectivo y 
que los autores gocen de ese trato national y de un minimo de protecciôn 
sin tener que observar para ello la menor formalidad. 

Desde su origen, el Convenio de Berna contiene dos grandes categorias 
de disposiciones: en primer lugar, las disposiciones sustantivas o de fondo, 
destinadas a reglamentar lo que se llama el derecho material; a continuation, 
las disposiciones administrativas y las clâusulas finales, que se refieren a 
cuestiones de carâcter administrative o estructural. 

Se admite generalmente que la primera de estas categorias se divide, a su 
vez, en normas convencionales y normas de remisiôn. Las normas con- 
venionales son aquellas cuya finalidad es resolver los problemas que plantea 
la explotaciôn internacional de las obras y, por esa razôn, son aplicables 
en todos los paises miembros. Mediante este sistema, el Convenio obliga 
a los paises a legislar en un sentido determinado, o bien suple a las leyes 
nacionales estableciendo una reglamentaciön comün. Las normas de remi¬ 
siôn no aportan soluciones: su finalidad es zanjar los conflictos de leyes 
remitiéndose a la legislation del pais en el que se reclama la protecciôn. 

Todas esas normas que, juntas, componen el derecho conventional, 
poseen carâcter obligatorio, de manera que los paises miembros no pueden 
infringirlas al aplicar el Convenio en sus territorios respectivos, excepto en 
ciertos casos particulares, en que se admiten réservas. Sin embargo y con 
carâcter excepcional, existen también disposiciones de indole facultativa que 
ofrecen a la legislation nacional la posibilidad de apartarse, en determinadas 
circunstancias y bajo ciertas condiciones, de los nivelés minimos de protec¬ 
ciôn fijados en el Convenio. 
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Los Articulos 1 a 21, asi como el Anexo, contienen las disposiciones de 
fondo y en los Articulos 22 a 38 figuran las disposiciones administrativas y 
las clâusulas finales: tal es la forma en que se présenta el texto del Convenio 
de Berna tras su ultima revision. En efecto, con ese objeto este instrumento 
ha sido revisado varias veces para introducir en él mejoras capaces de 
perfeccionar el sistema juridico que sus disposiciones establecen en las rela¬ 
ciones entre los paises miembros: por ejemplo, el reconocimiento de nuevos 
derechos, la elevation de los nivelés minimos de protecciôn, la uniformaciôn 
de la reglamentaciôn conventional, la flexibilizaciôn de ciertas normas en 
atenciôn a determinadas situationes, o la reforma administrativa y estruc- 
tural. 

Asi, el Convenio de Berna ha conocido a lo largo de su historia las 
etapas siguientes : 

— 9 de septiembre de 1886: Convenio de Berna (que entré en vigor el 
5 de diciembre de 1887); 

— 4 de mayo de 1896: Acta adicional de Paris (que entré en vigor el 
9 de diciembre de 1897); 

— 13 de noviembre de 1908: Revision de Berlin (que entré en vigor el 
9 de septiembre de 1910); 

— 20 de marzo de 1914: Protocolo adicional de Berna (que entré en 
vigor el 20 de abril de 1915); 

— 2 de junio de 1928 : Revision de Roma (que entré en vigor el 1 de 
agosto de 1931); 

— 26 de junio de 1948: Revision de Bruselas (que entré en vigor el 
1 de agosto de 1951); 

— 14 de julio de 1967: Revision de Estocolmo (cuyas disposiciones de 
fondo no han entrado en vigor y han sido nuevamente examinadas 
en la revision siguiente, mientras que sus disposiciones admi¬ 
nistrativas entraron en vigor a principios de 1970); 

— 24 de julio de 1971 : Revision de Paris (que entré en vigor el 10 de 
octobre de 1974). 

El anâlisis de las disposiciones del Convenio que figura a continuation 
se basa en el ultimo texto denominado Acta de Paris (1971). No obstante, se 
harâ referencia a textos anteriores cuando ello pueda ser util para el buen 
entendimiento del derecho convencional. 

La Présente Guia ha sido redactada, principalmente, con destino a las 
autoridades de los paises en desarrollo. Por esta razôn, también se ci tara 
en algunas ocasiones la Ley tipo de Tûnez sobre derecho de autor para 
dichos paises. 



Preâmbulo 

DISPOSICIONES DEL CONVENIO 

Preâmbulo 

Los paises de la Union, animados por el mutuo deseo de protéger 
del modo mâs eficaz y uniforme posible los derecbos de los autores 
sobre sus obras literarias y artisticas, 

Reconociendo la importancia de los trabajos de la Conferencia 
de Revision celebrada en Estocolmo en 1967, 

Han resuelto revisar el Acta adoptada por la Conferencia de 
Estocolmo, manteniendo sin modification los Articulos 1 a 20 y 
22 a 26 de esa Acta. 

En consecuencia, los Plenipotentiaries que suscriben, luego de 
haber sido reconocidos y aceptados en debida forma los plenos 
poderes presentados, han convenido lo siguiente: 

0.1. En principio, los preâmbulos de los instrumentes internacionales 
elaborados por las conferencias diplomâticas carecen de efectos juridicos y 
apenas si requieren comentarios. Por lo general, se limitan a indicar, 
mediante la formulation de diversas consideraciones, cuâl es la finalidad 
que el instrumento persigue. 

0.2. El Preâmbulo del Convenio de Berna (denominado en adelante « el 
Convenio ») no se desvia de esta tradition. Destaca el deseo de los paises 
obligados por el Convenio de protéger en la forma mâs eficaz y uniforme 
posible los derechos de los autores sobre sus propias obras literarias o 
artisticas. En él se manifiestan très criterios relativos a esta protection: el 
de su eficacia (lo que refleja la voluntad de los redactores del Convenio de 
velar por un elevado nivel de protection), el de su uniformidad (lo que 
destaca el deseo de establecer en cuanto sea posible un mismo régimen para 
todos los beneficiarios de esa protection) y el de su objeto (lo que significa 
que se trata de protéger el derecho de autor). 

0.3. La historia del Convenio esta marcada por dos complementos y cinco 
revisiones. El Preâmbulo no fue modificado en ninguna de esas ocasiones, 
salvo en la ultima, efectuada en Paris en 1971, en la que le fueron anadidos 
dos pârrafos para enlazar con la revision précédente, efectuada en Estocolmo 
en 1967. La finalidad de estos dos pârrafos es reconocer los méritos de esta 
ultima revision en lo que atane a las disposiciones de fondo (Articulos 1 
a 20) y a las clausulas administrativas (Articulos 22 a 26), ninguna de las 
cuales fue modificada por la Conferencia Diplomâtica celebrada en Paris, 
asi como en lo relativo al trabajo preliminar que, en la busqueda de solu- 
ciones para los problemas de los paises en desarrollo, habia realizado la 
Conferencia de Estocolmo. 
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ARTICULO PRIMERO 

Constitution de una Union 

Los paises a los cuales se aplica el présente Convenio estàn 
constituidos en Union para la protecciôn de los derechos de los 
autores sobre sus obras literarias y artisticas. 

1.1 Esta disposition preliminar del Convenio estipula que los paises 
donde este es aplicable forman una Union. 

1.2. En el lenguaje corriente, es frecuente usar como sinönimos los 
vocablos « pais », « territorio », « nation », « Estado ». Por lo general, 
« pais » corresponde, mâs o menos, a « territorio ». En cuanto a la nation, 
se trata de un conjunto de poblaciones unidas por la identidad de origen 
y, salvo excepciones, de idioma, y vinculadas entre si por una larga comu- 
nidad de intereses y de sentimientos. Por su parte, el Estado es una colecti- 
vidad politica establecida en un territorio determinado y que, a veces, 
puede comprender varias naciones, pero que posée un orden juridico autô- 
nomo caracterizado por un gobierno y unas instituciones. Es indudable que 
en el Convenio de Berna (lo mismo que en el Convenio de Paris para la 
Protecciôn de la Propiedad Industrial) la palabra « pais » debe considerarse 
équivalente a « Estado ». 

1.3. El empleo de ese término se explica por razones histôricas. En efecto: 
en los dias en que se concluyô el Convenio de Berna, existian paises que no 
eran completamente autônomos, pero a los que parecia conveniente que se 
aplicasen también sus disposiciones. En taies circunstancias, la palabra 
« pais » era capaz de comprender todas las situaciones, tanto de hecho 
como de derecho. Desde entonces el contexto mundial ha cambiado: el 
principio general de derecho internacional piiblico es que solo los Estados 
tienen capacidad para concluir convenios, tratados u otros acuerdos. Pese 
a ello, las ultimas conferencias de revision del Convenio (Estocolmo en 
1967, Paris en 1971) renunciaron a trastornar por entero la economia de su 
redaction, prefiriendo conservar el vocablo « pais ». En cambio, cuando 
en 1967 se redactô en Estocolmo un nuevo instrumento internacional (el 
Convenio que estableciô la Organization Mundial de la Propiedad Intelec¬ 
tual (OMPI)) prefiriôse utilizar el moderno concepto de Estado. 

1.4. Una vez aclarado que el término « pais » corresponde en el Convenio 
a « Estado » veamos lo que significa el vocablo « Union ». También aqui 
viene en nuestra ayuda la historia. Cuando, en la segunda mitad del 
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Siglo XIX, se llevaron a cabo las primeras tentativas de unificar la protec¬ 
ciôn del derecho de autor a nivel internacional, résulté evidente que era 
insuficiente el mosaico existente de tratados bilaterales (y que contenia el 
germen de un derecho comûn aceptado por un numéro creciente de Estados) 
y que era necesario ir mâs alla. Los Estados se dieron cuenta de que, si las 
creaciones del ingenio estân llamadas a ser conocidas por la humanidad 
entera, las condiciones de su utilizaciôn deben ser concebidas y reglamen- 
tadas a escala internacional. Se tomaron iniciativas en este sentido, y fueron 
convocadas conferencias diplomâticas que dieron como resultado la con¬ 
clusion del Convenio de Berna en 1886. 

1.5. Al insertar en el Articulo Primero la estipulacién de que los paises 
contratantes se constituian en Union, los plenipotenciarios quisieron poner 
de relieve que no se trataba simplemente de crear unas relaciones contrac- 
tuales cuya duraciôn habria dependido de la de un contrato que hubiese 
obligado a todos sus signatarios, sino que se trataba de fundar una verdadera 
« sociedad » de Estados llamada a subsistir, incluso después de haber sido 
abandonada por uno o varios de éstos, abierta a todos los del mundo, y 
capaz de adaptarse a la evolution juridica, técnica y econômica mediante 
revisiones que tendrian lugar ocasionalmente. 

1.6. La constitution de esa Union no déjà de tener consecuencias impor¬ 
tantes. Abriendo a todos los Estados del mundo el acceso al instrumento 
internacional que habian elaborado, los redactores de 1886 afirmaron, 
desde su origen, la vocation universal del Convenio de Berna. A este respecto, 
es significativo el hecho de que, en las deliberations de las conferencias 
diplomâticas celebradas entre 1884 y 1886 y cuyo resultado fue este Con¬ 
venio, no participasen solamente Estados europeos, sino también algunos 
de Africa (Liberia, Tünez), de America (Argentina, Costa Rica, El Salvador, 
Estados Unidos, Haiti, Honduras, Paraguay) y de Asia (Japon). 

1.7. Esta apertura al mundo se hace sin restriction alguna: los miembros 
de la Union no tienen ni la posibilidad de rechazar la adhesion de un pais, 
ni la de solicitar su exclusion so pretexto de que no protege el derecho de 
autor, o de que ha dejado de protegerlo en forma, a su juicio, satisfactoria. 
Todos ellos estân obligados a dispensar a los autores de ese pais el mismo 
trato que a sus propios autores: los unionistas reciben incondicionalmente 
el mismo trato que los nacionales en cada uno de los paises miembros. Es 
cierto que la facultad de ingresar en la Union, que todos los paises tienen 
segun el Convenio, puede implicar en ocasiones una diferencia de hecho, 
ya que ciertos Estados pueden dispensar una protection mâs amplia o de 
mejor calidad a los autores de los otros Estados que la que sus propios 
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nacionales reciben en éstos. Pero la creation de una Union basada en el 
principio de la asimilacién del extranjero al nacional, dotada de unas réglas 
de protecciôn minima, y que puede ser adaptada, mediante revision, a las 
transformaciones del mundo, permite a los Estados recientemente adheridos 
mantener relaciones internacionales con todos los demâs miembros de la 
Union, sin excluir aquellos que todavia no estân obligados por el ultimo 
texto revisado del Convenio. 

1.8. Otra consecuencia de esta construction juridica la tenemos en el hecho 
de que la Union constituye, desde el punto de vista administrative y finan- 
ciero, una entidad que cuenta con una Asamblea, un Comité Ejecutivo y 
un presupuesto. Las distintas revisiones de que ha sido objeto el Convenio 
no han dado lugar a que surja una administration diferente para cada uno 
de los textos aplicables, ni unas cuentas separadas (aun cuando, en lo que a 
este ultimo punto respecta, la base de las cuotas puede variar en razôn de 
las modifications introducidas en el numéro de clases que establece el 
Articulo 25 para fijar las contribuciones respectivas). 

1.9. El Convenio instituye, pues, una Union de paises (entiéndase: una 
Union de Estados), especie de asociaciôn abierta a cuantos deseen protéger 
los derechos que los autores tienen sobre sus obras literarias y artisticas. 
Por eso, a lo largo del texto convencional, vuelven una y otra vez las 
expresiones « Union », « pais de la Union », « pais que no pertenezea a la 
Union »; y el adjetivo « unionista » se emplea en la doctrina para designar 
a los autores beneficiarios de las disposiciones del Convenio, o el trato 
aplicable a los mismos en virtud de estas disposiciones. 

1.10. El Articulo Primero précisa cuâl es la finalidad de la Union: «la 
protection de los derechos de los autores sobre sus obras literarias y artisti¬ 
cas », mientras que el titulo del Convenio alude unicamente a « la protec¬ 
ciôn de las obras literarias y artisticas ». 

1.11. Una vez mâs, son los trabajos preparatories realizados entre 1884 
y 1886, los que nos explican esta diferencia en la formulation. Los redac- 
tores de aquel entonces consideraron diversas denominaciones, descartân- 
dolas por razones de doctrina y, sobre todo, de concordancia lingiiistica. 
Por ejemplo, la expresion francesa « droit d'auteur », équivalente a la 
espafiola « derecho de autor », empleada en singular, se traduce en inglés 
por «copyright», y en alemân por «Urheberrecht»; pero empleada en 
plural (droits d'auteur), se traducira en inglés por « royalties », y en alemân 
por « Tantiemen », ya que en esta otra forma désigna las remuneraciones 
pagadas a los autores. Finalmente, el titulo del Convenio fue el lugar donde 
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se consigné la unica referencia relativa a la protection de las obras, quedando 
bien entendido sin embargo, que de lo que se trataba, era de reglamentar la 
protecciôn de los derechos que los autores tienen sobre las obras. Esto es lo 
que estipula el Articulo Primero y lo que, igualmente, dice el Preâmbulo. 

1.12. Sin embargo, la Union para la protecciôn de los derechos de los 
autores sobre sus obras literarias y artisticas recibe, por lo general, el nombre 
de « Union de Berna », con el que es conocida; y otro tanto ocurre con el 
propio instrumenta internacional, generalmente llamado « Convenio de 
Berna». En efecto, en la esfera de la propiedad intelectual, lo mismo que 
sucede en otras disciplinas juridicas, es corriente que se asocien los tratados, 
convenios, acuerdos, etc., al nombre de la ciudad donde han sido concluidos 
insertândolo en su propio titulo. 

1.13. La definition de la expresiôn « obras literarias y artisticas » constituye 
el objeto del Articulo 2, infra, del Convenio. Cabe advertir, sin embargo, 
que el Convenio se abstiene de définir el « derecho de autor » en cuanto tal, 
pesé a que su finalidad es protegerlo en el mundo entero. Y ello, por dos 
razones. 

1.14. En primer lugar, el derecho de autor esta constituido por un con- 
junto de derechos que se reconocen al autor de una obra: protéger el 
derecho de autor significa que, bajo ciertos aspectos y en determinadas 
condiciones, solo es licita o esta permitida la utilization de la obra si se 
realiza con la autorizaciôn del autor o de su derechohabiente. El Convenio 
define el estatuto minimo aplicable en los paises miembros a esos distintos 
derechos, a su reconocimiento, a la amplitud de su protection y a las 
modalidades de su ejercicio. 

1.15. En segundo lugar, desde los puntos de vista filosôfico, teôrico y 
pragmâtico, el propio concepto de derecho de autor difiere segûn los 
paises, ya que se inscribe en el contexto juridico propio de cada uno de 
éstos y, ademâs, puede verse influido por contingencias de indole econômica 
o social. Definirlo bajo la forma de un principio convencional que se pueda 
hacer valer frente a todo el mundo, séria demasiado dificil, si es que no 
imposible. 

1.16. Por consiguiente, el Convenio se limita a referirse a « los derechos 
de los autores sobre sus obras », y tampoco define el término « autor » en 
cuanto tal, ya que la divergencia de las legislations nationales acerca de 
este punto es también grande: las hay que solo reconocen como autores 
a las personas naturales, mientras que otras reconocen también como taies 
a las personas juridicas, y algunas de ellas solo atribuyen la calidad de 
autor bajo ciertas condiciones, que otras legislations no admiten. 
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ARTICULO 2 

Obras protegidas 

Pârrafo 1) 

Definition 

1) Los términos « obras literarias y artisticas » comprenden 
todas las producciones en el campo literario, cientifico y artistico, 
cualquiera que sea el modo o forma de expresiön, tales como los 
libros, folletos y otros escritos; las conferencias, alocuciones, 
sermones y otras obras de la misma naturaleza; las obras drama- 
ticas o dramitico-musicales; las obras coreogrâficas y las panto- 
mimas; las composiciones musicales con o sin letra; las obras 
cinematogrâficas, a las cuales se asimilan las obras expresadas 
por procedimiento anâlogo a la cinematografia; las obras de 
dibnjo, pintura, arquitectura, escultura, grabado, litografia; las 
obras fotograficas a las cuales se asimilan las expresadas por 
procedimiento anàlogo a la fotografia; las obras de artes aplicadas; 
las ilustraciones, mapas, pianos, croquis y obras plâsticas relativos 
a la geografia, a la topografia, a la arquitectura o a las ciencias. 

2.1. La finalidad del primer pârrafo del Articulo 2 es définir la expresiön 
«obras literarias y artisticas». Lo hace con arreglo a dos criterios: la 
terminologia empleada comprende el conjunto de las producciones pertene- 
cientes a las esferas literaria, cientifica y artistica, y descarta cualquier 
limitation relativa al modo o a la forma de expresiön de las obras. 

2.2. Por lo que respecta al primer criterio, conviene senalar que este 
abarca las obras cientificas, aun cuando taies obras no se hallen expresa- 
mente mencionadas en el Convenio. En efecto: una obra cientifica no se 
encuentra protegida por el derecho de autor en razôn del carâcter cientifico 
de su contenido: un manual de medicina, un tratado de fisica, un docu¬ 
mentai sobre el espacio interplanetario, disfrutarân de esa protection por 
su carâcter de libros o de peliculas, pero no por versar sobre las ciencias 
médicas o fisicas, la topografia de la luna, o la cosmografia. El contenido 
de la obra no condiciona la protecciôn en modo alguno. Al aludir no solo 
a las esferas literaria y artistica, sino también a la cientifica, el Convenio 
abarca, pues, las obras cientificas, las cuales serân protegidas en razôn de la 
forma que revisten. 

2.3. Uno de los postulados esenciales es que la idea, en cuanto tal, no 
puede ser protegida por el derecho de autor. Su protection debe buscarse 
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recurriendo a la legislation sobre patentes y no a la relativa al derecho de 
autor. A réserva, pues, de la protecciôn mediante una patente, una persona 
que haya hecho publica su idea no tiene medios para impedir que los demâs 
se apoderen de ella. Pero, a partir del momento en que esa idea ha sido 
elaborada y expresada, el derecho de autor protege los vocablos, las notas, 
los dibujos, etc., que, por asi decirlo, visten la idea. En otras palabras: es la 
expresiön y no la idea, la que puede ser protegida. 

2.4. Por tanto, el Convenio déjà sentado el principio de la generalidad de 
la protecciôn en beneficio de todas las producciones de las esferas literaria, 
cientifica o artistica y, con un segundo criterio, estipula que, para la deter¬ 
mination de la obra protegida, no debe tenerse en cuenta ni su modo ni 
su forma de expresiön. En efecto, la obra puede ser comunicada al pûblico 
de un modo cualquiera, oral o escrito. También es indiferente la forma de 
expresiön, sea cual sea el procedimiento empleado para realizar la obra. Se 
admite por lo general que el valor o el mérito de una obra (notion eminente- 
mente subjetiva e individual), tampoco debe tomarse en consideration. Por 
ejemplo, en caso de litigio, no corresponde al juez apreciar el valor artistico 
o cultural de una obra. Otro tanto ocurre con el destino de esta ultima, que 
puede haber sido producida con fines exclusivamente educativos, o bien 
con fines puramente utilitarios o comerciales, sin que ello constituya condi¬ 
tion déterminante de la protection. 

2.5. El pârrafo 1) del Articulo 2, al referirse a las obras literarias y artisti¬ 
cas, no debe interpretarse en el sentido de que establece dos categorias 
claramente distintas que se excluyen mutuamente. Es verdad que la genesis 
de la obra artistica, entendiendo por tal la que pertenece a la esfera de las 
artes figurativas (dibujo, pintura, escultura, etc.), difiere un tanto de la 
genesis de la obra puramente literaria. Esta ultima se expresa mediante 
palabras: el escritor concibe el plan de su obra, y la redacta después; y es la 
expresiön lo que da lugar a la existencia de un derecho de autor. Cuando se 
trata de una obra artistica, el plan (maqueta, esbozo, etc.) es, por si mismo, 
susceptible de recibir protecciôn, pues, ya en esa fase, la idea se encuentra 
concretada y su expresiön se realizarâ mediante lineas o colores, con una 
aportaciön de ejecuciön personal mâs directa que en la obra literaria: el 
pintor ejecuta por si mismo su lienzo, como el escultor su estatua, mientras 
que carece de importancia que el novelista haya escrito su obra de su propia 
mano, o haya dictado el texto a un tercero. En lo que se refiere a las obras 
musicales, son a la vez artisticas —con la diferencia de que los sonidos 
reemplazan a las lineas o a los colores— y literarias en la medida en que las 
palabras (la letra) acompanan a la melodia. 
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2.6. Pero debe entenderse que la terminologia del Convenio forma un 
todo : puede interpretarse que la expresiön « obras literarias y artisticas » 
désigna las obras susceptibles de recibir protecciôn y, para ilustrar esa 
terminologia, el pârrafo 1) del Articulo 2 procède a la enumeration de 
dichas obras. El empleo de las palabras « taies como » nos hace ver que la 
lista es meramente enunciativa y no exhaustiva: se trata de suministrar a 
los legisladores nationales una série de ejemplos. En realidad, todas las 
grandes categorias de obras se encuentran mencionadas en esa lista, la cual 
requière las siguientes observations o precisiones : 

2.6.a) libros,folletos y otros escritos: siendo indiferente el contenido de la 
obra a efectos de protection, esta categoria es, sin duda, la mâs vasta, no en 
cuanto al numéro, pero si en cuanto a las modalidades que comprende: 
novelas, narrations breves, poemas, relatos, cuentos, obras de imagination 
o no, folletines, tratados o manuales de filosofia, de historia o de cualquier 
otra ciencia exacta o natural, almanaques, anuarios, programas, guias, etc., 
con independencia de su contenido, extension, finalidad (pasatiempo, educa¬ 
tion, information, debate, publicidad, propaganda y otros) y forma 
(manuscrita, mecanografiada, impresa, encuadernada o no, etc.) 

2.6.b) conferencias, alocuciones, sermones y otras obras de la misma natu- 
raleza: esta categoria se conoce generalmente bajo la denomination de 
« obras orales », o sea, las que no estân consignadas por escrito. En todo 
caso, la protecciôn de esta clase de obras sufre de varias excepciones moti- 
vadas por las necesidades de la information, cuando se trata—por ejemplo— 
de discursos politicos o de la publicidad de los debates forenses, o por la 
necesidad de reproducir o de citar (véase infra). 

2.6.c) obras dramâticas o dramâtico-musicales: se trata aqui de las obras 
teatrales y, si van acompariadas de una partitura musical, de las operas, 
operas cömicas, operetas, comedias musicales y otras. 

2.6.d) obras coreogrâficas y pantomimas: en su version anterior a la de 
Estocolmo (1967), el Convenio disponia que para que estas obras pudiesen 
gozar de protecciôn su escenificaciôn debia estar fijada por escrito o de 
alguna otra manera. Esta condition no constituia una exception a la régla 
segùn la cual la protection no requière formalidades, sino que se explicaba 
en virtud de consideraciones relativas a la prueba: estimâbase que sola- 
mente el libreto de un ballet permite saber exactamente en que consiste la 
obra coreogrâfica realizada. La aparicion de la television y el desarrollo 
adquirido por este procedimiento de difusiôn han modificado considerable- 
mente los datos del problema : de lo que se trata es de protéger una obra de 



Articulo 2 del Convenio 15 

ese género que haya sido difundida por la television contra la grabaciön de 
la representation mediante una pelicula, por ejemplo. Ademâs, el exigir 
que la escenificaciön se fije por escrito puede ser fuente de dificultades, ya 
que el gesto no siempre puede indicarse con precision por medio de la 
palabra. Y si se trata de una cuestiön de prueba, esta puede hallarse regla- 
mentada de modo diferente, segün los paises. Siendo asi que el Convenio 
atribuye a las legislations nationales la facultad de requérir, como condi¬ 
tion general de la protection, la fijaciön de la obra en un soporte material 
(véase infra, el pârrafo 2) del Articulo 2), esta exigencia de que se fije por 
escrito la escenificaciön de las obras coreogrâficas y de las pantomimas fue 
suprimida en la revision de 1967. 

2.6.e) composiciones musicales con o sin letra: se trata aqui de lo que en 
el lenguaje corriente se llama müsica, tanto ligera (canciones o tonadillas) 
como séria (cânticos, coros, sinfonias), lo mismo si ha sido compuesta para 
ser ejecutada por un instrumento (solos), por algunos instrumentes (sonatas, 
müsica de câmara, etc.) o por muchos instrumentes (orquestas), cuales- 
quiera que sean su éxito de püblico y su finalidad (desde las sintonias de 
radio o de television con fines publicitarios hasta las obras sinfônicas). 
Lo mismo que las obras a que se refiere el apartado d) supra, las composi¬ 
ciones musicales no necesitan estar fijadas en un soporte material para ser 
protegidas, a menos que la legislation nacional aplicable décida otra cosa. 
A este respecto, la « Ley tipo de Tûnez sobre el derecho de autor para los 
paises en desarrollo » (denominada en adelante la « Ley tipo de Tûnez ») 
permite la option al decir « las obras musicales, tanto si se expresan o no en 
forma escrita », indicando con ello que esas obras no necesitan estar 
escritas —por ejemplo, en una partitura musical— para disfrutar de pro¬ 
tecciôn. Sin embargo, los redactores de dicha Ley opinaron que, en la 
prâctica, no era posible protéger las improvisations. En cambio, pueden 
acogerse a la protecciôn las variaciones o los arreglos hechos a partir de 
una obra preexistente, sin perjuicio —por supuesto— de los derechos del 
autor de esta, si es que taies derechos existen (véase el pârrafo 3) del Arti¬ 
culo 2). Por ultimo, las palabras « con o sin letra » inscritas en el Convenio 
significan que la protection dispensada a la müsica se extiende igualmente 
a la letra que, en ocasiones, la acompana. 

2.6./) obras cinematogrâficas, a las cuales se asimilan las obras expresadas 
por procedimiento anâlogo a la cinematografia: se trata, en primer lugar, de 
lo que comünmente se conoce con el nombre de « peliculas », mudas o 
sonoras, sea cual sea su género (documentales, actualidades, reportajes, 
peliculas dramâticas realizadas con arreglo a un guién, etc.), su duracion 
(largometrajes o cortometrajes), su modo de realization (« en directo », 
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« en estudio », dibujos animados, etc.), el procedimiento técnico empleado 
(pelicula impresionada en celuloide, videocinta electrônica, magnetoscopio, 
etc.), su destino (proyecciön en salas cinematogrâficas, transmisiön por 
television, etc.) y su realizador (firmas de production comercial, organismo 
de television o simples aficionados). 

Pero, junto a esta variedad de situaciones, la aparicion de nuevos medios 
tecnicos de comunicaciôn al pûblico de las obras ha permitido que surjan 
ciertas categorias de obras que, emparentadas de algûn modo con las 
cinematogrâficas, constituyen el reino de la television y de lo audiovisual. 

En la conferencia de Estocolmo, lo mismo que a lo largo de los trabajos 
preparatories que la precedieron, se entablaron largos debates acerca de la 
manera de définir esa asimilaciôn, tanto mâs que, también aqui, se planteaba 
el problema de la fijaciön previa en un soporte material, aun cuando pueda 
parecer extrafio a primera vista que una obra cinematogrâfica exista sin 
estar fijada. Pero las émisions televisivas —por ejemplo, de acontecimientos 
de actualidad— ofrecen al televidente el mismo efecto si se realizan mediante 
una pelicula previamente rodada sobre el terreno, que si se realizan directa- 
mente, mediante câmaras de television instaladas en el lugar de los hechos. 
Por tanto, la imagen visible en la pantalla deberia protegerse igualmente en 
ambos casos. Sin embargo, y desde el momento en que todo lo relativo a la 
fijaciön quedaba encomendado a la legislation nacional (pârrafo 2) del 
Articulo 2), el Convenio podia limitarse a regular las condiciones de la 
asimilaciôn estipulando que deberâ tratarse de « obras expresadas por 
procedimiento anâlogo a la cinematografia ». 

Puede observarse que la analogia de estas nuevas categorias de obras con 
las obras cinematogrâficas tradicionales, se da mâs en los efectos (sonoros 
y visuales) del procedimiento empleado, que en el procedimiento en si. En 
definitiva, los redactores del texto revisado manifestaron su preferencia por 
una formula de carâcter general, al utilizar el adjetivo « expresadas » (en 
lugar de « obtenidas », como rezaba hasta entonces el texto del Convenio), 
subrayando asi que de lo que se trata es de la expresiön de la obra, y no del 
modo de su realization. 

Esta asimilaciôn a las obras cinematogrâficas de las obras televisivas y 
audiovisuales (en cuanto se expresan por un procedimiento anâlogo a la 
cinematografia), reviste gran importancia en la medida en que détermina el 
alcance del régimen juridico aplicable, segùn el Convenio, a dichas obras 
cinematogrâficas. Conviene senalar, por otro lado, que en la enumeration 
que figura en el primer pârrafo del Articulo 2, el Convenio no habia de las 
« obras radiofönicas » en cuanto taies, pues se considéra que la radiodifusiön 
es un modo de explotaciôn de las obras : en efecto, las obras radiodifundidas 
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pueden ser obras dramâticas, dramâtico-musicales, coreogrâficas, musicales, 
cinematogrâficas, etc. A este respecto, cabe destacar que el vocablo « radio- 
difusiôn » también se aplica a la television, o sea, que comprende tanto la 
radiodifusiôn meramente sonora (en lenguaje corriente, « la radio ») como 
la radiodifusiôn a la vez sonora y visual (en lenguaje corriente, « la tele¬ 
vision »). Si en la Ley tipo de Tûnez se mencionan expresamente « las obras 
radiofönicas y audiovisuales » junto a las cinematogrâficas, ello se debe a 
que sus redactores prefirieron evitar toda ambigüedad al citarlas en la lista 
de ejemplos de obras protegidas, en vez de recurrir a la formula general de 
la asimilaciôn inscrita en el Convenio. 

2.6.g) obras de dibujo, pintura, arquitectura, escultura, grabado, litografia: 
esta categoria comprende, esencialmente, las obras llamadas artisticas, tanto 
bidimensionales (dibujos, cuadros, grabados, litografias, etc.) como tri- 
dimensionales (esculturas, estatuas, obras arquitectônicas, monumentos, 
edificios, etc.), independientemente de su género (figurativo o abstracto) y 
de su finalidad (arte « puro », fines publicitarios, etc.). Conviene senalar 
que en la Ley tipo de Tûnez se hace mention expresa de los tapices en la 
lista de las obras protegidas (que esta calcada de la que figura en el Con¬ 
venio), por razôn de la particular importancia que reviste en determinados 
paises en desarrollo este tipo de creaciones artisticas. 

2.6.A) obras fotogrâficas, a las cuales se asimilan las expresadas por proce¬ 
dimiento anâlogo a la fotografia: se trata aqui de las fotografias, indepen¬ 
dientemente del sujeto fotografiado (retratos, paisajes, acontecimientos de 
actualidad, etc.) y de la finalidad perseguida con ellas (fotografias de aficio¬ 
nados o de profesionales, artisticas, publicitarias, u otras). El Convenio 
establece una asimilaciôn, en términos idénticos a los empleados al referirse 
a las obras cinematogrâficas, de manera que sea posible la protection en los 
casos en que se utilicen procedimientos quimicos o tecnicos, ya conocidos 
o por descubrir, distintos de los que tradicionalmente caracterizan la foto¬ 
grafia. Conviene senalar que el Convenio déjà abierta la posibilidad de 
limitar el beneficio de la protecciôn a ciertas categorias de obras fotogrâficas. 
En efecto, puede parecer excesivo reconocer la existencia de un derecho de 
autor sobre todas las fotografias sin distinciön, por ejemplo, las fotografias 
de identidad realizadas automâticamente mediante aparatos especiales. 
Corresponde a los legisladores nacionales resolver este tipo de dificultades. 
Asi, algunas legislaciones exigen que, para poder ser protegidas, las obras 
fotogrâficas posean carâcter artistico o documentai. 

2.6./) obras de artes aplicadas: el Convenio utiliza esta formula genérica 
para referirse a las contribuciones de orden artistico que efectüan los 
autores de disenos o modelos en bisuteria, joyeria, orfebreria, fabrication 
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de muebles, de papeles pintados, de ornamentos, de prendas de vestir, etc. 
En todo caso, la amplitud de esta categoria permite a las legislaciones 
nacionales determinar las condiciones de la protecciôn (véase el pârrafo 7) 
del Articulo 2). A este respecte, las divergencias son numerosas. 

Conviene senalar que la Ley tipo de Tûnez afiade a la expresiön « obras 
de artes aplicadas » una precision relativa a sus dos fuentes posibles : « lo 
mismo si se trata de obras de artesania que de obras realizadas por procedi- 
mientos industriales », teniendo asi en cuenta la importancia que la primera 
de ambas fuentes reviste en los paises en desarrollo. 

2.6.j) ilustraciones, mapas, pianos, croquis y obras plâsticas relativos a la 
geografia, a la topografia, a la arquitectura o alas ciencias: el enunciado de 
estas obras, muy diierentes unas de otras, se explica por si solo y compléta 
la série de ejemplos que da el Convenio para définir la expresiön « obras 
literarias y artisticas », quedando entendido que, como se ha dicho anterior- 
mente, la enumeration del pârrafo 1) del Articulo 2 no es limitativa en 
absoluto. 

2.7. El carâcter de simples ejemplos que tienen los enunciados de este 
pârrafo, permite a los legisladores nacionales ir mâs lejos y extender la 
protection a otras productions literarias, cientificas o artisticas. Asi, en 
ciertos paises en los que prevalecen las conceptions juridicas de origen 
anglosajön, la ley dispensa protecciôn a las grabaciones sonoras (entre ellas, 
los discos) en cuanto taies, es decir, independientemente de la protection que 
pueda dispensarse a la obra grabada. Y es que las grabaciones pueden 
contener no solamente obras protegidas por el derecho de autor, sino 
también obras que han pasado al dominio pûblico, ademâs de otras muchas 
cosas como, por ejemplo, cantos de pâjaros. Lo mismo puede suceder con 
las emisiones de radiodifusiôn. Naturalmente, el hecho de que un pais 
dispense a una grabaciôn sonora la consideration de obra protegida por el 
derecho de autor, no quiere decir que los demâs paises de la Union estén 
obligados a hacer otro tanto. A nivel internacional, existen otros convenios 
que reglamentan la protection reciproca de las grabaciones sonoras. Uno 
de ellos es la Convention de Roma, relativa a los derechos llamados 
« conexos », la cual protege también las interpretations o ejecuciones y las 
emisiones de radiodifusiôn. 

2.8. Para concluir las présentes observations o precisiones a propôsito 
del pârrafo 1) del Articulo 2, conviene senalar que el Convenio, en su 
definition de las obras protegidas, no indica ningùn criterio para determinar 
la protection. No obstante, de la economia general del Convenio cabe 
deducir que la protecciôn solo se dispensa a las creaciones intelectuales 
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(expresiön que figura en el pârrafo 5) del Articulo 2). De conformidad con 
este espiritu, numerosas legislaciones nacionales, asi como la Ley tipo de 
Tûnez, estipulan que, para ser protegidas, las obras deben ser originales, en 
el sentido de que constituyen una creation. Por otra parte, el Convenio 
emplea la expresiön « obras originales » para distinguirlas de las obras 
derivadas. Ahora bien, no hay que confundir originalidad y novedad: dos 
pintores que plantan sus caballetes en un mismo lugar y pintan sendos 
cuadros que representen el mismo paisaje, realizan separadamente sus 
obras creadoras respectivas; el segundo lienzo no constituye novedad, 
pues el mismo asunto ya ha sido tratado por el otro pintor, pero es original 
porque refleja la personalidad del artista. De igual modo, dos artesanos que 
esculpen en madera sendas figurillas representativas de un elefante crean, 
cada uno, una obra original, pesé a que sus dos figurillas son parecidas y a 
que no se trata de una novedad. Por supuesto, que el cumplimiento de esta 
condition de originalidad, cuando es precepto legal, se encomienda con 
frecuencia a la apreciaciön de los tribunales. 

Articulo 2, pârrafo 2) 

Posibilidad de exigir la fijaciön 

2) Sin embargo, queda reserrada a las legislaciones de los paises 
de la Union la facultad de establecer que las obras literarias y 
artisticas o algunos de sus géneros no estaràn protegidos mientras 
no hayan sido fijados en un soporte material. 

2.9. Esta facultad que se atribuye a las legislaciones nacionales ha sido 
mencionada anteriormente a propösito de las obras coreogrâficas y de las 
cinematogrâficas. En efecto, ciertos legisladores estiman que para identificar 
la obra, para determinar su carâcter y para evitar cualquier confusion con 
las aportaciones de personas distintas del autor, es necesaria cierta forma 
material (no siendo indispensable que la realice el propio creador de la obra). 
La fijaciön no es una formalidad en el sentido que este término tiene en 
el pârrafo 2) del Articulo 5 del Convenio, el cual se refiere ûnicamente a las 
formalidades administrativas constitutivas del derecho de autor, sino que 
es una especie de prueba de la existencia de la obra. 

2.10. Segûn otras escuelas doctrinales, la fijaciön de la obra en un soporte 
material no debe ser condition indispensable de la protection; incluso en 
materia cinematografica, puede haber peliculas « no fijadas » que merezcan 
protecciôn: por ejemplo, una série de imâgenes reproducidas en la pantalla 
de un aparato receptor de television debe poder protegerse contra las graba¬ 
ciones que un tercero efectûe sirviéndose de un aparato tomavistas. Segûn 
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ciertas legislaciones, el momento de la primera fijaciön es aquel en el que la 
obra queda realizada, es decir, el de su nacimiento. Incluso, cuando se exige 
la fijacion como medio de prueba, hay una escuela que opina que, si una 
conferencia reviste la forma de una improvisation, o si se improvisa al 
piano un tema musical, y alguien procède a su grabaciôn, la persona que 
graba, al hacerlo, aporta el elemento déterminante para el establecimiento 
de un derecho de autor cuyo titular es el conferenciante o el pianista. 

2.11. A la vista de estas divergencias doctrinales, y dando por sentado 
que los legisladores son muy libres de protéger ünicamente los que, a su 
juicio, sean elementos de la creation intelectual, el Convenio no toma 
partido ni impone una interpretation determinada y atribuye a la ley 
nacional la facultad de subordinar la protection a la fijaciön de la obra en 
un soporte material. Esta norma, que se inserté en el Convenio en la 
revision de Estocolmo (1967), posée toda la flexibilidad necesaria: los paises 
estân en libertad se estipular que esa fijaciön es condition general de la 
protection, o bien de exigirla ünicamente para una o varias clases de obras. 

2.12. Conviene hacer notar que la Ley tipo de Tûnez déjà esta cuestiön sin 
dilucidar, excluyendo sin embargo la exigencia de la fijaciön en lo que 
atane a las obras folklöricas. Estimaron sus redactores que estas obras, 
parte intégrante de la herencia cultural de los pueblos, se caracterizan por 
el hecho de ser trasmitidas de una generation a otra, oralmente o en forma 
de danzas cuyos pasos no han sido nunca anotados, y que exigir su fijaciön 
séria correr el riesgo de anular toda protecciôn o de atribuir el derecho de 
autor a quienes tomasen la iniciativa de fijarlas. 

Articulo 2, pârrafo 3) 

Obras derivadas 

3) Estarân protegidas como obras originales, sin perjuicio de los 
derechos del autor de la obra original, las traducciones, adapta- 
ciones, arreglos musicales y demas transformaciones de una obra 
literaria o artistica. 

2.13. Este pârrafo trata de las llamadas « obras derivadas », es decir, de 
las que tienen su origen en una obra preexistente. El Convenio dispone que 
taies obras deben ser protegidas como si fuesen obras originales, ya que en 
su realization interviene una parte de creaciôn intelectual. 

2.14. Es cierto que el traductor trabaja a partir de un texto preexistente, 
pero imprime el sello de su personalidad en el esfuerzo que realiza para 
expresar en otro idioma el pensamiento del autor. La traduction, por si 
misma, constituye una obra: dépende de la obra traducida, pero se distingue 
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de ella no solamente por el idioma, sino ademâs por las excepciones, los 
giros, la construction gramatical, el estilo y, a veces, otros elementos. 

2.15. Las adaptations ocupan a su vez un lugar importante en la vida 
cultural; tanto mâs cuanto que la multiplication de los medios de comunica- 
cién de las obras al pùblico ofrece un campo cada vez mâs amplio para la 
exploration de estas. Muchas novelas, a veces desconocidas u olvidadas, 
han podido asi ser llevadas al escenario, a la pantalla, a la radio o a la 
television, en forma de obras teatrales, guiones, seriales radiofénicos o 
televisivos. La adaptation, en cuanto tal, es una obra; subordinada, sin 
duda, a la obra adaptada, pero que posée su realidad propia. En ocasiones, 
puede empezar siendo una traduccion cuando la obra original fue expresada 
en otro idioma. 

2.16. El pârrafo 3) del Articulo 2 se refiere igualmente a los arreglos 
musicales y, en general, a todas las transformations de una obra literaria 
o artistica. Pero el derecho a la protecciôn, que se reconoce asi a las obras 
derivadas, no debe ir en detrimento de los derechos del autor de la obra 
original; dicho de otro modo : para traducir, adaptar, arreglar, o transformar 
de cualquier otra manera una obra protegida, hace falta solicitar la autoriza- 
ciön del autor u obtener su consentimiento. Por supuesto que tal no es el 
caso cuando la obra de que se trata pertenece al dominio püblico. 

2.17. Por consiguiente, la obra derivada dimana de la obra original. En 
virtud de ello, nos encontramos ante dos clases de derechos que se yuxta- 
ponen y que deben ser respetados. Por ejemplo, para utilizar una traduc¬ 
cion, hace falta obtener el consentimiento del autor de la obra original y el 
del autor de la traduccion. También ocurre, sin embargo, que el autor de la 
obra derivada haya sido autorizado mediante contrato por el autor de la 
obra original, para disponer de los derechos existentes sobre la obra derivada. 

Articulo 2, pârrafo 4) 

Textos oficiales 
4) Queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union 

la facultad de determinar la protecciôn que ban de concéder a los 
textos oficiales de orden legislativo, administrativo o judicial, asi 
como a las traducciones oficiales de estos textos. 

2.18. Esta disposition encomienda a las legislaciones nacionales el cuidado 
de reglamentar las condiciones de la protecciôn de esa clase de documentes. 
En la revision de Estocolmo (1967), se estimô que semejante facultad no 
debia aplicarse solamente a las traducciones de los textos oficiales, sino 
también a estos Ultimos en su forma original y, en cuanto a las traducciones, 
solamente a las de carâcter oficial. Por otra parte, se entendié que la referen- 
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cia que se hace en el Convenio a los textos de carâcter administrative no 
dejaba en libertad a los paises de la Union para denegar la protection a todas 
las publications del gobierno (por ejemplo, manuales escolares). De 
hecho, se admire generalmente que las leyes, los reglamentos administratives 
y las decisions de los tribunales y juzgados no son objeto de protection, 
como tampoco lo son las traducciones oficiales de taies textos. 

Articulo 2, pârrafo 5) 

Colecciones 
5) Las colecciones de obras literarias o artisticas taies como las 

enciclopedias y antologias que, por la selection o disposition de las 
materias, constituyan creaciones intelectuales estarân protegidas 
como taies, sin perjuicio de los derechos de los autores sobre cada 
una de las obras que forman parte de estas colecciones. 

2.19. Se trata aqui de una clase de obras pertenecientes a la categoria de las 
llamadas derivadas. La réserva que se hace en cuanto al respeto de los 
derechos de los autores de las obras preexistentes es idéntica a la formulada a 
propôsito de las traducciones, adaptaciones, y otras. Pero la estipulaeiön del 
Convenio se atiene a un criterio preciso de la protecciôn: es necesario que, 
por la selection o por la disposition de las materias, la antologia, la enciclo- 
pedia o cualquier otra forma de compilation de que se träte, constituya una 
creation intelectual. En otras palabras: se requière que la persona que la 
realice aporte un elemento creador. El reunir, mediante simple yuxtaposi- 
ciôn, obras o trozos de obras, sin aportaciôn personal de ninguna clase, no 
basta para justificar la protecciôn de la obra résultante. 

Articulo 2, pârrafo 6) 

Obligation de protéger; beneficiarios de la protecciôn 
6) Las obras antes mencionadas gozarân de protecciôn en todos 

los paises de la Union. Esta protecciôn beneficiarâ al autor y a sus 
derechohabientes. 

2.20. Esta disposition, incorporada al Convenio en la revision de Bruselas 
(1948), reviste cierta importancia desde el punto de vista del derecho inter¬ 
nacional. En sus textos anteriores, el Convenio se limitaba a estipular que 
los paises de la Union estaban obligados a velar por la protection de las 
obras. La nueva redaction establece una protecciôn basada directamente 
en el propio Convenio. Es cierto que, en todos los Estados, la aplicaciôn de 
un tratado requière la previa ratification del instrumente internacional 
respectivo y la promulgation de esa ratification por el poder ejecutivo o por 
el legislativo, siendo raras las excepeiones a esta régla. Pero, una vez 
cumplidos esos trâmites, el Convenio forma parte de la legislation nacional 
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correspondiente. Por ende, si sus disposiciones confieren derechos de manera 
directa, los particulares pueden entablar acciones basadas en el propio 
Convenio con el fin de hacer valer esos derechos. Este es lo que se deduce 
de la terminologia del texto de Bruselas (véase el vocablo «gozarân»). 

2.21. Otros paises, y en especial los que permanecen fieles a la tradition 
juridica bntânica, dan a los convenios la consideration de acuerdos entre 
Estados. Por si misma, la ratification no cambia nada en cuanto a los 
derechos individuales consagrados por aquéllos. Las obligaciones que el 
Convenio impone a esos paises deben ser satisfechas por la ley national, la 
cual es aprobada antes de que se produzca la ratification (véase el 
Articulo 36). Es esta Ley, y no el propio Convenio, la que da a los ciudadanos 
el derecho de recurrir ante los tribunales. El cambio de terminologia efectuado 
en Bruselas no modifiée la situation en lo que a estos otros paises respecta : 
para los Estados interesados, se trata aqui de normas constitucionales a las 
que, evidentemente, no puede afectar el principio de la protecciôn directa. 

2.22. El pârrafo 6) del Articulo 2 estipula ademâs que la protection no 
bénéficia solamente al autor, sino también a sus derechohabientes. Este 
vocablo se refiere a los herederos del autor, bien sea por aplicaciön de la ley 
o en virtud de un testamento, e igualmente a todas las personas que, por un 
concepto cualquiera, hayan sido revestidas de los derechos del autor. En 
efecto, el derecho de autor no es exclusivamente personal, y a que el autor 
puede disponer de él mediante contrato; puede céder el ejercicio de cual¬ 
quiera de las prerrogativas que le son reconocidas, en cuyo caso el cesionario 
actuarâ en su lugar, sustituyendo asi al autor. En virtud de esta disposition, 
y dado su carâcter general, quedan asimilados al autor sus herederos legales 
o testamentarios, sus mandatarios y los concesionarios de sus derechos a 
efectos de aplicaciön del Convenio. 

Articulo 2, pârrafo 7) 

Obras de artes aplicadas, y disenos y modelos industriales 

7) Queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union 
la facultad de regular lo concerniente a las obras de artes aplicadas 
y a Ios dibujos y modelos industriales, asi como lo relativo a los 
requisites de protecciôn de estas obras, dibujos y modelos, teniendo 
en cuenta las disposiciones del Articulo 7.4) del présente Convenio. 
Para las obras protegidas ünicamente como dibujos y modelos en 
el pais de origen no se puede reclamar en otro pais de la Union 
mas que la protecciôn especial concedida en este pais a los dibujos 
y modelos; sin embargo, si tal protecciôn especial no se concede 
en este pais, las obras seràn protegidas como obras artisticas. 

2.23. Las obras de artes aplicadas se mencionan en el primer pârrafo del 
Articulo 2, en la lista de ejemplos de obras protegidas. Sin embargo, el 
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Convenio encomienda a las legislaciones nacionales el cuidado de delimitar 
el âmbito de aplicaciön del régimen juridico correspondiente a esta clase 
de obras y de establecer las condiciones de su protecciôn. 

2.24. La facultad asi atribuida al derecho interno tiene dos limitations. 
En efecto, los paises de la Union no gozan de entera libertad para regla- 
mentar la protecciôn: en lo que atane a la duracion de esta ultima, deben 
respetar el minimo que el Convenio establece para las obras de artes aplicadas 
cuando se hallan protegidas en su calidad de obras artisticas (es decir, 
cuando lo estân por la ley sobre derecho de autor). Ese minimo es de 
veinticinco anos desde la realization de la obra (véase el pârrafo 4) del 
Articulo 7). 

2.25. Por otro lado, se impone una reciprocidad cuando se träte de obras 
que, en el mismo pais de origen, se hallen protegidas ünicamente en su 
calidad de dibujos o disenos y modelos. En taies casos, no puede reclamarse 
para ellas, en otro pais de la Union, otra protecciôn especial que la que este 
ultimo pais dispense a los dibujos o disenos y a los modelos. Sin embargo —y 
esta es la innovation introducida en la revision de Estocolmo (1967)— un 
pais que no dispense protecciôn especial a los dibujos o disenos y modelos 
deberâ protéger en todo caso las obras de artes aplicadas en su calidad de 
obras artisticas, es decir, con arreglo a la protecciôn del derecho de autor 
y sin mâs formalidades. 

Articulo 2, pârrafo 8) 

Informaciones periodisticas 

8) La protecciôn del présente Convenio no se aplicara a las noti- 
cias del dia ni de los sucesos que tengan el carâcter de simples 
informaciones de prensa. 

2.26. Esta disposition significa que el Convenio excluye de la protection 
las simples informaciones acerca de las noticias del dia o de los sucesos, ya 
que semejante material no posée las caracteristicas requeridas para constituir 
una obra. En cambio, los articulos escritos por periodistas, asi como cuales- 
quiera otras obras « periodisticas » en las que se den o se comenten noticias, 
gozarân de protecciôn en la medida en que lleven inhérente una aportacion 
intelectual que permita considerarlas como obras literarias o artisticas. 

2.27. En otras palabras: las noticias o los sucesos no estân protegidos en 
cuanto taies, ni lo estân tampoco los relatos de los mismos que posean el 
carâcter de simples informaciones de prensa, ya que estas informaciones no 
cumplen las condiciones requeridas para ser incluidas entre las obras 
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literarias o artisticas. Esta exception no hace sino confirmar el principio 
general segûn el cual la protection de una obra con arreglo al Convenio 
presupone un elemento suficiente de creaciôn intelectual. Corresponderâ 
a los tribunales apreciar, en cada caso, si se da o no ese elemento, y dicta- 
minar si la obra de que se träte es una narracion que entrafia una fuerte 
dosis de originalidad, o si es un relato puro y simple, seco e impersonal, de 
noticias del dia o de sucesos. 

2.28. Conviene senalar que aunque las informaciones periodisticas no 
estân protegidas por el derecho de autor, no por ello se encuentran a 
merced de la rapina o la pirateria, ya que se pueden emplear otros medios 
de defensa contra las actividades parasitarias : por ejemplo, la legislation 
que reprime la competencia desleal, permite sancionar el comportamiento 
de una empresa periodistica que obtenga sus informaciones de sus propios 
competidores en lugar de suscribir un contrato abonândose a los servicios 
de una agencia informativa especializada. 
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ARTICULO 2»* 

Posibilidad de limitar la protection de algunas obras 

Pârrafo 1) 

Determinados discursos 

1) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union la 
facultad de excluir, total o parcialmente, de la protecciôn prevista 
en el articulo anterior a los discursos politicos y los pronunciados 
en debates judiciales. 

2bta. 1. En su Articulo 2bis, el Convenio réserva a las legislaciones nacionales 
la facultad de limitar la amplitud de la protecciôn de las obras orales. En 
primer lugar, y por lo que atane a los dicursos politicos o a los pronunciados 
en los debates judiciales (intervenciones, discursos de la acusaciôn y de la 
defensa), les permite excluirlos total o parcialmente de la protection. Esta 
disposition se insertô en la revision de Roma (1928), y desde entonces no ha 
sido modificada. Se inspira directamente en el respeto de la libertad de 
information. En cambio, los autores de los discursos conservan el derecho 
exclusivo de recopilarlos o de autorizar su recopilaciôn (véase el pârrafo 3) 
del Articulo 2bis). Ejemplos de ello son las recientes publicaciones de los 
discursos de ciertos politicos o abogados célèbres. 

Articulo 2bis, pârrafo 2) 

Algunas utilizaciones de conferencias y alocuciones 

2) Se réserva también a las legislaciones de los paises de la Union 
la facultad de establecer las condiciones en las que las conferencias, 
alocuciones y otras obras de la misma naturaleza, pronunciadas 
en pûblico, podràn ser reproducidas por la prensa, radiodifundidas, 
transmitidas por hilo al pûblico y ser objeto de las comunicaciones 
pûblicas a las que se refiere el Articulo llbIs.l) del présente 
Convenio, cuando tal utilization esté justificada por el fin informa- 
tivo que se persigue. 

2bis.2. Esta disposition encomienda también a las legislaciones nacionales 
el establecimiento de las condiciones en que podrân ser reproducidas estas 
obras orales. Su alcance se ampliö en la revision de Estocolmo (1967) con el 
fin de tener en cuenta no solamente la prensa escrita, sino también la 
misiön, atribuida a la radio y a la television, de difundir las actualidades y 
otras informaciones. Desde entonces, las conferencias, alocuciones y otras 
obras de igual naturaleza pueden ser reproducidas tanto por la prensa como 
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por esos otros medios modernos de comunicaciön al pûblico. Por ejemplo: 
una conferencia radiodifundida acerca de un gran escritor del Siglo XVII 
puede ser considerada como un acontecimiento de actualidad a pesar de que 
el asunto no pertenezca ya a la actualidad propiamente dicha. Con relation 
a la enumeration que figura en el primer pârrafo del Articulo 2, hay que 
senalar que en la revision de Estocolmo (1967) los sermones fueron excluidos 
del âmbito de aplicaciön de esta disposition. 

2bis.4. Lo mismo que en el caso de los discursos politicos y de los forenses, 
las conferencias, alocuciones y otras obras de la misma naturaleza no 
pueden ser recopiladas mâs que con el consentimiento previo de sus autores 
respectivos (véase infra). 

Articulo 2bis, pârrafo 3) 

Derecho de reunir en colecciôn estas obras 

3) Sin embargo, el autor gozarâ del derecho exclusivo de reunir 
en colecciôn las obras mencionadas en los pârrafos précédentes. 

2bis.5. Acaba de explicarse la signification y el alcance de esta disposition. 
Conviene hacer notar que en la revision de Bruselas (1948) se puso de relieve 
que ese derecho exclusivo, atribuido a los autores de las obras de que se 
trata, no se opone en manera alguna a los usos tradicionales de las recopila- 
ciones forenses que insertan las resenas de los debates judiciales, ya que en 
tal caso se trata de information, no de compilation in extenso de los discursos 
pronunciados. 
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ARTICULO 3 

Criterios para la protection; puntos de vinculaciôn al Convenio 

3.1. Con este articulo se initia una série de disposiciones que tienen por 
objeto determinar los puntos de vinculaciôn al Convenio, es decir, las 
condiciones que es preciso cumplir para disfrutar de la protecciôn con¬ 
vencional. A este respecte, se introdujo en Estocolmo (1967) una reforma 
fundamental: mientras que el texto précédente de Bruselas (1948) se atenia 
tan solo a un criterio real (el lugar de la primera publication de la obra), 
la revision de 1967 introdujo el criterio personal, que engloba la nacionalidad 
y la residencia habitual del autor en lo que atane a las obras publicadas o no. 
En resumen, el resultado es que, desde entonces, el Convenio se aplica no 
solo a las obras sin publicar de autores que sean nacionales de uno de los 
paises de la Union o que residan habitualmente en él, sino también a las 
obras publicadas fuera de la Union por autores que cumplan una u otra 
de las dos condiciones. Formulada esta consideration de orden general, 
procède analizar detalladamente las disposiciones. 

Articulo 3, pârrafo 1) 

Nacionalidad del autor y lugar de publication de la obra 

1) Estarân protegidos en virtud del présente Convenio: 
a) los autores nacionales de alguno de los paises de la Union, 

por sus obras, publicadas o no; 

b) los autores que no sean nacionales de alguno de Ios paises de 
la Union, por las obras que hayan publicado por primera 
vez en alguno de estos paises o, simultâneamente, en un 
pais que no pertenezca a la Union y en un pais de la Union. 

3.2.   Este pârrafo admite como beneficiarios de la protecciôn: 

a) a los autores que sean nacionales de alguno de los paises de la Union, 
por sus obras, publicadas o no : el punto de vinculaciôn es aqui la naciona¬ 
lidad del autor (criterio personal) ; 

b) a los autores que no son nacionales de ninguno de los paises de la 
Union pero que publiquen por primera vez sus obras en alguno de estos 
paises, o simultâneamente en un pais que no pertenezca a la Union y en un 
pais miembro de esta ultima: en este caso, el punto de vinculaciôn es el 
lugar de la primera publication (criterio real). 

3.3. En el primer caso, hay que tener en cuenta ünicamente la nacionalidad 
del autor; en el segundo, hay que ver dönde se pûblico la obra por primera 
vez. 
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Articulo 3, pârrafo 2) 

Residencia del autor 

2) Los autores no nacionales de alguno de los paises de la Union, 
pero que tengan su residencia habituai en alguno de ellos, estân 
ashnilados a los nacionales de dicho pais en lo que se refiere a la 
aplicaciön del présente Convenio. 

3.4. Aqui se vuelve a tomar en consideration el criterio personal que, 
como se ha dicho, comprende dos elementos : la nacionalidad y la residencia 
habituai. La disposition que estamos analizando asimila a los autores que 
son nacionales de alguno de los paises de la Union los que no lo son, pero 
residen habitualmente en él. Se ha preferido la notion de residencia habituai 
a la de domicilio, debido a que esta ultima varia de un pais a otro, mientras 
que la primera posée la ventaja de designar un hecho que, en caso de litigio, 
los tribunales podrân comprobar, sin perjuicio, evidentemente, de apreciar 
hasta que punto es habituai. Conviene senalar que el pârrafo 2) del Articulo 3 
comprende el caso particular de los apâtridas y los refugiados. 

Articulo 3, pârrafo 3) 

Definition de obra publicada 

3) Se entiende por « obras publicadas », las que han sido editadas 
con el consentimiento de sus autores, cualquiera sea el modo de 
fabrication de los ejemplares, siempre que la cantidad de éstos 
puesta a disposition del pûblico satisfaga razonablemente sus 
necesidades, estimadas de acuerdo con la indole de la obra. No 
constituyen publication la representation de una obra dramatica, 
dramatico-musical o cinematografica, la ejecuciôn de una obra 
musical, la recitation püblica de una obra literaria, la transmisiön 
o radiodifusiôn de las obras literarias o artisticas, la exposition 
de una obra de arte ni la construction de una obra arquitectônica. 

3.5. Esta definition de la expresiön « obras publicadas » fue ampliada en 
la revision de Estocolmo (1967), en la que se introdujeron dos importantes 
modifications: una se refiere a la manera en que la obra se pone en conoci- 
miento del pûblico; la otra subraya la necesidad de la autorizaciôn del 
autor. 

3.6. El texto redactado en Bruselas en 1948 estipulaba que los ejemplares 
de la obra debian ser puestos a disposition del pûblico en cantidad suficiente. 
La experiencia mostrô que semejante condition era demasidado rigurosa: 
por ejemplo, y contrariamente a lo que ocurre con los libros, las revistas y 
los diarios, las obras cinematogrâficas no se ponen a la venta, sino que los 
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espectadores tienen conocimiento de ellas asistiendo a su proyecciön, sin 
convertirse por este hecho en propietarios o arrendatarios de las copias de 
la pelicula; algo parecido ocurre con las partituras de obras de müsica 
sinfönica, cuyos ejemplares, editados a menudo en numéro reducido, no son 
comprados sino alquilados por los directores de teatros o de conciertos. En 
vista de ello, se optô por una formula mâs flexible, segûn la cual se requière 
que los ejemplares sean puestos a disposiciön del pûblico en cantidad 
suficiente para satisfacer razonablemente sus necesidades. Ademâs, esta 
locuciön debe permitir que se eviten los abusos: por ejemplo, exponer en el 
escaparate de un librero de un pais de la Union una decena de ejemplares 
de una edition de gran tirada en un pais no perteneciente a la Union, no 
basta para que pueda considerarse que la obra de que se trata ha sido 
publicada en el primero de ambos paises. De modo anâlogo, una copia de 
una obra cinematografica enviada a un festival para ser proyectada una sola 
vez en presencia de un pûblico restringido, no cumpliria la condition esti- 
pulada, ya que en tal caso las necesidades del pûblico no se verian satis- 
fechas. 

3.7. La clâusula se compléta con las palabras « de acuerdo con la indole 
de la obra », cuya finalidad es tener en cuenta las diferencias existentes, por 
ejemplo, entre las obras destinadas a ser adquiridas en las librerias, las 
revistas distribuidas a suscriptores y las peliculas que no se ponen a la venta 
püblica, como se ponen los discos. Por lo que a las peliculas respecta, 
bastarâ que los productores las mantengan, a través de los distribuidores, a 
disposiciön de las empresas explotadoras de las salas de proyecciön. Con¬ 
viene senalar que, en ciertos casos y segûn la naturaleza de la obra de que 
se träte, esta puede ser puesta a disposiciön del pûblico en concepto de 
arriendo o de préstamo, o también por el procedimiento de distribution 
gratuita de ejemplares. 

3.8. La segunda precision introducida en el pârrafo 3) del Articulo 3, es la 
exigencia del consentimiento del autor de la obra, con el fin de evitar que la 
publication sea resultado de una reproduction fraudulenta. En efecto si, 
por ejemplo, un manuscrite robado fuese publicado sin ese consentimiento, 
no séria juste que semejante hecho surtiese los efectos que el Convenio 
atribuye al acto de la publication, entre ellos, el de que el pais donde tiene 
lugar la publication sea considerado como el pais de origen de la obra. 
Ademâs, la exigencia del consentimiento del autor impide que la edition 
realizada en virtud de un régimen de licencias obligatorias pueda con¬ 
siderarse como un modo de publication. 

3.9. La disposition que estamos examinando excluye determinadas mani¬ 
festations del âmbito del concepto de publication: representation, ejecu- 
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ciôn, recitation, radiodifusiôn o exposiciön, pues solamente producen una 
impresiön fugitiva, mientras que la edition (en sentido lato, y no solamente 
la edition mediante un procedimiento grâfico) entrafia la divulgation de 
documentos tangibles (libros, discos, peliculas, etc.). Para poder estimar 
que una obra esta publicada, hace falta en cierto modo una materialization, 
sea cual sea el modo de fabrication de los ejemplares, como lo indica el 
pârrafo 3) del Articulo 3. 

Articulo 3, pârrafo 4) 

Definition de publication simultânea 

4) Sera considerada como publicada simultâneamente en varios 
paises toda obra aparecida en dos o mâs de ellos dentro de los 
treinta dias siguientes a su primera publication. 

3.10. Dado que, a efectos de la aplicaciön del criterio real (lugar de la 
primera publication de la obra), el primer pârrafo del Articulo 3 prevé el 
caso de que una obra sea publicada simultâneamente en un pais no pertene- 
ciente a la Union y en un pais de la Union, convenia définir en el Convenio 
lo que ha de entenderse por publication simultânea. En la revision de 
Bruselas (1948), se adopté una formula bastante liberal que establece un 
plazo de treinta dias entre la primera publication en un pais determinado 
y la otra u otras publicaciones que haya que tener en cuenta a efectos de la 
aplicaciön del Convenio. 

3.11. Tales son los puntos de vinculaciôn establecidos en el Articulo 3 
sobre la base de un criterio personal o de un criterio real. A propösito del 
primer criterio, procède senalar que tanto la nacionalidad como, sobre 
todo, la residencia habitual del autor pueden cambiar ocasionalmente, por 
lo que se plantea la cuestiön del momento en el que estos cambios deben 
producirse para constituir un criterio de protection. A decir verdad, existen 
très puntos de referenda posibles: la fecha de realization de la obra, la 
fecha en la que, por primera vez, la obra ha pasado a ser accesible al pûblico, 
o la fecha en la que se reclama la protecciôn. El Convenio guarda silencio 
acerca de este punto. Si las legislaciones nacionales guardan silencio a su 
vez, llegado el caso, corresponderâ a los tribunales pronunciarse. 
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ARTICULO 4 

Criterios subsidiarios 

Estarân protegidos en virtud del présente Convenio, aunque no 
concurran las condiciones previstas en el Articulo 3: 

a) los autores de las obras cinematogrâficas cuyo productor 
tenga su sede o residencia habitual en alguno de los paises 
de la Union; 

b) los autores de obras arquitectönicas edificadas en un pais 
de la Union o de obras de artes grâficas y plâsticas incorpora- 
das a un imnueble sito en un pais de la Union. 

4.1. Al utilizar la formula initial « aunque no concurran las condiciones 
previstas en el Articulo 3 », el Convenio pone de manifiesto el carâcter 
subsidiario que atribuye a la régla aqui enunciada. 

4.2. Esta disposiciön se refiere en primer lugar a las obras cinematogrâficas 
que no hayan sido publicadas en alguno de los paises de la Union (en el 
sentido que da a la publication el pârrafo 3) del Articulo 3), y ninguno de 
cuyos autores sea nacional de uno de estos paises ni tenga su residencia 
habituai en alguno de ellos. Para que la obra pueda gozar de la protecciôn 
estipulada por el Convenio, bastarâ en tal caso que el productor tenga su 
sede en uno de esos paises si es una persona juridica (sociedad o empresa 
productora), o su residencia habituai si es una persona natural. 

4.3. En la revision de Estocolmo (1967) se puso de relieve que al anadir el 
pais del productor como un punto mâs de vinculaciôn a efectos de la pro¬ 
tecciôn, séria mucho mayor el numéro de peliculas protegidas, y que esta 
ampliation de la protecciôn interesaba tanto a los autores como a los pro- 
ductores. Ademâs, y por lo que atane a la television, una obra propiamente 
televisiva destinada a no ser comunicada al pûblico mâs que a través de las 
ondas no es una obra editada en el sentido en que lo entiende el pârrafo 3) 
del Articulo 3; por consiguiente, es una obra no publicada que solo se halla 
incluida en el âmbito de aplicaciön del Convenio si sus autores son nacio¬ 
nales de un pais de la Union (apartado a) del pârrafo 1) del Articulo 3) o 
tienen en él su residencia habituai (pârrafo 2) del Articulo 3). A falta de una 
u otra de estas dos condiciones, el punto subsidiario de vinculaciôn con su 
productor permitiria « recuperar » esa obra incluyéndola en el âmbito de 
aplicaciön del Convenio. 

4.4. Conviene hacer notar que el apartado a) del Articulo 4 no se refiere 
a la nacionalidad del productor o de la sociedad productora, sino que tiene 
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ünicamente en cuenta su residencia habituai (no su domicilio, por las 
razones antes expuestas) o su sede social, con el fin de evitar cualquier 
controversia sobre la nacionalidad de las personas juridicas, y también para 
dejar claramente sentado que el « productor », a los efectos que aqui 
interesan, puede ser una persona juridica. 

4.5. Por otra parte, se admitiô que en los casos de coproduction (fre- 
cuentes en las peliculas cinematogrâficas o televisivas), para que la obra 
esté protegida bastarâ que uno de los coproductores tenga su residencia 
habituai o su sede social en un pais de la Union. 

4.6. En segundo lugar, este articulo se refiere a las obras arquitectönicas 
y a las de artes grâficas y plâsticas, que no reünan las condiciones estipuladas 
en el Articulo 3, es decir, a aquellas cuyos autores no sean nacionales de uno 
de los paises de la Union ni tengan su residencia habituai en alguno de 
ellos, o bien que no hayan sido publicadas en el sentido en que lo entiende 
dicho articulo. Sin embargo, esas dos clases de obras quedan incluidas en el 
régimen de protection establecido por el Convenio si, en lo que atane a las 
primeras, estân edificadas en un pais de la Union y si, en lo que atane a las 
segundas, estân incorporadas a un inmueble sito en un pais de la Union. 

4.7. En la revision de Estocolmo (1967), se hizo destacar que este criterio 
subsidiario referente al emplazamiento de taies obras solo séria aplicable a 
la obra original. Dicho de otro modo: no podrâ reclamarse protecciôn para 
una copia de la obra edificada en un pais de la Union si su original se 
encuentra situado en un pais que no pertenece a la Union. 
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ARTICULO 5 

Principio del trato national (o asimilaciôn del extranjero al national); 
principio de la protection automâtica; 

principio de la independencia de la protection; 
definition del pais de origen de la obra 

5.1. En este articulo se formulan los principios fundamentales sobre los 
que descansa el Convenio. Se trata de los pilares que sostienen el edificio 
convencional y que determinan la estructura de la protecciôn. 

Articulo 5, pârrafo 1) 

Principio del trato national 

1) Los autores gozarân, en lo que concieme a las obras protegidas 
en virtud del présente Convenio, en los paises de la Union que no 
sean el pais de origen de la obra, de los derechos que las leyes 
respectivas conceden en la actualidad o concedan en lo sucesivo 
a Ios nacionales, asi como de los derechos especiahnente estableci- 
dos por el présente Convenio. 

5.2. La finalidad de esta disposiciön es que los extranjeros sean tratados 
del mismo modo que los nacionales en lo que concieme a la protection de 
sus obras. Dicho de otro modo: las obras cuyo pais de origen (con arreglo 
a la definition que figura en el pârrafo 4) del Articulo 5) sea un pais de la 
Union, deberân gozar en cada pais miembro de la misma protecciôn que la 
dispensada a las de sus propios nacionales. Por ejemplo: si la obra de un 
autor senegalés, publicada por primera vez en la Costa de Marfil, es victima 
en Francia de una reproduction fraudulenta, el autor o sus derechohabientes 
deberân ser tratados en Francia lo mismo que si la obra hubiera sido creada 
por un autor francés y publicada en territorio francés. 

5.3. Pero no hay que enganarse en cuanto al alcance de esta asimilaciôn, 
la cual, por si sola, no implica igualdad de trato en todos los paises de la 
Union, ya que la amplitud de la protecciôn puede variar de un pais a otro. 
Asi, por ejemplo, son varios los paises que en su legislation nacional no 
reconocen a los autores de obras de arte el derecho Uamado « de suite » o 
« de secuencia ». Estos autores, aun cuando sean nationales de un pais 
que reconozca ese derecho, se encontrarân privados de él en aquellos paises 
que no lo reconozcan. Por esta razôn, y con el fin de atenuar las divergencias 
entre las legislaciones nacionales (ya que no es posible suprimirlas total- 
mente), el pârrafo 1) del Articulo 5 incluye en la asimilaciôn los « derechos 
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especialmente establecidos por el présente Convenio », es decir, el conjunto 
de las reglas uniformemente aplicables con arreglo a los minimos prescrites 
por el Convenio (« ius conventionis »). 

5.4. Lo que équivale a decir que si, por un lado, los autores nacionales de 
uno de los paises de la Union tienen la seguridad de recibir protection en 
todos los paises miembros de esta, por otro, reciben la garantia de gozar en 
estos paises de todos los derechos que el Convenio les reconoce expresa- 
mente. Por tanto, los autores unionistas deberân recibir en todos los paises 
de la Union el mismo trato que los autores nacionales y, ademâs, deberân 
gozar de las prerrogativas minimas estipuladas por el Convenio. 

Articulo 5, pârrafo 2) 

Principios de la protecciôn automâtica y de la independencia de la protection 

2) El goce y el ejercicio de estos derechos no estarân subordinados 
a ninguna formalidad y ambos son independientes de la existencia 
de protecciôn en el pais de origen de la obra. Por lo demâs, sin 
perjuicio de las estipulaciones del présente Convenio, la extension 
de la protecciôn asi como los medios procesales acordados al 
autor para la defensa de sus derechos se regirân exclusivamente 
por la legislation del pais en que se reclama la protecciôn. 

5.5. Estos son los otros principios fundamentales del Convenio. En primer 
término, la protection no esta subordinada al cumplimiento de ningün 
requisite formal. El término « formalidad » debe interpretarse en el sentido 
de condition cuyo cumplimiento es necesario para la validez del derecho. 
Se trata, por lo general, de requisitos de carâcter administrative impuestos 
por la legislation national y cuyo incumplimiento entranaria la pérdida del 
derecho o la ausencia de protecciôn: por ejemplo, el depôsito de un ejemplar 
de la obra, el registro de esta en un establecimiento pûblico o en una oficina 
administrativa de cualquier clase, el pago de tasas de inscription, aislada- 
mente o en conjunto. Si semejantes formalidades son constitutivas de 
derechos, es decir, si no se dispensa protection a la obra mâs que en el caso 
de que sean observadas, existe incompatibilidad con el principio establecido 
por el Convenio. No obstante, de lo que aqui se trata es del reconocimiento 
y del alcance de la protecciôn, no de las diversas modalidades posibles de 
explotacién de los derechos reconocidos. No hay que confundir forma y 
formalidad: asi, puede haber legisladores que estipulen el empleo de deter- 
minados modelos para los contratos que rijan las condiciones de la utiliza¬ 
tion de las obras, sin que esto haya de considerarse como una formalidad. 
Lo que interesa saber es si una o varias de las condiciones que la ley puede 
exigir, afectan o no al goce y al ejercicio de los derechos. 
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5.6. Conviene senalar que de lo que aqui se trata es exclusivamente de los 
derechos reclamados en virtud del Convenio, ya que a este principio de la 
protection automâtica, no condicionada por el cumplimiento de formalidad 
alguna, se anade un corolario: el goce y el ejercicio de esos derechos son 
independientes de la existencia de protection en el pais de origen de la obra. 
En efecto : la legislation de este ultimo es muy duena de subordinar, dentro 
del propio pais, la existencia o el ejercicio del derecho a la protection al 
cumplimiento de las condiciones o formalidades que estime oportuno 
establecer; es esta una mera cuestiön de derecho interno. Por consiguiente, 
fuera del pais de origen, un autor unionista puede solicitar protecciôn en los 
demâs paises de la Union no solamente sin hallarse obligado a observar en 
ellos ninguna formalidad, sino incluso sin verse obligado a justificar el 
cumplimiento de las formalidades que pueda prescribir la legislation de su 
pais de origen. 

5.7. El pârrafo 2) del Articulo 5 dispone expresamente que, sin perjuicio 
de las estipulaciones del Convenio (es decir, del derecho convencional), la 
amplitud de la protecciôn se régira exclusivamente por la legislation del 
pais en el que la misma se reclame. Sin embargo, hay que precisar el alcance 
de esta disposiciön. Como en lo relativo a las formalidades, de lo que aqui 
se trata es de la esencia de los derechos que se reconocen al autor, es decir, 
del contenido y de la duracion de estos derechos. Es cierto que cosas taies 
como la duracion de los contratos o la modalidad de la remuneracion de los 
autores pueden no estar reguladas necesariamente por la ley del pais donde 
se reclama la protecciôn, si es que las partes contratantes se han puesto de 
acuerdo para admitir que, a esos efectos, se aplique una legislation distinta. 
En caso de litigio, el autor que haya sido victima de una reproduction 
fraudulenta suele entablar recurso ante la autoridad judicial del pais de la 
Union donde su derecho ha sido violado; pero a veces puede preferir 
hacerlo ante los tribunales de un pais distinto de aquel en cuyo territorio se 
ha producido el hecho incriminado, por ejemplo, porque en ese otro pais se 
encuentran bienes inmuebles pertenecientes a la parte contraria y cuyo 
posible embargo permitiria al autor ser indemnizado. En taies casos, corres¬ 
ponde a los tribunales aplicar las disposiciones apropiadas del derecho 
internacional privado para resolver los conflictos de leyes de esa especie. 

Articulo 5, pârrafo 3) 

Protection en el pais de origen 

3) La protecciôn en el pais de origen se régira por la legislation 
national. Sin embargo, aun cuando el autor no sea nacional del 
pais de origen de la obra protegida por el présente Convenio, 
tendra en ese pais los mismos derechos que los autores nacionales. 



Articulo 5 del Convenio 37 

5.8. Esta disposition afirma la competencia de la ley nacional cuando se 
trata de determinar la amplitud que reviste la protection en el pais de origen 
de la obra. Pero prevé la posibilidad de que se produzca un caso excepcional : 
el de la publication de la obra en un pais de la Union distinto del de naciona¬ 
lidad del autor. Cabe, por ejemplo, que la legislation del pais donde tiene 
lugar la primera publication establezca una discrimination segûn que los 
nacionales de este pais publiquen sus obras en el interior o en el exterior de 
su territorio, y no proteja a estes mâs que en el primero de ambos supuestos. 
Semejante distinciön no podrâ ser invocada para desatender la reclamation 
del autor extranjero (es decir, del que no es nacional del pais de origen de la 
obra) que haya publicado su obra en ese pais (obra protegida por el Con¬ 
venio en virtud del apartado b) del pârrafo primero del Articulo 3). A ese 
autor extranjero le sera aplicable la ley nacional: sera tratado como el 
nacional, pesé a que este ultimo, si publicase su obra en el extranjero, no 
podria invocar la ley nacional para reclamar protection. 
5.9. Resumiendo, en el pais de origen de la obra, la protection de una 
obra cuyo autor es nacional de ese pais se rige exclusivamente por la legisla¬ 
tion nacional y se situa asi enteramente al margen del Convenio. En lo que 
atane a los demâs autores, y por lo que se refiere a las obras cuyo pais de 
origen es un pais miembro de la Union, el Convenio les da derecho a gozar 
en ese pais del trato nacional. 

Articulo 5, pârrafo 4) 

Definition del pais de origen de la obra 

4) Se considéra pais de origen: 
a) para las obras publicadas por primera vez en alguno de los 

paises de la Union, este pais; sin embargo, cuando se träte de 
obras publicadas simultâneamente en varios paises de la Union 
que admitan términos de protecciôn diferentes, aquél de entre 
ellos que concéda el término de protecciôn mâs corto; 

b) para las obras publicadas simultâneamente en un pais que no 
pertenezca a la Union y en un pais de la Union, este ultimo pais ; 

e) para las obras no publicadas o para las obras publicadas 
por primera vez en un pais que no pertenezca a la Union, sin 
publication simultânea en un pais de la Union, el pais de la 
Union a que pertenezca el autor; sin embargo, 

i) si se trata de obras cinematogrâficas cuyo productor 
tenga su sede o su residencia habituai en un pais de la 
Union, este sera el pais de origen, y 

ii) si se trata de obras arquitectônicas edificadas en un 
pais de la Union o de obras de artes grâficas y plâsticas 
incorporadas a un inmueble sito en un pais de la 
Union, este sera el pais de origen. 
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5.10. Esta disposiciön constituye la piedra angular de la aplicaciön de los 
principios fundamentales que acaban de ser analizados. Los Articulos 3 y 4 
del Convenio han determinado cuales son, respectivamente, los puntos de 
vinculaciôn principales y subsidiarios. Los très primeros pârrafos del 
Articulo 5 han expuesto cuales con las consecuencias de la vinculaciôn: 
principios del trato nacional (o asimilaciôn) y de la independencia de la 
protection. Ahora viene la determination del pais de origen de la obra, 
como complemento légico de las reglas de vinculaciôn. 

5.11. Segûn hemos visto, la protection en el pais de origen se rige por su 
propia ley. Por ejemplo : se publica en la India una obra de un autor nacio¬ 
nal. Aqui no interviene ningûn elemento extrano al pais; es normal que el 
Convenio no se ocupe de este caso, pues su ûnica finalidad es regular las 
relaciones internationales (resolver situations internationales), es decir, 
las que plantea la explotacién de las obras entre los paises de la Union. 

5.12. Hemos visto también que los puntos de vinculaciôn son muy diversos. 
A veces resultan faciles de identificar: por ejemplo, los casos de obras 
publicadas por nacionales de los paises de la Union, de obras publicadas por 
extranjeros en un pais de la Union, etc. Sin embargo, puede suceder que 
ciertas obras se hallen protegidas por el Convenio con arreglo a varios 
criterios, todos ellos aplicables; es el caso de un autor de nacionalidad 
britânica que reside habitualmente en los Paises Bajos y publica una de sus 
obras en los Estados Unidos de America (pais no perteneciente a la Union). 
La introduction en la revision de Estocolmo (1967) de nuevos puntos de 
vinculaciôn ha tenido, ademâs, la consecuencia de acoger bajo el régimen 
protector del Convenio las obras, por ejemplo, de nacionales de paises 
unionistas (o de autores que residen habitualmente en estos paises), sea cual 
sea el pais donde tuvo lugar la primera publication de las mismas. De igual 
modo, en materia cinematografica, estân protegidas las obras publicadas 
fuera de la Union y cuyos autores no son nacionales ni residentes habituates 
de alguno de los paises de la Union, si su productor tiene su sede social o 
su residencia habituai en uno de esos paises. 

5.13. Esta ampliation del âmbito de aplicaciön del Convenio tiene conse¬ 
cuencias en lo que se refiere a la identification del pais de origen. A tal 
efecto, el pârrafo 4) del Articulo 5 distingue très casos diferentes: 

5.13.a) obras protegidas por el Convenio en virtud del criterio real (lugar 
de la primera publication) y publicadas ünicamente en el interior de la Union: 
el pais de origen es el pais de la Union donde la obra ha sido publicada por 
primera vez. Por tanto, el lugar de la publication (criterio real) prevalece 
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sobre la nacionalidad o la residencia habituai (criterio personal). Asi, en el 
caso de que un autor belga, o de otra nacionalidad, o apâtrida residente en 
Bélgica, publique por primera vez una obra en la Repûblica Federal de 
Alemania, el pais de origen de la obra es este ultimo. El Convenio prevé 
ademâs el caso de la publication llamada simultânea, o sea, la que tiene 
lugar dentro de los treinta dias siguientes a la primera publicacion. Si la 
obra es publicada antes de que expire ese plazo (o sea, simultâneamente) 
en varios paises de la Union, el pais de origen sera aquel cuya legislation 
establezca el plazo mâs corto de protecciôn. 

Conviene hacer notar que el Convenio se refiere al caso de los paises que 
fijan plazos de protecciôn de duration diferente. No prevé el supuesto de 
que el plazo de protection sea el mismo en todos los paises de que se träte, 
pesé a que no es esta una hipôtesis meramente académica, ya que el Arti¬ 
culo 7 del Convenio impone una duration minima de la protecciôn que ha 
sido adoptada por numerosos paises. Cabe pensar que, en caso de litigio, 
los tribunales habrân de optar entre varios elementos de hecho : por ejemplo, 
la fecha exacta de las publicaciones efectuadas dentro de ese plazo de 
treinta dias, o también la importancia de una edition con relation a otra. 
Esta cuestiôn tampoco es una hipôtesis meramente académica si se la 
considéra desde otro punto de vista: en la gran mayoria de los casos, la 
determination del pais de origen solo tiene importancia a efectos de precisar 
la duration de la protecciôn; y en el supuesto que hemos imaginado, esa 
duration es la misma en los dos paises de que se trata. 

5.13.è) obras protegidas por el Convenio en virtud del criterio real (lugar de 
la primera publication) y publicadas simultâneamente en el interior de la 
Union yfuera de ella: en tal caso, y a efectos de determinar cuâl es el pais de 
origen de la obra, el pais de la Union prevalece sobre el no perteneciente a la 
Union. 

5.13.c) obras protegidas por el Convenio en virtud del criterio personal 
(nacionalidad o residencia habituai) y no publicadas, o publicadas por primera 
vez en el exterior de la Union: el Convenio estipula que, en tal caso, el pais 
de origen es el pais de la Union del que es nacional el autor. Es importante 
subrayar aqui el hecho de que esta disposition solo tiene en cuenta la 
nacionalidad del autor y no se refiere al otro aspecto del criterio personal, 
que es el de la residencia habituai. Ahora bien: puede suceder que un autor, 
pesé a no ser nacional de ninguno de los paises de la Union, resida habitual¬ 
mente en uno de ellos: ^debe tenerse en cuenta también esta situation a 
efectos de determinar cuâl es el pais de origen de sus obras no publicadas, 
o publicadas en un pais no perteneciente a la Union (sin haber procedido a 
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su publicacion simultânea en un pais miembro de la Union)? Parece que la 
respuesta puede ser afirmativa, ya que el pârrafo 2) del Articulo 3 asimila la 
residencia habituai a la nacionalidad a efectos de la aplicaciön del Convenio, 
y esta asimilaciôn parece que tiene carâcter general y permite considerar que 
el pais de origen también podrâ ser el de la residencia habitual del autor 
cuando este no sea nacional de ningun pais de la Union. En cambio, y por 
lo que respecta a la protecciôn convencional, las obras no publicadas de los 
nacionales de paises no pertenecientes a la Union estân excluidas de los 
beneficios de aquélla. 

5.14. El apartado c) del pârrafo 4) del Articulo 5 establece dos excepciones 
a estas normas aplicables a las obras no publicadas, o publicadas por primera 
vez fuera de la Union. 

5.14.i) La primera de ellas atane a las obras cinematogrâficas y es conse- 
cuencia del punto subsidiario de vinculaciôn introducido en el Convenio 
por la revision de Estocolmo (1967) y referente a dichas obras (apartado a) 
del Articulo 4). El pais de origen esta determinado en tal caso por la sede 
de la sociedad productora o por la residencia habitual del productor, y el 
carâcter general de la formula empleada significa que se eliminan los demâs 
criterios personales (nacionalidad o residencia habitual del autor). Esta 
exception se explica por la naturaleza de las obras cinematogrâficas que la 
mayoria de las veces son obras de colaboracién : la aplicaciön de un criterio 
personal no habria dejado de presenter dificultades en el caso frecuente de 
que los coautores tengan nacionalidades distintas o residan habitualmente 
en paises diferentes. Sin embargo, conviene recordar que se trata aqui de las 
obras no publicadas, o publicadas por primera vez en un pais de la Union. 
Si, contrariamente a este, la obra de que se trata ha sido publicada por 
primera vez en el interior de la Union, o ha sido objeto de publication 
simultânea en el exterior de la Union y en un pais perteneciente a esta ultima, 
la régla que ha de aplicarse para determinar el pais de origen sera la del 
apartado a) o la del apartado b), respectivamente, del pârrafo 4. La finalidad 
que se persigue realmente con esta exception, es tener en cuenta el hecho de 
que, muy a menudo, las obras cinematogrâficas no son objeto de publica¬ 
cion, y que el hacer depender la notion de pais de origen de la obra de la 
nacionalidad de sus diversos autores, puede dar lugar a complicadas situa¬ 
tions juridicas; mientras que, teniendo en cuenta el lugar de la sede o de la 
residencia del productor (como se hace para los puntos de vinculaciôn), 
se le da al problema una solution mâs clara. 

5.14.Ü) La segunda exception atane a las obras arquitectônicas y a las de 
artes grâficas y plâsticas incorporadas a un inmueble. Lo mismo que en el 
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caso de las obras cinematogrâficas, solo se considéra aqui el supuesto de que 
el monumento, el edificio, la estatua o el fresco de que se träte no haya 
sido objeto de publication (en el sentido que atribuye a este término el 
pârrafo 3) del Articulo 3), o que haya sido publicado por primera vez en el 
exterior de la Union y no haya habido publication simultânea en un pais de 
la Union. La nacionalidad (o la residencia habitual) del arquitecto, del 
escultor o del pintor, no es tenida en cuenta: el pais de origen sera en taies 
casos el pais de la Union en el que haya sido edificada la obra arquitectônica, 
o en el que se encuentre situado el inmueble al que ha sido incorporada la 
obra de artes grâficas o plâsticas de que se träte. Si, por el contrario ha 
tenido lugar una publication en el interior de la Union, también se aplicarâ 
la régla general (lugar de publicacion) para determinar el pais de origen 
(apartado a) o apartado b) del pârrafo 4)). 

5.15. Taies son las normas convencionales relativas a la determination 
del pais de origen de las obras. Conviene anadir que esta reglamentaciön 
tiene también su importancia cuando se trata de delimiter la duracion de la 
protection (véase el pârrafo 8 del Articulo 7). 
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ARTICULO 6 

Posibilidad de restringir la protection con respecto 
a determinadas obras de nacionales de algunos paises 

que no pertenezcan a la Union 

6.1. Este disposiciön atribuye a los paises parte en el Convenio la facultad 
de tomar medidas de represalia contra paises no pertenecientes a la Union. 
Tras de haber constituido el objeto del Protocolo adicional de 1914, fue 
incorporada al Convenio en la revision de Roma (1928), y su texto no ha 
sido modificado desde entonces, salvo levés adaptations de mera redaction 
efectuadas en Estocolmo (1967). 

Articulo 6, pârrafo 1) 

En el pais de la primera publication y en los demâs paises 

1) Si un pais que no pertenezca a la Union no protege suficiente- 
mente las obras de los autores pertenecientes a alguno de los paises 
de la Union, este pais podrâ restringir la protection de las obras 
cuyos autores sean, en el momento de su primera publication, 
nacionales de aquel otro pais y no tengan su residencia habituai 
en alguno de los paises de la Union. Si el pais en que la obra se 
pûblico por primera vez hace uso de esta facultad, los demâs paises 
de la Union no estarân obligados a concéder a las obras que de 
esta manera hayan quedado sometidas a un trato especial una 
protection mâs amplia que la concedida en aquel pais. 

6.2. En realidad, se trata de salvaguardar la integridad del âmbito de 
aplicaciön del Convenio y de admitir con tal fin la posibilidad de que se 
tomen represalias contra un pais no perteneciente a la Union que no proteja 
de modo suficiente las obras de los autores unionistes. Esta posibilidad que 
se ofrece a los legisladores de los paises de la Union, se justifica por el deseo 
de éviter, en cuanto sea posible, que los nacionales de paises ajenos a la 
Union traten de aprovecharse del derecho convencional mediante la aplica¬ 
ciön de las estipulaciones relativas a la asimilaciôn del extranjero al nacional 
y a la publication simultânea de las obras, cuando la protection que dis¬ 
pensa la ley de su propio pais a los autores nacionales de paises de la Union 
es inferior a los minimos prescritos por el Convenio o insuficiente con 
relaciön a este. En cierto modo, la aplicaciön del principio del trato nacional 
podria ester sujete en taies casos a una condition de reciprocidad. 
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6.3. Por ejemplo: supongamos que ha tenido lugar en Espana la primera 
publication de una obra de un autor nacional de un pais latinoamericano no 
perteneciente a la Union y que no protege « suficientemente » las obras 
espanolas, con la particularidad de que, en el momento de esa primera 
publicacion, el autor de que se träte no ténia su residencia habituai ni en 
Espana ni en ningûn otro pais de la Union. En tel caso, el Gobierno 
espanol podrâ « restringir la protecciôn » de todas las obras cuyos autores 
sean nacionales de ese pais, y si hace uso de esa facultad, los demâs paises 
de la Union no esterân en la obligation de dispensar a taies obras una 
protection mâs amplia que la que les dispense el pais de la primera publica¬ 
cion (en este supuesto, Espana). 

6.4. Evidentemente, se trata de una cuestiôn delicada, porque a las autori¬ 
dades compétentes del pais que tome la iniciativa de las represalias, es a 
quienes corresponde apreciar si sus propios nacionales esten o no suficiente¬ 
mente protegidos en el otro pais al que este disposiciön se refiere. Esta 
apreciaciôn puede tener en cuenta no solamente la amplitud de la protection, 
sino también su aplicaciön prâctica. 

6.5. Procède senalar aqui que esta posible « sanciön » que el Convenio 
permite no puede ser absolute. En efecto: el pârrafo 1) del Articulo 6 habia 
de « restringir » la protecciôn, no de suprimirla. Por consiguiente, un pais 
que, en tel caso, adoptase la decision de denegar todo tipo de protection, se 
excederia en el uso de la facultad de represalias que el Convenio le atribuye. 

Articulo 6, pârrafo 2) 

No retroactividad 

2) Ninguna restriction establecida al amparo del pârrafo pré¬ 
cédente deberâ acarrear perjuicio a los derechos que un autor 
haya adquirido sobre una obra publicada en un pais de la Union 
antes del establecimiento de aquella restriction. 

6.6. Como queda dicho, semejante restriction de la protection es faculta¬ 
tiva; ademâs, debe respetar en todo caso los derechos adquiridos. Por 
tanto, no podrâ ser retroactiva, lo cual es conforme a la lögica juridica. 

Articulo 6, pârrafo 3) 

Notification 

3) Los paises de la Union que, en virtud de este articulo, restrinjan 
la protecciôn de los derechos de los autores, lo notificarân al Direc¬ 
tor General de la Organization Mundial de la Propiedad Intelectual 



44 OMPI - Guia del Convenio de Berna 

(en lo sucesivo designado con la expresiön « Director General ») 
mediante una declaration escrita en la cual se indicarân los paises 
incluidos en la restriction, lo mismo que las restricciones a que 
serân sometidos los derechos de los autores pertenecientes a estos 
paises. El Director General lo comunicarâ inmediatamente a todos 
los paises de la Union. 

6.7. Dadas las consecuencias que pueden tener esas medidas de represalia 
en las relaciones internationales, es normal que se notifiquen a todos los 
paises de la Union. El Convenio impone, pues, a los paises que decidan 
hacer uso de la facultad de adopter taies medidas, la obligation de notificar 
su decision al Director General de la OMPI, quien la comunicarâ inmediata¬ 
mente a todos los paises de la Union. En la declaration escrita que debe 
série dirigida, habrâ que mencionar los paises a cuyo respecte se restringe 
la protecciôn, asi como las restricciones que se ha decidido imponer a los 
derechos de los nacionales de taies paises. 

6.8. Haste el dia de hoy, el Articulo 6 no ha sido aplicado. Los gobiernos 
vacilan siempre antes de poner en marcha medidas de esa indole y las 
consideraciones de orden diplomâtico prevalecen sobre todas las demâs. 
Pero el « arma juridica » que suministra el Articulo 6 sigue hallândose a 
disposition de los paises de la Union. 
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ARTICULO G* 

El derecho moral 

6bis.l. Este articulo, que se insertô en el Convenio en la revision de Roma 
(1928), es una disposition importante porque subraya el hecho de que, 
frente a las prerrogativas de orden pecuniario o patrimonial (cuyo ejercicio 
es fuente de los derechos de autor, en plural), el derecho de autor entrafia 
prerrogativas de orden moral. Estas ultimas dimanan del hecho de que la 
obra es reflejo de la personalidad de su autor, mientras que las primeras 
resultan del deseo del autor de obtener provecho de la explotatiön de sus 
obras. 

6b".2. El comienzo del Articulo 6bis, que no ha sufrido modification desde 
entonces salvo una ligera enmienda de su redaction en la revision de Bruselas 
(1948), define lo que el Convenio entiende por « derecho moral », siendo de 
noter que esta expresiön aparece en plural en algunas legislaciones : « dere¬ 
chos morales ». 

Articulo 6bis, pârrafo 1) 

Contenido del derecho moral 

1) Independientemente de los derechos patrimoniales del autor, 
e incluso después de la cesiôn de estos derechos, el autor conservarâ 
el derecho de reivindicar la paternidad de la obra y de oponerse a 
cualquier deformation, mutilation u otra modification de la misma 
o a cualquier atentado a la misma que cause perjuicio a su honor 
o a su reputation. 

ô^J. Este disposiciön consagra dos prerrogativas del autor. En primer 
lugar, el derecho a reivindicar la paternidad de su obra, es decir, el derecho 
que tiene el autor a afirmar que él es el creador de la obra, lo que se hace 
generalmente poniendo su nombre en los ejemplares (paginas de portada o 
de cubierte, en los libros; representation, en las peliculas; firmas, en los 
cuadros y las esculturas; etc.). El autor puede ejerciter este derecho a la 
paternidad como mejor le parezca : puede hacer uso de él incluso de manera 
en cierto modo negativa, publicando su obra bajo seudonimo o en forma 
anönima, y en todo momento puede cambiar de parecer y abandonar su 
seudönimo o romper el anonimato. En virtud de ese derecho, el autor puede 
negarse a que su nombre sea asociado a una obra que no es suya, y nadie 
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puede usurpar el nombre de un autor para atribuirle una obra de la que no 
es creador. El derecho a la paternidad se puede hacer valer frente a terceros : 
incluso cuando el Convenio permite a estes reproducir las obras en su 
integridad o en parte debe mencionarse el nombre del autor (véase el 
pârrafo 3) del Articulo 10). 

61*.4. La segunda prerrogativa es la de oponerse a cualquier deformation, 
mutilation u otra modification de la obra, o a cualquier otro atentado 
contra la misma que cause perjuicio al honor o a la reputation del autor. 
Se träte del derecho al respeto. La formula, muy flexible, concede a los 
tribunales un amplio margen para interpreter los hechos o apreciar las 
intentions. 

6bi".5. Por lo general, la persona a quien el autor ha autorizado a utilizar 
una obra (por ejemplo, mediante su reproduction o su representation o 
ejecuciön publica) no puede modificarla, sea realizando cortes o suprimiendo 
elementos, sea poniéndole anadidos. Un director escénico no puede, por 
propia iniciativa, amputer varias escenas a una obra teatral; un editor no 
tiene derecho a ignorar varios capitulos de una narration. El problema 
résulta mâs delicado cuando se trata de adapter una obra, por ejemplo, 
escribir la adaptation teatral o realizar la adaptation cinematografica de 
una novela, ya que es dificil imponer al adaptador una fidelidad servil a 
esta ultima pues los modos de expresiön son diferentes, por lo que la 
transposition al escenario o a la pantalla entranarâ forzosamente cierto 
numéro de modifications. Mas no por ello es absolute la libertad del 
adaptador : el derecho al respeto permitirâ siempre que el autor de la obra 
preexistente exija que se conserve, por ejemplo, la trama del argumento, el 
carâcter de los personajes y todos los demâs elementos cuya deformation o 
supresiôn desnaturalizaria lo que el autor concibiô originalmente. El Con¬ 
venio consagra el criterio del perjuicio al honor o a la reputation, formula 
que —como queda dicho— tiene un carâcter muy general: es al autor a 
quien, en primer término, corresponde apreciar si su obra ha sido falseada 
y si, por ejemplo, el hecho de dar al desenvolvimiento de la action, en la 
adaptation teatral o cinematografica, un carâcter un poco pornogrâfico 
con el fin de plegarse a los gustos de cierta clase de pûblico, es susceptible de 
danar su reputecion de escritor serio, o si por el contrario, contribuye a 
situar la historia por él imaginada en un ambiente que facilite la comprensiôn 
del estudio de costumbres que ha hecho en su obra. El derecho al respeto 
ha dado origen a numerosos litigios, y a su propésito existe mucha juris- 
prudencia en los paises de la Union. No por ello deja de ser, junto al derecho 
a la paternidad, una prerrogativa esencial del derecho moral. 
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ö^.ö. Conviene senalar que el Convenio afirma la existencia del derecho 
moral « independientemente de los derechos patrimoniales » y anade la preci¬ 
sion de que el autor lo conservarâ « incluso después de la cesién de estos 
derechos », tratando asi de protéger al autor contra si mismo, es decir, de 
éviter que las contraprestaciones financières hagan del derecho moral un 
derecho inmoral. Por eso, hay legislaciones que estipulan expresamente la 
inalienabilidad del derecho moral, al cual no puede renunciar el autor. Con 
todo, también sobre este punto disponen los tribunales de un margen de 
apreciaciôn. En la revision de Bruselas (1948), se anadieron al primer 
pârrafo del Articulo 6bis las palabras « cualquier atentedo a la misma » (es 
decir, contra la obra) para referirse no solamente a las deformations, muti¬ 
lations o modifications, sino a cualquier otra operation que, a través de 
su obra, pueda causar perjuicio al honor o a la reputation del autor. 

&**.!. En la revision de Roma (1928), en la que se introdujo en el Convenio 
el derecho moral, se considéré la oportunidad de atribuir igualmente al 
autor « el derecho a decidir si la obra debe publicarse ». Esta prerrogativa, 
conocida con el nombre de « derecho de divulgacion », tiene por finalidad 
hacer del autor el ünico juez compétente para decidir si la obra ha de ser 
puesta en conocimiento del pûblico, y de que modo. El derecho de divulga¬ 
cion ampara al autor, por ejemplo, contra posibles acreedores que entablen 
contra él una action por falta de pago del alquiler de su vivienda y pretendan 
obtener la incauteciôn de un manuscrite suyo para publicarlo sin su con¬ 
sentimiento. Permite igualmente que un autor teatral opte por la publica¬ 
cion de su obra en forma de libro antes de llevarla al escenario, o a la 
inversa, representerla antes de editarla. Del mismo modo, el compositor de 
una sinfonia puede querer confiar su obra en exclusiva a una orquesta de 
reputation mundial antes de introducirla en el comercio del disco. Sin 
embargo, y en viste de las divergencias existentes entre los distintos puntos 
de viste —ya que ciertas legislaciones lo reconocen expresamente mientras 
que otras lo dejan a la apreciaciôn de los tribunales— se renunciô a consa- 
grar en el texto mismo del Convenio el derecho de divulgation, y este 
actitud no ba sido modificada en las revisions posteriores. 

Articulo 6bb, pârrafo 2) 

El derecho moral después de la muerte del autor 

2) Los derechos reconocidos al autor en virtud del pârrafo 1) 
serân mantenidos después de su muerte, por lo menos hasta la 
extinciôn de sus derechos patrimoniales, y ejercidos por las perso¬ 
nas o instituciones a las que la legislation nacional del pais en que 
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se reclame la protecciôn reconozca derechos. Sin embargo, los 
paises cuya legislation en vigor en el momento de la ratification 
de la présente Acta o de la adhesion a la misma, no contenga 
disposiciones relativas a la protection después de la muerte del 
autor de todos los derechos reconocidos en virtud del pârrafo 1) 
anterior, tienen la facultad de establecer que alguno o algunos de 
esos derechos no serân mantenidos después de la muerte del autor. 

6to.8. El texto actual de esta disposiciön data de la revision de Estocolmo 
(1967) y difiere profundamente del texto anterior en lo que atane a la 
amplitud de la protecciôn del derecho moral. A este respecto, es util volver 
la viste atrâs para comprobar que entonces se suprimieron en el pârrafo 
primero de este articulo las palabras « durante toda su vida » que figuraban 
en el texto de Bruselas (1948), de manera que para lo sucesivo, y en virtud 
del pârrafo 2 del Articulo 6bis, el derecho moral se prolonga después de la 
muerte del autor, siendo mantenido « por lo menos haste la extinciôn de sus 
derechos patrimoniales». Mientras que, con arreglo a la version anterior 
—la de 1948— este prolongation era una mera posibilidad (véase la frase: 
« en la medida en que lo permite la legislation nacional de los paises de la 
Union »), ahora es una obligation impuesta por el Convenio. Con todo, el 
empleo de las palabras « por lo menos » indica claramente que se trata de 
un minimo y que nada impide a los legisladores, si lo desean, dispensar una 
protecciôn eterna; pero el Convenio no puede llegar a tanto en sus estipula- 
ciones, las cuales se sitûan en la esfera del derecho privado, siendo asi que en 
muchos paises la salvaguardia y la preservation de los monumentos, edifi- 
cios y otros componenetes del patrimonio cultural, en interés de la colectivi- 
dad, pertenecen a la esfera del derecho pûblico. 

ô1*1^. El pârrafo 2) del Articulo 6bis encomienda a la legislation nacional 
del pais donde se reclama la protection el cuidado de determinar que 
personas o institutions estarân facultadas para ejerciter las prerrogativas 
reconocidas como componentes del derecho moral, después de la muerte 
del autor o de haber expirado los derechos patrimoniales. 

ô^.lO. Ademâs, este pârrafo admite una exception que es resultado del 
compromiso a que se llegô en la revision de Estocolmo (1967). Dispone, en 
efecto, que aquellos paises cuya legislation vigente en el momento de su 
ratification del Convenio o de su adhesion al mismo (se trata actualmente 
del Acta de Paris (1971), la cual no ha modificado para nada, en este punto, 
el texto de Estocolmo) no contenga disposiciones que velen por la protecciôn 
de todas las prerrogativas del derecho moral después de la muerte del autor, 
tendrân la facultad de establecer que alguna o algunas de esas prerrogativas 
se extinguen al fallecer el autor. La finalidad de esta disposiciön es tener en 
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cuenta las concepciones juridicas de origen anglosajôn, segûn las cuales el 
derecho a reivindicar la paternidad de una obra (derecho a la paternidad) 
pertenece a la esfera de la legislation sobre el derecho de autor, mientras 
que la otra prerrogativa, la de oponerse a cualquier distorsion, mutilation 
o alteration susceptible de causar perjuicio al honor o a la reputation del 
autor (derecho al respeto), pertenece a la esfera del derecho consuetudinario 
(common law) y, mâs particularmente, a la de la ley sobre la difamaciôn, la 
cual no autoriza el ejercicio de la action judicial después del fallecimiento 
de la persona difamada. 

6bis.ll. Por consiguiente, y al mismo tiempo que estipula que no es 
admisible la negation total del derecho moral después de la muerte del 
autor hasta que no se extingan los derechos patrimoniales, el Convenio 
permite a los paises de la Union, en el supuesto arriba mencionado, que solo 
mantengan durante ese periodo la protection de una u otra de las prerroga¬ 
tivas intégrantes del derecho moral, por ejemplo, ünicamente el derecho a 
la paternidad, dejando la otra (la de impedir cualquier modification de la 
obra) confiada al criterio de los tribunales. Pesé a que la régla general se 
encuentra asi mitigada por una exception, el texto actual del pârrafo 2) del 
Articulo 6bis constituye, para los partidarios del derecho moral, un progreso 
notable con relation a la version de Bruselas (1948), ya que, segûn esta 
ultima, los paises de la Union no estaban obligados a protéger el derecho 
moral después del fallecimiento del autor, mientras que ahora deben 
protegerlo hasta la extinciön de los derechos patrimoniales por lo menos, 
salvo que en el momento de su ratification o adhesion no estén en condi¬ 
ciones de garantizar durante ese lapso de tiempo el respeto de una u otra 
de las prerrogativas componentes de aquel derecho. 

Articulo 6bis, pârrafo 3) 

Medios procesales 

3) Los medios procesales para la defensa de los derechos recono¬ 
cidos en este articulo estarân regidos por la legislation del pais 
en el que se reclame la protection. 

6bis.12. Este disposition no ha sido modificada desde la revision de Roma 
(1928): constituye la clâsica remisiôn a la legislation del pais donde se 
reclama la protection. Se trata de los medios procesales que se pondrân a 
disposiciön del autor, de sus derechohabientes o de las personas o institu¬ 
tions a las que la ley haya reconocido la facultad de entablar action en 
caso de violation del derecho moral. Aunque el Convenio no lo précisa, 
corresponde a esa legislation determinar las sanciones aplicables (embargo, 
indemnizaciôn de danos y perjuicios, etc.). 
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ARTICULO 7 

Duracion de la protection 

7.1. Este articulo introducido en la revision de Berlin (1908), es una de 
las piedras angulares de la estructura convencional y consagra la concilia¬ 
tion entre los intereses de los derechohabientes del autor y los intereses de 
la colectividad, a nivel internacional. 

Articulo 7, pârrafo 1) 

Régla general 

1) La protection concedida por el présente Convenio se exten¬ 
ders durante la vida del autor y cincuenta anos después de su 
muerte. 

7.2. Este disposiciön esteblece un minimo que los paises de la Union estân 
obligados a respetar; su carâcter obligatorio se estipulö en la revision de 
Bruselas (1948). Nada impide a los legisladores ir mâs alla si estiman que 
debe prolongarse el lapso de cincuenta anos después de la muerte del autor. 
Se advierte un movimiento favorable a esta prolongation, que se iniciô 
cuando algunos paises tomaron medidas de prôrroga para compensar la 
ausencia de beneficios que los autores o sus derechohabientes habian 
padecido a consecuencia de las dificultades para la explotacién de sus 
obras creadas por las guerras (medidas comünmente llamadas « prörrogas de 
guerra »). Los criterios varian de un pais a otro y los Estados exbeligerantes 
concluyeron acuerdos bilaterales entre si y con terceros Estados que, a 
pesar de no haber participado en las hostilidades, habian sufrido las repercu- 
siones de estes ultimas. Pero de aqui se derivô un mosaico de situations 
juridicas diferentes y unas reglas bastante incohérentes entre si, por lo que 
se generalize el deseo de unification en el sentido de una prolongation 
permanente; deseo que se hizo patente en una recomendaciôn aprobada por 
la Conferencia de revision de Estocolmo (1967). Este conferencia, tras de 
haber comprobado que tiertos paises admitian ya una duration superior a 
cincuenta anos después de la muerte del autor, y de haber recordado el caso 
excepcional de las prörrogas de guerra y de los acuerdos bilaterales referentes 
a las mismas, recomendô que prosiguieran las negociaciones entre los 
paises interesados encaminadas a un acuerdo multilateral ampliando la 
duration de la protecciôn, pero esta recomendaciôn no ha surtido efectos 
por ahora. 
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7.3. El rninimo de cincuenta anos después de la muerte del autor sigue 
siendo el mismo que esteblece la mayoria de las legislaciones, incluso la de 
un gran pais no perteneciente a la Union (los Estados Unidos de America) 
que acaba de adopter ese minimo en la reciente revision de su ley sobre 
derecho de autor, abandonando asi el criterio segûn el cual la duration 
de la protecciôn ha de depender de la fecha de publication de la obra. 
Conforme al espiritu del Convenio, el compute del plazo a partir de la 
fecha del fallecimiento del autor es lo que vincula estrechamente la obra a la 
persona de su autor. Ciertemente, es posible poner en tela de juicio la 
duracion del plazo: podria llegarse al extremo de sostener que el derecho 
de autor debe ser perpetuo, dado que la naturaleza de las obras del ingenio 
no cambia con el transcurso de los anos y de los siglos, por lo que, a través 
de las edades, esas obras siguen siendo reflejo de la personalidad de sus 
autores respectivos y, en consecuencia, deberian transmitirse de una genera¬ 
tion a otra lo mismo que un bien inmueble o mueble de cualquier clase. 
Pero el carâcter peculiar de las obras literarias y artisticas, résultante de la 
vocation de las creaciones intelectuales a propagarse sin trabas en interés de 
la sociedad y para el enriquecimiento de su patrimonio cultural, conduce a 
mitigar el carâcter exclusivo del derecho de explotaciön de las obras atribuido 
a los autores o a sus derechohabientes. 

7.4. No fue por mero azar por lo que se escogiô la cifra de cincuenta anos, 
sino porque la mayoria de los legisladores han juzgado razonable y equita- 
tivo tener en cuenta el promedio de duracion no solo de la vida del autor, 
sino también de la de sus descendientes directes: en definitiva, un total de 
très generaciones. Evidentemente, ello no baste para lograr la igualdad 
temporal del periodo de protection, cuya duracion dependerâ siempre de lo 
que dure la vida del autor, de modo que sera imposible éviter las diferencias 
que han de producirse segûn que este fallezca en la flor de la edad o, por el 
contrario, llegue a centenario. Pero se ha estimado en general que, indepen- 
dientemente de taies circunstancias fortuites, es normal anadir a la vida del 
autor un lapso de tiempo lo bastente largo para que sus herederos puedan 
seguir beneficiândose del producto de su obra intelectual al mismo tiempo 
que perpetûan su recuerdo. Ademâs, la experiencia demuestra que, al 
morir sus autores, las obras pasan a veces por una especie de purgatorio, 
del que salen en unos casos al cabo de algunos anos y en otros no salen 
jamâs, segûn los caprichos de la moda o los gustos del pûblico. Por lo 
demâs, cabe senalar que, dados los medios modernos de utilization de las 
obras, la incidencia econômica de la ampliation del plazo post mortem 
résulta muy a menudo insignificante, con exception quizâ de lo relativo a 
los libros y a ciertas obras dramâtico-musicales. En efecto: los usuarios 
suelen negociar con los représentantes de los autores las condiciones de 



52 OMPI - Guia del Convenio de Berna 

exploteciön de extensos repertorios y, salvo ciertos casos particulares, el 
que tal o cual obra pase al dominio pûblico al cabo de tel o cual lapso de 
tiempo, no influye mucho la cuantia de la remuneraciön global. Por todas 
estas razones, la duraciön minima de la protecciôn establecida por el 
Convenio parece guardar un justo equilibrio entre la preservation de los 
derechos patrimoniales reconocidos al autor y la necesidad de la sociedad 
de tener acceso a las expresiones de una cultura cuyos aspectos perdurarân 
mâs alla de los limites de ciertos éxitos pasajeros. 

Articulo 7, pârrafo 2) 

Duraciön de protection de las obras cinematogrâficas 

2) Sin embargo, para las obras cinematogrâficas, los paises de 
la Union tienen la facultad de establecer que el plazo de protection 
expire cincuenta anos después que la obra haya sido hecha accesible 
al pûblico con el consentimiento del autor, o que si tal hecho no 
ocurre durante los cincuenta afios siguientes a la realization de la 
obra, la protecciôn expire al término de esos cincuenta anos. 

7.5. Con este pârrafo comienza una série de disposiciones cuya finalidad 
es reglamentar la duraciön de la protection de ciertas clases de obras y 
establecer varias excepciones a la régla general formulada en el pârrafo 
précédente. En lo que atane a las obras cinematogrâficas, en la revision de 
Estocolmo (1967) fue modificado profundamente el texto de Bruselas, con 
arreglo al cual (pârrafo 3) del Articulo 7) los paises de la Union estaban 
autorizados a fijar libremente el término de esa duracion, haciéndose la 
comparaciön, a efectos de las relaciones internationales, entre la legislation 
del pais de origen de la obra y la del pais donde se reclamaba la protection. 
La anomalia de semejante sistema se puso de relieve en los trabajos prepara¬ 
tories de aquella revision, dado que las peliculas pueden conservar un valor 
importante durante periodos bastante largos, por lo que merecen ser pro¬ 
tegidas durante tanto tiempo como la generalidad de las obras. En cuanto 
a la fecha a partir de la que comienza el periodo de protecciôn, resultaba 
evidente que no dejaria de crear dificultades en la practica el vincular 
obligatoriamente este ultimo a la muerte del autor (o, mâs bien, a la del 
coautor que sobreviva por mâs tiempo ya que casi todas las peliculas son 
obras de colaboraciôn) o a la desaparicién de la persona juridica origina- 
riamente titular de los derechos de autor (conception del productor-autor). 

7.6. Por eso, en la revision de Estocolmo (1967) confirmada en la de 
Paris (1971), al mismo tiempo que se mantuvo la aplicaciön del principio del 
minimo de cincuenta anos después de la muerte del autor, se admitiô la 
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faculted de preceptuar, en lo que atane a las obras cinematogrâficas, que la 
duraciön de su protection expire cincuenta anos después de haber sido 
hechas accesibles al pûblico. Conviene senalar que este notion de la accesibi- 
lidad al pûblico es mâs restrictiva que la notion de publication (a la que se 
atiene el pârrafo 3) del Articulo 3), ya que no solamente requière que las 
peliculas se hallen disponibles a través de los distribuidores, sino que sean 
proyectadas para que las vea el pûblico en general, bien en las salas de 
proyecciön o bien en la television. Ademâs, hace falta que esa utilization 
haya tenido lugar «con el consentimiento del autor»: en efecto, résulta 
dificilmente concebible que una proyecciön a la que el autor no ha dado su 
consentimiento pueda determinar el cömputo del plazo. 

7.7. Sin embargo, el Convenio précisa que, cuando la ley nacional no 
vincule la duracion de la protection de la obra cinematografica a la muerte 
del autor (o a la del coautor que sobreviva por mâs tiempo) sino al momento 
en que la obra ha sido hecha accesible al pûblico, es necesario que este 
ultimo acontecimiento se produzca dentro de los cincuenta anos siguientes 
a la realization de la obra; de no ser asi, la protecciôn debe césar al cum- 
plirse cincuenta anos contados a partir de dicha realization. Esta disposi¬ 
tion tiene por finalidad evitar una duration excesiva de la protecciôn —e 
incluso, en ciertos casos, ilimiteda— en el supuesto (a decir verdad, un 
tanto teôrico) de que la obra no sea proyecteda nunca en pûblico, o bien 
—si se trata de una obra televisiva— no aparezca nunca en la « pequena 
pantalla », pesé a lo cual sea guardada en réserva. 

Articulo 7, pârrafo 3) 

Duration de protecciôn de las obras anônimas o seudônimas 

3) Para las obras anônimas o seudônimas, el plazo de protecciôn 
concedido por el présente Convenio expirarâ cincuenta anos después 
de que la obra haya sido licitamente hecha accesible al pûblico. 
Sin embargo, cuando el seudônimo adoptado por el autor no deje 
dudas sobre su identidad, el plazo de protection sera el previsto 
en el pârrafo 1). Si el autor de una obra anônima o seudônima révéla 
su identidad durante el expresado periodo, el plazo de protecciôn 
aplicable sera el previsto en el pârrafo 1). Los paises de la Union 
no estân obligados a protéger las obras anônimas o seudônimas 
cuando haya motivos para suponer que su autor esta muerto desde 
hace cincuenta anos. 

7.8. Lo esencial de esta disposiciön esta tornado del Acte de Bruselas 
(1948), pero en la revision de Estocolmo (1967) se anadieron algunas preci¬ 
sions que es importante destacar. Cuando se trata de obras anônimas o 
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seudônimas, en principio, la identidad del autor es desconocida, por lo que 
el câlculo de la duraciön de la protecciôn no puede tener en cuenta la fecha 
de su fallecimiento. Con arreglo al primero de esos dos textos, la fecha de 
publicacion era la que constituia el punto a partir del que comenzaba a 
correr el plazo. Empleando la misma formula que en el pârrafo précédente, 
la revision de Estocolmo (1967) sustituyô este criterio por el de la accesibili- 
dad al pûblico, pero empleando el término « licitemente » en lugar de 
imponer la condition del consentimiento del autor; y esto, para permitir 
que la disposiciön se aplicase a las obras folklöricas, las cuales pueden ser 
hechas accesibles al pûblico por una autoridad (véase el pârrafo 4) del 
Articulo 15) cuya action es —evidentemente— licita, sin implicar por ello 
forzosamente la autorizaciön del autor en el sentido estricto de la expresiön. 

7.9. Por otra parte, el pârrafo 3) del Articulo 7 estipula que se aplicarâ 
la régla general del pârrafo primero (cincuenta anos después de la muerte 
del autor) en dos casos concretos: cuando el seudönimo adoptedo por el 
autor no deje lugar a ninguna duda acerca de su identidad (elemento de 
hecho, cuya existencia este sujeta a comprobaciôn), y cuando el autor de 
la obra anönima o seudönima décida revelar su identidad antes de que haya 
expirado el plazo de cincuenta anos desde el momento en que su obra fue 
hecha accesible al pûblico licitemente. 

7.10. Por ultimo, esta disposiciön autoriza a las legislaciones nacionales 
para que no dispensen protection a las obras anônimas o seudônimas cuyos 
autores cabe presumir que han fallecido hace mâs de cincuenta anos. Este 
autorizaciön, introducida en la revision de Estocolmo (1967), tiene por 
finalidad éviter que, bajo capa de anonimato o amparândose en un seudö¬ 
nimo, unas obras que han sido hechas accesibles al pûblico licitemente 
gocen de protecciôn ilimitada, siendo asi que su protection habria cesado 
evidentemente hace mucho tiempo si el autor hubiese revelado su identidad 
en el debido momento. Al dejar a los paises de la Union la posibilidad de 
legislar en este sentido, el Convenio expresa el deseo de no obsteculizar, 
por ejemplo, la publication de viejos manuscritos o de obras de arte muy 
antiguas, anônimas o —a veces— seudônimas, cuando todo permite suponer 
que sus autores fallecieron hace mâs de cincuenta anos. 

Articulo 7, pârrafo 4) 

Duration de protection de las obras fotogrâficas y de artes aplicadas 

4) Queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union 
la facultad de establecer el plazo de protecciôn para las obras 
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fotogrâficas y para las artes aplicadas, protegidas como obras 
artisticas: sin embargo, este plazo no podrâ ser inferior a un 
periodo de veinritinco anos contados desde la realization de taies 
obras. 

7.11. Este disposiciön réserva a las legislaciones nacionales la competencia 
en lo que se refiere a la duraciön de la protection de esas dos clases parti- 
culares de obras, pero, desde la revision de Estocolmo (1967), fija un 
minimo de veinticinco anos desde su realization. Este plazo es el resultado 
de un compromiso que se explica por las divergencias de criterio existentes 
en el seno de la Union acerca de si las obras de artes aplicadas deben estar 
protegidas por el derecho de autor o por la legislation especifica sobre 
disenos y modelos (habitualmente, mediante registro). En lo que atane a las 
fotografias, las dudas planteadas por su asimilaciôn general a las obras de 
arte condujeron a la adoption del mismo minimo convencional. 

Articulo 7, pârrafo 5) 

Fecha de partida para calcular los plazos 

5) El periodo de protecciôn posterior a la muerte del autor y los 
plazos previstos en los pârrafos 2), 3) y 4) anteriores comenzarân 
a correr desde la muerte o del hecho previsto en aquellos pârrafos, 
pero la duracion de taies plazos se calcularâ a partir del primero 
de enero del ano que siga a la muerte o al referido hecho. 

7.12. Este disposition, cuya redaction fue ligeramente retocada en la 
revision de Estocolmo (1967), obedece a un deseo de simplification al 
estipular que los distintos plazos no empezarân a correr hasta el primero 
de enero del ano civil que siga al del fallecimiento del autor, o a aquel en 
cuyo transcurso se haya producido el acontecimiento a partir del cual ha 
de hacerse el compute (accesibilidad al pûblico; realization). Es evidente 
que, en los casos limite (por ejemplo, si la muerte del autor se produce un 
2 de enero), ello puede prolongar por un ano mâs la duracion de la pro¬ 
tection; no obstante, la uniformidad en cuanto al punto de partida resuite 
muy preferible al sistema de tener en cuenta, caso por caso, unas fechas 
que, en ocasiones, es dificil determinar con precision. 

Articulo 7, pârrafo 6) 

Posibilidad de plazos superiores 

6) Los paises de la Union tienen la facultad de concéder plazos 
de protecciôn mâs extensos que los previstos en los pârrafos 
précédentes. 
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7.13. Este disposition parece evidente. En todo caso, posée el mérite de 
destecar que, con arreglo al Convenio, los plazos esteblecidos en el 
Articulo 7 son plazos minimos que los paises de la Union siempre podrân 
rebasar. 

Articulo 7, pârrafo 7) 

Posibilidad de plazos mâs breves 

7) Los paises de la Union vinculados por el Acta de Roma del 
présente Convenio y que conceden en su legislation nacional en 
vigor en el momento de suscribir la présente Acta plazos de dura¬ 
ciön menos extensos que los previstos en los pârrafos précédentes, 
podrân mantenerlos al adherirse a la présente Acta o al ratificarla. 

7.14. Tenemos aqui una exception, autorizada para favorecer a algunos 
paises de la Union, y que se insertô en el Convenio en la revision de Esto¬ 
colmo (1967) confirmada por la de Paris (1971). Obedece al propôsito de 
faciliter la acepteciôn por esos paises del nuevo texto del Articulo 7 y posée 
un valor de conjunto por referirse no solamente al plazo minimo esteblecido 
en su pârrafo primero, sino también a los otros plazos cuya fijaciön queda 
a discretion de los legisladores nacionales (pârrafos 2) y 4)). Se aplica a una 
situation determinada por cuanto la ley que ha de tenerse en cuenta es la 
vigente en el momento de la firma del Acte de Paris (1971), no la que esté 
en vigor en la fecha en la que el pais de que se träte deposite su instrumento 
de ratification o de adhesion. 

Articulo 7, pârrafo 8) 

Legislation aplicable y régla para el cotejo de los plazos 

8) En todos los casos, el plazo de protection sera el establecido 
por la ley del pais en el que la protection se reclame; sin embargo, 
a menos que la legislation de este pais no disponga otra cosa, la 
duracion no excédera del plazo fijado en el pais de origen de la 
obra. 

7.15. Insertendo esta disposiciön al final del Articulo 7, la Conferencia 
de revision de Estocolmo (1967) —que no hacia sino reiterar, con algunas 
mejoras, el texto de Berlin (1908) que habia sido mantenido desde esta 
ultima revision hasta entonces— quiso dar al precepto un alcance general : 
el cotejo de la ley del pais de origen de la obra con la ley del pais en el que 
se reclama la protection, puede hacerse « en todos los casos ». La régla se 
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aplica, por consiguiente, a las relaciones entre un pais que dispensa pro¬ 
tection durante los cincuenta anos siguientes a la muerte del autor (pârrafo 
primero del Articulo 7) y un pais que rebasa este minimo : por ejemplo, a las 
relaciones entre el Reino Unido y la Repûblica Federal de Alemania (que 
ha prolongado hasta setenta anos post mortem el plazo de protection. Pero 
se aplica también a las relaciones entre paises que se han acogido a las 
posibilidades que les brindan los pârrafos 2) y 4) de este articulo (por 
ejemplo, a las relaciones entre un pais que dispensa protecciôn durante 
veinticinco anos desde su realization a las obras de artes aplicadas protegidas 
como obras artisticas, y otro que aplica a taies obras el plazo general de 
protection de cincuenta anos desde la muerte del autor. 

7.16. La duraciön de la protection se rige por la ley del pais en el que se 
reclama; pero, en principio, no puede rebasar el plazo fijado en el pais de 
origen de la obra. Por ejemplo, y en el supuesto citado, una obra britenica 
representeda en la Repûblica Federal de Alemania estera protegida con 
arreglo a la legislation vigente en este ultimo pais, pero no durante mâs de 
cincuenta anos desde la muerte de su autor, que es la duration que tiene la 
protection en el Reino Unido. Sin embargo, este régla para el cotejo de los 
plazos no es imperativa, ya que el Convenio admite la posibilidad de que la 
legislation del pais donde se reclama la protection « disponga otra cosa », 
es decir, aplique su propio plazo incluso cuando el plazo del pais de origen 
sea mâs brève. Volviendo a nuestro ejemplo, la Repûblica Federal de 
Alemania puede protéger la obra britenica durante el mismo plazo que se 
aplica en su propio territorio a las obras de sus propios nacionales. Conviene 
advertir a este respecto, que la aplicaciön del trato nacional queda subordi- 
nada a la de la régla general para el cotejo de los plazos de duraciön de la 
protecciôn. 
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ARTICULO T* 

Duracion de la protection de las obras realizadas en colaboraciôn 

Las disposiciones del articulo anterior son también aplicables 
cuando el derecho de autor pertenece en comûn a los colaboradores 
de una obra, si bien el periodo consecutivo a la muerte del autor 
se calcularâ a partir de la muerte del ultimo superriviente de los 
colaboradores. 

7bi*. 1. Este disposiciön es un corolario del Articulo 7, pues puntualiza que 
la reglamenteciön establecida en este ultimo es aplicable cuando el derecho 
de autor pertenece en comûn a los colaboradores de una obra. El Convenio 
se abstiene de définir la obra realizada en colaboraciôn, ya que las legisla¬ 
ciones de los paises de la Union difieren mucho entre si en cuanto a los 
criterios que permiten determinar la medida en que varios autores parti- 
cipan en la elaboracién de una misma obra, y hasta que punto sus aporta- 
ciones respectivas son inseparables unas de otras. Ademâs, incluso cuando 
no dejan lugar a equivocos de ninguna clase, las definitions no impiden 
que surjan conflictos, cuya solution se encomienda entonces a la autoridad 
judicial. 

7bis.2. Sin embargo, el Convenio estipula que la fecha de fallecimiento del 
ultimo superviviente de los colaboradores es déterminante para el compute 
de los plazos consecutivos a la muerte del autor. Légicamente, una obra 
que es fruto de la colaboraciôn no puede pasar al dominio pûblico por 
fragmentos, al azar de la supervivencia de uno u otro de sus coautores. Es 
evidente que los elementos creadores que la componen han sido reunidos 
con el fin de constituir un todo y de ser explotados conjuntamente : tal es, 
por lo menos, la intention comûn de los distintos colaboradores y el destino 
normal de la colaboraciôn. Ademâs, no séria equitativo disociar esos 
elementos entre si en funcién de la longevidad de sus autores respectivos: 
las condiciones materiales de la explotacion de la obra darian asi lugar a 
nuevas complications que, a menudo, serian inextricables. El Convenio 
confirma en este punto la solution adoptada por la mayoria de las legisla¬ 
ciones nacionales, inspiradas también por un deseo de simplification. 
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ARTICULO 8 

Derecho de traduction 

Los autores de obras literarias y artisticas protegidas por el 
présente Convenio gozarân del derecho exclusivo de hacer o 
autorizar la traduccion de sus obras mientras duren sus derechos 
sobre la obra original. 

8.1. Este articulo consagra el primero de los derechos exclusivos que el 
Convenio atribuye al autor: el derecho de traduccion. En las relaciones 
internationales, y mâs particularmente por razôn de los medios modernos 
de comunicaciôn entre los pueblos, la traduccion ocupa un lugar cada vez 
mâs importante. Este derecho, reconocido por el Convenio desde su origen, 
da al autor la posibilidad de traducir su obra por si mismo (lo que ocurre 
muy excepcionarmente) y, sobre todo, la de escoger la persona que trasla- 
darâ a otro idioma la expresiön de su pensamiento sin deformarlo en 
exceso y aportando los giros de expresiön y de estilo que permitirân a la 
otra comunidad lingiiistica capter con la mayor profundidad posible el 
mensaje original. 

8.2. El principio del carâcter exclusivo del derecho de traduccion no ha 
sido puesto en tela de juicio en ninguna de las sucesivas revisiones del 
Convenio, no obstante lo cual se han impuesto limites, ora a su extension 
(régimen Uamado de los diez anos, establecido por el Acte adicional de 1896), 
ora a su ejercicio (régimen de licencias previsto en el Articulo II del Anexo 
al Convenio, para favorecer a los paises en desarrollo). Taies limitations 
serân expuestas al comentar las disposiciones que a ellas se refieren. 

8.3. En todo caso, conviene senalar que en la revision de Estocolmo (1967) 
se evidenciô otro aspecto de los problemas que plantea esta exclusiva: 
^debe entenderse que las exceptions al derecho de reproduction, que el 
Convenio ha introducido o que ha dejado a discretion de los legisladores 
nacionales, asi como el régimen de licencias obligatorias en materia de 
radiodifusiôn y de grabaciones fonogrâficas, son extensivos al derecho de 
traduccion? Se admitiô generalmente que las excepciones (véanse los Arti¬ 
culos 2bi9.2), 9.2), 10.1) y 2), 10biU) y 2)) implicaban virtualmente la posi¬ 
bilidad de utilizar una obra no solo en su forma original sino también tra- 
ducida, siempre y cuando se cumpliesen las condiciones de conformidad a 
los usos honrados y de respeto al derecho moral. 

8.4. En cambio, en lo que atane a las licencias obligatorias (véanse los 
Articulos llbis y 13) hubo division de opiniones: estimaban unos que las 
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disposiciones relativas a las mismas eran igualmente aplicables a la obra 
traducida, mientras que otros pensaban que la facultad de utilizar la obra 
sin el consentimiento de su autor no implicaba la facultad de traducirla. La 
interpretation queda, pues, abierta. 

8.5. Conviene recordar que, una vez autorizada por el autor, la traduction 
goza de la misma protection que una obra original (véase el pârrafo 3) 
del Articulo 2). 
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ARTICULO 9 

Derecho de reproduction 

9.1. Es curioso comprobar que este derecho, que es la esencia misma del 
derecho de autor y que estaba reconocido en principio por todos los paises 
miembros, no aparece en el Convenio como uno de los derechos minimos 
hasta la revision de Estocolmo (1967). Ello se debe, esencialmente, a la 
dificultad de encontrar una formula que, siendo lo bastante generosa para 
admitir todas las excepciones razonables, no lo sea hasta el extremo de 
hacer ilusorio el derecho que se trata de consagrar. 

Articulo 9, pârrafo 1) 

El principio 

1) Los autores de obras literarias y artisticas protegidas por el 
présente Convenio gozarân del derecho exclusivo de autorizar la 
reproduction de sus obras por cualquier procedimiento y bajo 
cualquier forma. 

9.2. Este texto se explica por si mismo. La expresiön « por cualquier 
procedimiento y bajo cualquier forma » es lo bastante amplia para com¬ 
prender todos los procedimientos de reproduction: impresiôn (edition 
grâfica), dibujo, grabado, litografia, fotocomposiciôn y otras técnicas de 
imprenta, mecanografia, fotocopia, xerocopia, grabaciön mecânica o 
magnética (discos, cassettes, cintas magnéticas, peliculas, microfilmes, etc.) 
y todos los demâs procedimientos conocidos o por descubrir. Se trata, en 
general, de fijar la obra en un soporte material empleando para ello métodos 
inventados a tal fin, con inclusion evidentemente, de la grabaciön de sonidos 
o imâgenes (véase el pârrafo 3) del Articulo 9). 

9.3. Cabe observar que el término «reproduction» no comprende la 
representation o ejecuciôn pûblicas (Articulo 11): por el hecho de entregarle 
su obra teatral para que la imprima, un dramaturgo no cede a un editor el 
derecho a montar la representation de esa obra en un escenario. El derecho 
de reproduction es independiente de todos los demâs, ya que cada uno de 
los derechos que el Convenio reconoce puede ejercitarse por separado. 

9.4. También conviene senalar que el Convenio no menciona expresa¬ 
mente lo que algunos llaman derecho de distribution. Ello quizâ se deba a 
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la incertidumbre reinante en muchos paises en cuanto al significado del 
mismo, mientras que en otros ese derecho figura en la legislation nacional. 
El derecho de distribution dimana en la practica del derecho de repro¬ 
duction, ya que cuando el autor concluye un contrato relativo a la repro¬ 
duction de su obra, tiene la posibilidad de définir las modalidades de 
distribution de los ejemplares, por ejemplo, en cuanto a su numéro (aunque, 
de hecho, suele ser el editor quien impone su criterio acerca de la cifra de 
tirada) o en cuanto al ârea geogrâfica de la distribution. Sin embargo, e 
independientemente de la edition literaria y de los usos que en la misma 
suelen observarse, la aparicion y el desarrollo de nuevas técnicas de difusiôn 
de las obras (la television por cable, por ejemplo) pueden llevar al legislador 
a introducir el derecho de distribution en la enumeration de los derechos 
protegidos, con el fin de permitir que se ejercite por separado. En ese 
supuesto, los usuarios de las obras —tanto si se trata de editores como de 
organismos de radiodifusiôn— tendrian que negociar y remunerar por 
separado la reproduction pura y simple de las obras y su distribution al 
pûblico. 

9.5. El Convenio solo menciona el derecho de distribuir o de poner en 
circulation cuando se refiere a las obras cinematogrâficas, debido a su 
particular naturaleza (véase el pârrafo 1) del Articulo 14), dejando abierte 
la cuestién en lo que atane a otras clases de obras. Por su parte, la « Ley 
tipo de Tûnez » se limite a reconocer el derecho de reproduction en general. 
Si se hubiera querido consignar expresamente en el Convenio ese derecho 
de distribution, habria sido necesario precisar que el comprador de un 
ejemplar de un libro no necesita permiso del autor o del editor para prestâr- 
selo a un amigo. 

Articulo 9, pârrafo 2) 

Posibilidad de excepciones 

2) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union la 
facultad de permitir la reproduction de dichas obras en determina- 
dos casos especiales, con tal que esa reproduction no atente a la 
explotacion normal de la obra ni cause un perjuicio injustificado 
a los intereses legitimos del autor. 

9.6. Este disposiciön atribuye a las legislaciones de los paises de la Union 
la facultad de autorizar excepciones al derecho exclusivo de reproduction, 
permitiendo que las obras se reproduzcan libremente « en determinados 
casos especiales ». Pero la liberted asi reconocida a los legisladores no es 
total: el Convenio la condiciona mediante una clausula cuya redaction fue 
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objeto de amplio debate en la revision de Estocolmo (1967) y cuya inter¬ 
pretation puede susciter las mayores divergencias de opinion, tanto en la 
doctrina como en la jurisprudencia. Este clausula contiene dos exigencias 
que se acumulan: se requière a la vez que la reproduction no atente contra la 
explotacion normal de la obra y que no cause un perjuicio injustificado a los 
intereses legitimos del autor. 

9.7. Por tanto, es necesario ante todo que la explotacion normal de una 
obra no sea dificultada ni padezca detrimento por el hecho de la repro¬ 
duction que se haga de la misma; de no ser asi, la reproduction no estaria 
permitida de ningûn modo. Es un hecho que las no vêlas, los libros escolares, 
etc., son explotados normalmente mediante su impresiôn y su venta al 
pûblico. Esta disposiciön del pârrafo que aqui se comenta no permite que 
los paises de la Union admitan que puede procederse a taies operaciones 
(por ejemplo, al amparo de licencias obligatorias), ni siquiera remunerando 
al titular del derecho de autor. 

9.8. Si se cumple la primera condition (es decir, si la reproduction no 
atente contra la explotacion normal de la obra), procède examinar si la 
segunda se halla satisfecha. Cabe destecar que no se trata de averiguar si el 
autor sufre o no un perjuicio cualquiera: es evidente que, en ultimo extremo, 
siempre hay algün perjuicio; cada copia causa perjuicio: una simple foto¬ 
copia puede sustituir al ejemplar de una revista, el cual queda asi invendido 
y si el autor, en virtud de su articulo, este asociado a los beneficios de la 
edition perderâ los ingresos que le habrian correspondido por ese ejemplar. 
De lo que se trata, es de saber si el perjuicio es injustificado. En el ejemplo 
mencionado, casi no existe; pero podria serlo, en cambio, en el caso de una 
monografia de la que se hubiera hecho una edition con una pequena tirada 
y que fuese reproducida en millares de ejemplares por una empresa industrial 
que la distribuyera a sus corresponsales de todo el mundo. Otro ejemplo es 
el de un conferenciante que, para apoyar su argumentation, en lugar de 
recurrir a una cita prefiere fotocopiar integramente un brève articulo 
aparecido en una reviste especializada y leerlo en su conferencia: es evi¬ 
dente que semejante acto no lesiona la difusiön de esa revista. Otra cosa 
séria si el conferenciante hubiera confeccionado un numéro muy elevado de 
ejemplares y los distribuyera a sus auditores, anulando asi la propagation 
de la publication de que se trata en un medio determinado. En el supuesto 
de que hubiese para el autor una falta de ingresos, la ley deberia atribuirle 
una compensation (sistema de licencia obligatoria con remuneration equite- 
tiva). 

9.9. En cambio, se admite generalmente que si la fotocopia se hace en 
pequena cantidad de ejemplares, puede ser autorizada sin que medie pago, 
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especialmente cuando se destina a un uso individual o de carâcter cientifico. 
Sin embargo, el margen de apreciaciôn es muy elâstico y es necesario 
aclarar tanto las intentions como las circunstancias. 

9.10. Generalmente, la ley autoriza la reproduction de una obra «para 
uso personal y privado » de quien la utiliza: eso es lo que dice, por ejemplo, 
la Ley tipo de Tûnez. Es cierto que de esta formulation se han dado 
interpretations mâs o menos restrictivas, pero, en principio, se opone a la 
utilization colectiva y supone la ausencia de fines lucrativos. El ejemplo 
mâs conocido es el del estudiante que copia o hace copiar un texto para 
Uevar a cabo sus estudios o un trabajo personal de investigation. En la 
practica, la copia manuscrite no va muy lejos; pero la aparicion de los 
aparatos de reproduction y su desarrollo técnico (a menudo prodigioso), 
proyectan sobre la cuestién una luz enteramente nueva. Esto no solo ocurre 
con las mâquinas fotocopiadoras, sino también con el empleo generalizado 
del magnetôfono. 

9.11. El perfeccionamiento de los aparatos y de sus accesorios permite 
hacer muy fâcilmente grabaciones de excelente calidad, bien sea a partir de 
discos o cassettes (repicado) o bien a partir de emisiones radiofônicas (e 
incluso televisivas gracias a los magnetoscopios). El criterio del uso estricte- 
mente « personal y privado » no parece que pueda ser déterminante desde 
el momento en que es posible hacer reproductions en grandes cantidades. 
Si el estado de la técnica no da medios adecuados para ejercitar el derecho 
exclusivo de reproduction a los autores y a sus derechohabientes, se ha 
pensado que podria estipularse a favor de ellos el pago de una compensation 
global, y que el canon o regalia que con este fin se estableciera deberia 
gravar el soporte material en el que se fijan las secuencias de imâgenes o 
de sonidos y no recaer ünicamente sobre los aparatos reproductores (un 
Grupo de Trabajo reunido en Ginebra en febrero de 1977 examiné los 
problemas juridicos que plantea la utilization de los videogramas para la 
obtention de videocopias). 

9.12. En materia de reprografia, en la cual los problemas son especial¬ 
mente complejos como consecuencia de la condition de los usuarios, se 
han sugerido soluciones anâlogas (incluso la instauration de mecanismos 
colectivos): bibliotecas, archivos, centros de documentation, institutions 
pùblicas de investigation cientifica con fines de lucro o sin ellos, centros 
docentes, administraciones, etc. Es verdad que el empleo de la reprografia 
contribuye poderosamente a la difusiôn de los conocimientos, pero no es 
menos cierto que la utilization de este procedimiento en gran escala puede 
atenter contra los intereses de los autores, por lo que conviene conciliar 
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estos intereses con las necesidades de los usuarios, correspondiendo a cada 
Estado adoptar con tal fin las medidas apropiadas que mejor convengan a 
su propio desarrollo educativo, cultural, social y econômico (véanse las 
conclusiones de los Subcomités reunidos en Washington en junio de 1975, 
para el estudio de las cuestiones que plantea la reprografia en la esfera del 
derecho de autor). 

9.13. Las consideraciones que anteceden muestran la dificultad de la tarea 
encomendada a los legisladores, ya que el pârrafo 2) del Articulo 9 se 
limite a formular las dos condiciones que deben ser satisfechas segûn el 
Convenio para que, en ciertos casos especiales, puedan autorizarse excep¬ 
ciones al derecho exclusivo de reproduction. 

Articulo 9, pârrafo 3) 

Grabaciones sonoras y visuales 

3) Toda grabaciön sonora o visual sera considerada como una 
reproduction en el sentido del présente Convenio. 

9.14. Para éviter cualquier equivoco, se insertô esta disposition en la 
revision de Estocolmo (1967). La insertion parece superflua, dado que el 
pârrafo 1) se refiere a la reproduction « por cualquier procedimiento y bajo 
cualquier forma ». No obstante, se justifica por razôn del antiguo pârrafo 1) 
del Articulo 13 que reconocia a los autores de obras musicales el derecho 
exclusivo de autorizar la grabaciön de taies obras mediante instrumentos 
capaces de reproducirlas mecânicamente. Al ester incluido el derecho de 
grabaciön en el derecho de reproduction, y estando ya consagrado este 
ultimo en el Articulo 9, el pârrafo 1) del Articulo 13 perdia su razôn de ser. 
Como, por otra parte, la nueva presentation de los Articulos 11 (derecho 
de representation o de ejecuciôn) y llter (derecho de recitation) se refiere a 
« todos los medios o procedimientos » y a « cualquier medio o procedi¬ 
miento », respectivamente, los redactores de 1967 juzgaron util recordar, 
para armonizar las disposiciones del Convenio, que toda grabaciön sonora 
o visual debe ser considerada como una reproduction en el sentido del 
Convenio. Naturalmente, la fabrication de ejemplares de la grabaciön 
también constituye reproduction. 



66 OMPI - Guia del Convenio de Berna 

ARTICULO 10 

Libre utilization de obras en algunos casos 

10.1. Este articulo y el siguiente contienen restricciones a los derechos 
patrimoniales reconocidos al autor, bien en virtud del propio Convenio o 
bien a través de la ley nacional. La imposition de esas restricciones obedece 
al deseo de satisfacer los requerimientos del pûblico y atender las necesidades 
de la information. 

Articulo 10, pârrafo 1) 

Citas 

1) Son licitas las citas tomadas de una obra que se haya hecho 
licitamente accesible al pûblico, a condition de que se hagan 
conforme a los usos honrados y en la medida justificada por el fin 
que se persiga, comprendiéndose las citas de articulos periodisticos 
y colecciones periôdicas bajo la forma de revistas de prensa. 

10.2. Etimolôgicamente, citer es repetir textualmente lo que alguien ha 
dicho o ha escrito. En materia de propiedad literaria y artistica, citer es 
inserter en una obra uno o varios pasajes de una obra ajena. En otras 
palabras, la cite consiste en reproducir extractos de una obra, bien sea para 
ilustrar una opinion o defender una tesis, o bien para hacer una resena o 
una critica de esa obra. El empleo de la cita no se limite a la esfera puramente 
literaria; una cite puede hacerse, indistintamente, en un libro, en un diario, 
en una revista, en una pelicula cinematografica, en una grabaciön sonora o 
visual, en una emisién radiofônica o televisiva, etc. 

10.3. El Convenio impone très condiciones para la licitud de las citas. 
En primer lugar, es necesario que la obra de la que se toma el extracto haya 
sido licitamente hecha accesible al pûblico con anterioridad. En efecto: se 
juzgé que —por ejemplo— los manuscritos o las obras impresas destinadas 
a un circulo privado no deben poder citarse libremente ; la cita debe hacerse 
tan solo tomàndola de una obra destinada al pûblico en general. Cabe 
advertir que el Convenio utiliza aqui la misma formula que en el pârrafo 3) 
del Articulo 7 referente a las obras anônimas o seudônimas, también con la 
intention de no excluir las obras folkléricas del âmbito de aplicaciön de la 
disposition. De ello se deduce que las citas pueden tomarse no solamente 
de las obras hechas accesibles al pûblico con el consentimiento de sus 
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autores respectivos, sino también de las hechas accesibles en cualquier 
otra forma licite, por ejemplo, en virtud de una licencia obligatoria. 

10.4. En segundo lugar, es necesario que la cita se haga « conforme a los 
usos honrados». Esta notion, introducida en el Convenio en la revision 
de Estocolmo (1967), figura a partir de entonces en varios lugares del 
mismo. Cabe observar que un uso cualquiera no puede ser aceptedo como 
norma : el uso debe ser « honrado » y el empleo de este expresiön en plural 
(« usos honrados ») révéla la intention de referirse precisamente a lo que es 
normalmente admisible, a lo que corrientemente se acepte, a lo que no se 
opone al sentido comûn. Esto debe ser apreciado de manera objetiva. Al 
fin y al cabo, la notion de equidad, como cualquier otra, es algo que han de 
apreciar los tribunales. No hay duda de que estes tendrân en cuenta, por 
ejemplo, la dimension del extracto tanto con respecte a la obra de la que ha 
sido tomado, como a la obra en la que se utiliza, y particularmente la medida 
en que esta ultima, al competir llegado el caso con la obra preexistente, harâ 
disminuir su vente, su circulation, etc. 

10.5. En tercer lugar, la cita deberâ hacerse « en la medida justificada por 
el fin que se persiga ». Nos encontramos aqui con otra notion reciente que, 
a partir de la revision de Estocolmo (1967), figura también en varias disposi¬ 
ciones del Convenio, aunque es cierto que ya se encontraba en el pârrafo 2) 
del Articulo 10 del texto de 1948. El cumplimiento de esta condition, lo 
mismo que el de la condition précédente, es algo que ha de averiguarse en 
cada caso concreto y que, si es objeto de litigio, se confiarâ a la apreciaciôn 
de los tribunales. Por ejemplo: no puede ser inculpado ni demandado el 
redactor de una obra de literatura o de historia que ilustra sus explicaciones 
con unas cuantas citas, de conformidad con los usos generalmente admitidos 
en la materia y dentro de los limites de la necesidad de demostrar sus tesis 
acerca de las influencias de una época cualquiera. En cambio, si utiliza 
abusivamente extractos de otras obras en forma desproporcionada a la 
finalidad que su exposition persigue, corresponderâ a los tribunales decidir 
si sus cites pueden ser consideradas licites o no. 

10.6. Conviene hacer notar que la formulation de esas très condiciones 
ha motivado la desapariciön del adjetivo «cortas», que en el texto pré¬ 
cédente de Bruselas (1948), caracterizaba las citas, aun cuando la brevedad 
no déjà de ser una notion totalmente relativa. Verdad es que, lo mismo en 
principio que en la practica, la cita nunca es muy larga; pero se trata de una 
cuestiôn de proporcion y, ademâs, hay casos en los que por ejemplo merece 
la pena reproducir fragmentos considerables de ciertos articulos o extractos 
importantes de determinados discursos, cuando no la casi totelidad de un 
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poema. La economia del pârrafo primero del Articulo 10 ha sido juzgada 
lo bastante explicite como para abandonar la notion de brevedad y enco- 
mendar a los legisladores, y en su caso a los jueces, la misiön de determinar 
la licitud de las cites. 

10.7. Por ultimo, la disposition se refiere expresamente a « las cites de 
articulos periodisticos y colecciones periödicas bajo la forma de revistas de 
prensa ». Esta referenda al papel que desempena la prensa, constituye en 
realidad una supervivencia de un pasado en el cual el régimen de las cites se 
extendia a las revistas de prensa. El vinculo entre aquellas y estas parece 
bastante tenue, pues la peculiaridad de tales revistas es presenter un muestra- 
rio de extractos de diversas publicaciones, dejando que se forme su opinion 
el lector, el oyente o el televidente (ya que la norma se aplica también a las 
emisiones radiofönicas o televisivas : las « revistas de prensa » forman parte 
muy a menudo del « diario hablado ») mientras que la cita tiene por finalidad 
suministrar un argumento en apoyo de la tesis que se expone o de la opinion 
que se defiende. Sea como fuere, el hecho es que el Convenio somete las 
revistas de prensa al régimen general de las cites. 

Articulo 10, pârrafo 2) 

Utilization de obras preexistentes como ilustraciôn de la ensenanza 

2) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union y de los 
Arreglos particulares existentes o que se establezcan entre ellos 
lo que concieme a la facultad de utilizar lititamente, en la medida 
justificada por el fin perseguido, las obras literarias o artisticas a 
titulo de ilustraciôn de la ensenanza por medio de publicaciones, 
emisiones de radio o grabaciones sonoras o visuales, con tal de que 
esa utilization sea conforme a los usos honrados. 

10.8. El tenor de esta disposiciön esta tornado del texto que se insertô en 
el Convenio en la revision de Bruselas (1948), con ligeras modificaciones 
introducidas en la de Estocolmo (1967). Su finalidad es tener en cuenta las 
necesidades de la ensenanza y estipula las mismas conditions que en 
materia de citas, es decir, conformidad a los « usos honrados » y « medida 
justificada por el fin perseguido », con todas las consecuencias que implica 
la interpretation de estas notions. 

10.9. Es de advertir que, desde la revision de Estocolmo (1967), no ha 
vuelto a emplearse la palabra « préstamos »: el pârrafo 2) del Articulo 10 
se refiere en forma general a las utilizaciones hechas con el fin de ilustrar la 
ensenanza a condition de que se cumplan las dos condiciones antes mencio- 
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nadas. En consecuencia, cabe sostener vâlidamente que el Convenio auto- 
riza a la ley nacional para que sustraiga de la esfera del derecho exclusivo 
del autor la inclusion de obras literarias o artisticas en las emisiones escolares 
radiofônicas o televisivas o en las grabaciones sonoras o visuales realizadas 
con el mismo fin, a condiciôn —evidentemente— que sea conforme a los 
« usos honrados » y esté justificado por la finalidad que se persigue. Se 
admite ademâs, que si semejante utilization es licite en lo que respecta a la 
emisién, lo es igualmente por lo que se refiere a la comunicaciôn publica 
de esa emisién, siempre que tal comunicaciôn persiga a su vez una finalidad 
docente. Esto es lo que estipula también la « Ley tipo de Tûnez », la cual 
permite comunicar, con esa misma finalidad, una obra que haya sido 
« radiodifundida para fines escolares, educativos, universitarios y de forma¬ 
tion profesional». 

10.10. En la revision de Estocolmo (1967) se puso de relieve que el término 
« ensenanza » debe entenderse como comprensivo de la ensenanza en todos 
sus grados, es decir, en los establecimientos u otros centros escolares y 
universitarios, en las escuelas pùblicas (del municipio o del Estado) lo 
mismo que en las privadas. Cabe deducir que la esfera de la investigaciôn 
cientifica pura esta excluida del âmbito de aplicaciön de esta disposition. 

Articulo 10, pârrafo 3) 

Mention de lafuente y del nombre del autor 

3) Las citas y utilizaciones a que se refieren los pârrafos pré¬ 
cédentes deberân mencionar la fuente y el nombre del autor, si 
este nombre figura en la fuente. 

10.11. El Convenio recuerda aqui una de las prerrogativas del derecho 
moral: las citas y las utilizaciones para ilustrar la ensenanza estân sujetas 
a la obligation de respetar esa prerrogativa indicando la procedencia de la 
obra citada o utilizada, asi como el nombre del autor, naturalmente, siempre 
que este nombre aparezca en la fuente. 
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ARTICULO lO*8 

Otras posibilidades de libre utilization de obras 

Pârrafo 1) 

Determinados articulos y determinadas obras radiodifundidas 

1) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union la 
facultad de permitir la reproduction por la prensa o la radiodifusiôn 
o la transmisiön por hilo al pûblico de los articulos de actualidad de 
discusiön econômica, politica o religiosa publicados en periödicos 
o colecciones periödicas, u obras radiodifundidas que tengan el 
mismo carâcter, en los casos en que la reproduction, la radio¬ 
difusiôn o la expresada transmisiön no se hayan reservado expresa¬ 
mente. Sin embargo habrâ que indicar siempre claramente la 
fuente: la sanciôn al incumplimiento de esta obligation sera 
determinada por la legislation del pais en el que se reclame la 
protection. 

10bi5.l. Esta disposition reviste gran importancia tanto para la prensa 
escrita como para la prensa hablada. La revision de Estocolmo (1967) 
introdujo en ella algunas modifications. Segûn la version anterior, los 
articulos de actualidad, de discusiön econômica, politica o religiosa, podian 
ser reproducidos libremente con arreglo al Convenio, siempre y cuando no 
constase al pie de los mismos una réserva expresa de su redactor. Segûn la 
version aprobada en la revision de Estocolmo, corresponde a las legisla¬ 
ciones nacionales decidir si la utilizacién de esos articulos, cuando no 
conste dicha mention de réserva, no esta sometida a alguna limitaciôn. 
Esta revision del texto de la disposition tuvo por finalidad acrecentar la 
protecciôn de los autores, ya que la exception que el Convenio permite 
hacer a la régla del derecho exclusivo de autorizaciön, en lugar de tener 
carâcter general como hasta entonces, es ahora facultativa para los Estados, 
a los cuales se les impone ademâs la obligation de respetar, cuando legislen 
sobre la materia, las prohibiciones que los autores hayan formulado de 
manera expresa (véase la formula « en los casos en que la reproduction, la 
radiodifusiôn o la expresada transmisiön no se hayan reservado expresa¬ 
mente »). 

10bis.2. Por otra parte, y teniendo en cuenta los medios modernos de 
comunicaciôn, se ha incluido en el âmbito de aplicaciön de este pârrafo no 
solamente los articulos de actualidad publicados en los diarios o en las 
recopilaciones periödicas, sino también las obras radiodifundidas que 
posean el mismo carâcter, es decir, las revistas politicas, econömicas o de 
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otra indole especialmente destinadas a la radiodifusiôn. Ademâs, no sola¬ 
mente se incluyô la prensa en el âmbito de la exception autorizada —como 
hasta entonces— sino también la radiodifusiôn y la transmisiön alâmbrica 
destinada al pûblico. Lo mismo que en el caso del pârrafo 2) del Articulo 10, 
se admite que la autorizaciön comprende las utilizaciones secundarias de la 
obra radiodifundida, y singularmente las comunicaciones pùblicas mediante 
altavoz o por la pantalla de la television. En efecto, tratândose de una 
finalidad informativa y, por tanto, de interés pûblico, séria paradôjico que 
la facultad asi atribuida a los paises de la Union se limitese al simple acto 
de la radiodifusiôn y no comprendiera la posibilidad de permitir la comuni¬ 
caciôn publica (en el sentido que atribuye a este expresiön el pârrafo 1) del 
Articulo 1 lbis) de los articulos de actualidad cuya radiodifusiôn hubiere sido 
autorizada. 

10bi5.3. Numerosas legislaciones vigentes, asi como la « Ley tipo de 
Tûnez », basândose en el pârrafo 1) del Articulo 10bis permiten la repro¬ 
duction por la prensa o la comunicaciôn al pûblico dentro de las condi¬ 
ciones impuestas por el Convenio, es decir, debe traterse de articulos de 
actualidad (su asunto debe ser actual, contemporâneo, y no una cuestiôn 
del pasado); taies articulos deben tener por objeto la discusiön econômica, 
politica o religiosa; es necesario que hayan sido previamente publicados 
en la prensa o radiodifundidos (revistas de radiodifusiôn); y, por ultimo, es 
indispensable que su utilization no haya sido estrictamente prohibida por 
sus autores. 

10Ws.4. Finalmente, el pârrafo 1) del Articulo 10bis estipula que siempre 
debe indicarse claramente la fuente, lo mismo que en los casos de las citas 
y de las ilustraciones de la ensenanza (véase el pârrafo 3) del Articulo 10). 
El Convenio se remite a la legislation del pais donde se reclame la protecciôn 
para determinar la sanciôn de este obligaciôn, inspirada en el deseo de 
salvaguardar el derecho moral de los autores afectados. 

Articulo 10bis, pârrafo 2) 

Resenas de acontecimientos de actualidad 

2) Queda igualmente reservada a las legislaciones de los paises 
de la Union la facultad de establecer las condiciones en que, con 
ocasiôn de las informaciones relativas a acontecimientos de 
actualidad por medio de la fotografia o de la cinematografia, o 
por radiodifusiôn o transmisiön por hilo al pûblico, puedan ser 
reproducidas y hechas accesibles al pûblico, en la medida justificada 
por el fin de la information, las obras literarias o artisticas que 
hayan de ser vistas u oidas en el curso del acontecimiento. 
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10bis.5. Se trata aqui de satisfacer las necesidades de la information de 
actualidad, pero dentro de limites razonables. AI dar cuenta de aconteci¬ 
mientos de actualidad, ocurre con frecuencia que se hacen visibles o per¬ 
ceptibles, en el transcurso de uno de esos acontecimientos, obras literarias 
o artisticas cuya presencia tiene carâcter meramente accesorio con relation 
al objeto mismo del reportaje en el marco del cual aparecen la mayoria de 
las veces de manera accidentai. Por ejemplo: con ocasiôn de un desfile 
militer, de una manifestation deportiva o del recibimiento que se dispensa 
a un Jefe de Estado, se interpréta müsica militer o se entonan cânticos. La 
resefia radiofônica o televisiva de un acontecimiento de esa especie no puede 
éviter la utilization de taies obras, ni siquiera cuando solamente se trans- 
miten algunos episodios de la ceremonia en cuestiôn. En taies casos, parece 
normal que no haya que solicitar la autorizaciön previa del autor de la obra 
asi utilizada. Por otra parte y dadas las exigencias de la actualidad y la 
practica cada dia mâs generalizada de la transmisiön « en directe » (gracias 
a las técnicas modernas, entre las que figura la transmisiön por satélite), 
semejante condition resultaria, de hecho, imposible de cumplir. 

10Ws.6. No obstante, el Convenio trata de éviter los abusos. Lo hace al 
precisar, en primer lugar, que ha de tratarse de obras que sea posible ver u 
oir en el trascurso mismo del acontecimiento de actualidad. Asi, por ejemplo, 
si se sincroniza posteriormente una determinada mûsica con una pelicula 
informativa de actualidad, la utilization de este mûsica no puede ser 
considerada como parte intégrante del reportaje. Otro ejemplo: si, en la 
ceremonia de inauguration de un busto de un compositor famoso se inter- 
preten algunos trozos particularmente célèbres de las obras de este, la 
information de actualidad debe estar autorizada a transmitirlos al resenar 
la ceremonia a través del cinematögrafo, de la radio o de la television, sin 
necesidad de consulter previamente a los herederos del homenajeado. En 
cambio, si ese mismo acontecimiento sirve de pretexto a un empresario para 
organizar todo un concierto de homenaje a la memoria del compositor 
fallecido, esto no tiene ya relation alguna con la ceremonia de inauguration 
del busto. El tipo clâsico de la obra vista en el transcurso de un aconteci¬ 
miento, es la estatua que se descubre, o los cuadros cuya exposition se 
inaugura; el de la obra oïda en idénticas circunstancias, es la composition 
musical que acompana a una manifestation publica. 

10bis.7. Pero el Convenio impone, ademâs, otra limitation a la libre 
utilization: es preciso que esta tenga lugar en la medida justificada por la 
finalidad informativa que se persigue. El criterio es el mismo que se aplica 
a la utilization de obras orales (véase el pârrafo 2) del Articulo 2bis). Es 
evidente que este notion déjà cierto margen a la interpretation, pero cabe 
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precisar sus limites sirviéndonos de ejemplos. En principio, la finalidad 
esencial de la resefia de un acontecimiento de actualidad consiste en recons- 
truir su ambiente, dando asi al pûblico la impresiôn de haberlo vivido o, 
cuando menos, de saber lo que en verdad ha sucedido. Por consiguiente, 
para lograr la finalidad informativa, no hace ninguna falta reproducir la 
totalidad de las obras musicales interpretadas durante una ceremonia, 
como tampoco es necesario enfocar con el tomavistas durante largo rato 
cada uno de los lienzos presentados en una exposition artistica. Otros 
ejemplos : una resefia radiofönica o televisiva de una manifestation deportiva 
puede permitir al auditor o al televidente percibir con claridad notes 
aisladas de una marcha militar interpretada en esa ocasiön; una entrevista 
con un personaje famoso, que se célébra en el domicilio de este, puede 
reproducir casualmente algunos objetos artisticos que decoran el aposento; 
un reportaje puede fotografiar el ayuntamiento en cuya plaza tiene lugar 
una manifestation. La grabaciön o la reproduction de taies obras responde 
en esos casos a las necesidades de la information. Otra cosa séria si se 
comunicase al pûblico la integridad de un concierto, o si todas las obras 
artisticas presentadas en una exposition fuesen objeto de una realization 
cinematografica. Por otra parte, la notion de actualidad parece que obliga 
a excluir las peliculas o las emisiones que tengan carâcter meramente rétros¬ 
pective 

10bis.9. Cuando el Convenio se remite aqui a la legislation nacional no lo 
hace del mismo modo que en el primer pârrafo de este articulo, que atribuye 
a los paises la facultad de « permitir » la reproduction, sino que el pârrafo 2) 
habia de « establecer las condiciones » en que puede tener lugar la utilization 
de las obras al informar sobre acontecimientos de actualidad, en la medida 
justificada por la finalidad informativa que se träte de alcanzar. Taies 
condiciones pueden incluir la dispensa de la previa autorizaciön del autor y, 
en determinados casos, el pago de una remuneration equitativa. Sin embargo, 
no pocas legislaciones (asi como la Ley tipo de Tûnez), se limitan a 
liberar al usuario de la obligaciôn de obtener el consentimiento del autor de 
la obra utilizada. Hay que senalar que la Ley tipo de Tûnez también prevé 
el caso de las obras artisticas y arquitectônicas situadas permanentemente 
en un lugar pûblico (los monumentos y otros edificios suelen ser objeto de 
peliculas documentales), o cuya inclusion en una pelicula o en una emisiôn 
tenga carâcter meramente accesorio o incidental con respecta al asunto 
principal (por ejemplo, un cuadro o una estetua que forman parte del 
decorado de una obra televisiva, sin ser expresamente evidenciados o 
destecados). 

10bis.10. Por ultimo, en lo que atane a los discursos pronunciados en el 
marco de ciertos acontecimientos de actualidad, ha de observarse que el 
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Convenio zanja este cuestiôn en el pârrafo 2) del Articulo 2bb de manera 
anâloga a la del pârrafo 2) del Articulo lO1**, incluso con la referencia a la 
finalidad informativa que se trata de conseguir. 
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ARTICULO 11 

Derecho de representation o de ejecuciôn publica 

11.1. Después del derecho de traduccion (Articulo 8) y del de reproduction 
(Articulo 9), el Convenio consagra un tercer derecho exclusivo en favor del 
autor y que generalmente se denomina derecho de representation o de 
ejecuciôn publica. 

Articulo 11, pârrafo 1) 

Contenido del derecho 

1) Los autores de obras dramâticas, dramâtico-musicales y 
musicales gozarân del derecho exclusivo de autorizar: 1°, la repre¬ 
sentation y la ejecuciôn publica de sus obras, comprendidas la 
representation y la ejecuciôn publica por todos los medios o pro¬ 
cedimientos; 2°, la transmisiön publica, por cualquier medio, de la 
representation y de la ejecuciôn de sus obras. 

11.2. Evidentemente este derecho reconocido por el Convenio sélo con¬ 
cieme a las obras dramâticas, dramâtico-musicales y musicales: en lenguaje 
corriente, el teatro y la müsica. La disposiciön que ahora examinamos y 
cuyo espiritu se remonte al origen del Convenio, fue redactada en Berlin 
(1908) y confirmada después en Roma (1928), pero en forma tal que daba 
lugar a interpretaciones divergentes y requeria aclaraciön. De ello se ocupé 
la revision de Bruselas (1948), limitândose la de Estocolmo (1967) a intro¬ 
duce en su texto modifications de menor cuantia. 

11.3. Esta disposiciön divide en dos partes el contenido del derecho. En 
primer término, el autor tiene el derecho exclusivo de autorizar la representa¬ 
tion y la ejecuciôn pùblicas de su obra. Por lo general, el término « represen¬ 
tation » se aplica a las obras dramâticas o dramâtico-musicales, pues 
etimolögicamente désigna la action de interpreter obras teatrales en un 
escenario, como se hace con las puramente dramâticas y las acompanadas 
de müsica (operas, operetas, comedias musicales, etc.). En cambio, el 
término « ejecuciôn » se emplea para las obras exclusivamente musicales 
porque implica la idea de interpretation de la partitura. Esta sutil distinciön 
de la lengua espanola (que se da también en francés entre « représentation » 
y « exécution ») no la encontramos por ejemplo en inglés, en el que la 
palabra « performance » sirve para designar ambas situaciones. El pârrafo 1) 
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del Articulo 11 se refiere, pues, a la representation y a la ejecuciôn pùblicas 
propiamente dichas, o sea a la interpretation «viva», personal, efectuada 
en un escenario por actores o realizada por ejecutantes : es decir, a la inter¬ 
pretation « live » (como se la llama en inglés) en contraposition a la graba¬ 
ciön, que es resultado de la mecânica y no de la persona misma. Si, por el 
contrario, se le priva de su carâcter pûblico, entramos en la esfera de la 
utilization privada que sale del âmbito del derecho de autor. 

11.4. El texto de este pârrafo anade la precision siguiente: « comprendidas 
la representation y la ejecuciôn pùblicas por todos Ios medios o procedi¬ 
mientos », lo cual quiere decir que el Convenio asimila la utilization püblica 
de las grabaciones a las representaciones y ejecuciones pùblicas. Por ejemplo : 
entre una sala de baile con una orquesta que interpréta canciones de moda, 
y una discoteca cuyos clientes « pasan » los discos de su election para que 
sean escuchados por los demâs asistentes, no existe diferencia alguna, ya 
que en ambos casos hay ejecuciôn publica de las obras. La asimilaciôn tiene 
carâcter general y comprende los distintos modos de grabaciön que se 
prestan a la utilization püblica (discos, cassettes, tintes magnéticas, video- 
gramas, etc.). 

11.5. La segunda parte del derecho de representation o de ejecuciôn 
püblica atribuye al autor el derecho exclusivo de autorizar la transmisiön 
püblica por todos los medios de la representation y de la ejecuciôn de su 
obra. El término « por todos los medios » debe entenderse de la cinemato¬ 
grafia y de la transmisiön por hilo, pero no de la radiodifusiôn, ya que esta 
se rige por disposiciones especiales (Articulo llbis). A titulo de ejemplo, 
un organismo de radiodifusiôn realiza una emisién hertziana de un concierto 
de mûsica de câmara: en tal caso, es aplicable el Articulo llbis; pero si ese 
organismo o una empresa especializada comunica el mismo concierto a sus 
abonados a través de una red telefénica, se ha de aplicar el Articulo 11. 

11.6. A propésito del Articulo 11 cabe mencionar la cuestiôn de las 
llamadas « pequenas réservas ». Varias legislaciones nacionales declaran 
libres ciertas ejecuciones: por ejemplo, ejecuciones musicales que formen 
parte del culto o de ceremonias religiosas, conciertos de bandas militares 
con ocasiôn de fiestas nacionales y otros casos particulares de esa indole. 
En la revision de Bruselas (1948) se puso de relieve que taies exenciones 
(que también se aplican a los Articulos llbis, llter, 13 y 14) eran admisibles 
y no iban en detrimento del principio del derecho. En la revision de Esto¬ 
colmo (1967) se reconociô de nuevo que las disposiciones del Convenio no 
impedian que los paises de la Union mantuviesen en sus legislaciones respec- 
tivas ciertas excepciones basadas en esas « pequenas réservas ». 
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Articulo 11, pârrafo 2) 

Representation o ejecuciôn publica de las traducciones 

2) Los mismos derechos se conceden a los autores de obras 
dramâticas o dramâtico-musicales durante todo el plazo de pro¬ 
tecciôn de sus derechos sobre la obra original, en lo que se refiere 
a la traduccion de sus obras. 

11.7. Este disposition es consecuencia lôgica del reconocimiento del 
derecho de traduccion (Articulo 8): el autor tiene el derecho exclusivo de 
autorizar tanto la traduccion de su obra como la representation o la ejecu¬ 
ciôn püblica de esa traduction. Por ejemplo: si se traduce al francés el 
libreto de una épera italiana, el autor italiano ejercita su derecho de tra¬ 
duccion; si, a continuation, la version francesa es representada en un 
escenario de Paris, el autor italiano ejercita su derecho de representacion o 
de ejecuciôn püblica. Sin embargo, el Convenio subordina el ejercicio de 
este derecho a la duraciön de los derechos sobre la obra original ; dicho de 
otro modo: si la obra original pasa al dominio pûblico, déjà de ser necesario 
el consentimiento del autor para la representacion o la ejecuciôn püblica 
de la traduccion (aun cuando el derecho de autor que existe separadamente 
en beneficio del traductor pueda durar mâs tiempo, segûn cuâl de los dos 
—el autor o el traductor— fallezca antes). 
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ARTICULO 111* 

Derecho de radiodifusiôn 

111*1*. 1. Este disposition reviste particular importancia como consecuencia 
del lugar que en nuestros dias ocupa la radiodifusiôn como medio de comu- 
nicar al pûblico las obras del ingenio (a propôsito de lo cual, se ha de 
recordar que, con arreglo al Convenio, se entiende por radiodifusiôn no solo 
la meramente sonora, sino también la television). Se reconoce aqui al autor 
un cuarto derecho exclusivo (los très primeros son, como hemos visto, 
traduccion, reproduccion y representacion o ejecuciôn püblica). Corresponde 
a la revision de Roma (1928) el mérito de haber creado este derecho exclusivo 
del autor a autorizar la comunicaciôn de su obra mediante la radiodifusiôn. 
Eliptico en su principio, el texto convencional elaborado en Roma corres- 
pondia al estado de una invention que se hallaba entonces en la primera fase 
de expansion. Fue la revision de Bruselas (1948) la que, teniendo en cuenta 
el prodigioso desarrollo de ese modo de comunicaciôn, asumiô la tarea de 
entrar en dételles descomponiendo el derecho de radiodifusiôn segûn las 
modahdades de su explotacion: modalidades que la evolution de la técnica 
habia hecho extraordinariamente complejas. El texto no sufriô el mâs 
minimo retoque ni en la revision de Estocolmo (1967), ni —a fortiori— en 
la de Paris (1971). 

Articulo 11"", pârrafo 1) 

Contenido del derecho 

1) Los autores de obras literarias y artisticas gozarân del 
derecho exclusivo de autorizar: 1°, la radiodifusiôn de sus obras o 
la comunicaciôn publica de estas obras por cualquier medio que 
sirva para difundir sin hilo los signos, los sonidos o las imâgenes; 
2°, toda comunicaciôn publica, por hilo o sin hilo, de la obra 
radiodifundida, cuando esta comunicaciôn se haga por distinto 
organismo que el de origen; 3°, la comunicaciôn publica mediante 
altavoz o mediante cualquier otro instrumente anâlogo transmisor 
de signos, de sonidos o de imâgenes de la obra radiodifundida. 

llbb.2. El primer pârrafo del Articulo llbis détermina el contenido del 
derecho de radiodifusiôn, y lo hace en très partes. 

llbis.3. Ante todo, para el autor se trata del derecho de autorizar la 
radiodifusiôn de su obra o su comunicaciôn publica por cualquier otro 
medio que sirva para difundir sin hilo los signos, los sonidos o las imâgenes. 
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Por consiguiente, y con arreglo a la formula empleada, este derecho también 
se aplica a la television. En este primer aspecto del derecho de radiodifusiôn, 
el factor déterminante es la emisiön, independientemente de la captecion y 
de la escucha o la vision. 

1 lbis.4. En segundo lugar, el texto del Convenio se refiere a las utilizaciones 
posteriores de la emisién primitiva: el autor tiene derecho a autorizar la 
comunicaciôn püblica de la emisiön, tanto alâmbrica (sistema de trasmision 
por cable) como inalâmbrica, pero a condition de que esta comunicaciôn 
émane de un organismo distinto del de origen. 

1 lbis.5. Por ultimo, el tercer derecho exclusivo es el de autorizar la recep¬ 
tion püblica de las emisiones mediante altevoz o en una pantalla de tele¬ 
vision. 

11^.6. Es importante subrayar el hecho de que, en los très casos, lo que 
califica la operation es su carâcter pûblico: es decir, que la operation de que 
se träte debe dirigirse al pûblico. En lo que atane a la radiodifusiôn, viene 
a confirmarlo la definition que de este da el Reglamento de Radiocomuni- 
caciones: deberâ tratarse de emisiones destinadas a ser captadas directa- 
mente por el pûblico en general. La radiodifusiôn, sonora o visual, ofrece 
efectivamente al pûblico una gama infinite de programas, desde los mâs 
austeros hasta los mâs frivolos, sin limitarse a una fraction de los radio- 
escuchas o de los televidentes; aquellos a quienes disguste un programa 
solo tienen que cambiar de emisora o interrumpir la escucha o la vision. 
La notion de destino al pûblico es un elemento primordial que excluye, 
por ejemplo, las emisiones de radio de aficionados y las comunicaciones 
telefönicas. 

jjbis 7 otra caracteristica de la radiodifusiôn es que requière el empleo 
de un aparato receptor sin el cual no es posible la perception humana. 
Ciertemente, la escucha de discos o de cassettes también se halla subordi- 
nada al uso de un aparato (tocadiscos, magnetôfono), aunque con la 
diferencia de que, en taies casos, el usuario solo puede escuchar o volver a 
escuchar las obras que ha escogido de antemano al procurarse el disco, de 
modo que la selection initial que él mismo ha hecho limita el âmbito de su 
escucha (o de su vision, si utiliza vidéocassettes), mientras que la radio¬ 
difusiôn le ofrece la posibilidad de variar el programa que llega a sus oidos o 
a sus ojos, mediante el simple manejo de un botôn, y a cuya realization es 
enteramente ajeno. La radiodifusiôn ofrece a discretion, al auditor y al 
televidente, una enorme variedad de obras de todas clases, y no es exagerado 
afirmar que su prodigioso desarrollo (que no hace sino aumentar gracias al 
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empleo de satélites espaciales) ha alterado por complete los datos del 
problema de acceso a los conocimientos. Las opinions difieren en cuanto a 
la cuestiôn de si la transmisiön de una serial a un satélite destinado a la 
distribution al pûblico con la ayuda de una estaciôn terrestre, constituye o 
no una emisiön de radiodifusiôn en el sentido que esta expresiön tiene en el 
articulo que estamos comentando. En la esfera de las comunicaciones 
mediante satélite, se ha concluido recientemente un nuevo instrumente 
internacional: el Convenio sobre la Distribution de Senales Portadoras de 
Programas Transmitidas por Satélite. 

llbis.8. Por otra parte, la radiodifusiôn significa la transmisiön de emi¬ 
siones por ondas hertzianas y, en consecuencia, comprende los medios 
hertzianos de que dispone el organismo de origen (repetidores fijos o 
möviles, emisoras que utilizan un tipo cualquiera de modulation, envios o 
facsimiles, etc.) Lo esencial es que ningûn organismo intermedio se inter- 
ponga entre la antena emisora y la captecion por el aparato receptor: por 
ejemplo, un mismo programa puede ser transmitido mediante ondas « por¬ 
tadoras » moduladas en amplitud y simultâneamente por una modulation 
de frecuencia; lo importante es que el conjunto de las operaciones se realice 
utilizando los medios tecnicos de un solo y mismo organismo. En cambio, 
si se utilizan medios no hertzianos (cuyo ejemplo clâsico es el cable), se 
trata de una comunicaciôn püblica por hilo (véase el numéro 2° del 
pârrafo 1)), reservada por lo general a un pûblico determinado (abonados u 
otros), mientras que, en principio, la radiodifusiôn permite a todos capter 
cualquier emisora, sin que se impongan a la audition o a la vision otras 
limitations que las puramente técnicas, segûn el radio de action de los 
aparatos emisores y receptores. 

1 ^.9. Dicho de otro modo, el pârrafo 1) del Articulo 1 lWs estipula que el 
autor goza del derecho exclusivo de autorizar la emisiön radiofönica o 
televisiva de su obra, y una vez radiodifundida este ultima, del derecho 
exclusivo de autorizar su comunicaciôn publica por hilo o sin él, cuando 
este comunicaciôn se efectûa por un organismo distinto del de origen. A 
propôsito de este ultimo punto, cabe senalar que la comunicaciôn de que 
aqui se trata no es la misma que aquella a la que se refiere en su segunda 
parte el pârrafo 1) del Articulo 11, o sea, la transmisiön publica « por todos 
los medios », incluida la comunicaciôn por hilo, de la representacion o de la 
ejecuciôn de una obra. En efecto : se entiende que este ultimo procedimiento 
es la comunicaciôn alâmbrica que émana del propio organismo de origen, 
mientras que el apartado 2° del pârrafo 1) del Articulo 11"18 solo atane a la 
comunicaciôn alâmbrica efectuada por un organismo distinto del organismo 
de origen. 
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11"".!©. Asi por ejemplo, una sociedad (por lo general, con fines lucra¬ 
tives) situada en un pais determinado, capta las emisiones lanzadas al éter 
por una emisora de television (situada en el mismo pais, o en un pais limi- 
trofe) y las retransmite por hilo a particulares que se han abonado para 
recibirlas: en tel caso, entra en juego el numéro 2° del pârrafo 1) del 
Articulo 11^8. En cambio, si es la propia emisora la que realiza esa operation, 
es aplicable el numéro 2° del pârrafo 1) del Articulo 11. A efectos de la 
aplicaciön de este disposition del Articulo llbis, lo importante es saber si 
en la fase de distribution de la emisiön se ha interpuesto un intermediario y 
ha realizado un acto de comunicaciôn al pûblico, asi como las condiciones 
en que lo ha hecho (un Grupo de Trabajo reunido en Paris en junio de 1977 
examiné los problemas que, en la esfera del derecho de autor y de los 
derechos llamados conexos, plantea la distribution por cable de los pro- 
gramas de television). Se confia a la discretion de las legislaciones nacionales 
la determination de los criterios que permiten distinguir esa comunicaciôn 
de una simple operation de reception de las emisiones, la cual no se halla 
sometida al régimen del derecho exclusivo del autor. 

llbis.ll. Por ultimo, la tercera situation que se prevé en el pârrafo 1) 
del Articulo 1 lbis es aquella en la que, una vez radiodifundida, la obra es 
objeto de comunicaciôn püblica mediante altavoz o instrumente anâlogo. 
En la vida moderna, este caso se da cada vez con mâs frecuencia: alli donde 
se reûne gente hay una tendencia creciente a amenizar el ambiente con 
mûsica (cafés, restaurantes, salones de té, hoteles, grandes almacenes, 
vagones de ferrocarril, avions, etc.), sin tener en cuenta el espacio cada 
vez mayor que ocupa la publicidad en los lugares pûblicos. Con ello se 
plantea la cuestiôn de si la autorizaciön de radiodifundir una obra que se 
concede a la emisora comprende ademâs cualquier utilization de la emisiön, 
incluso su comunicaciôn püblica mediante altavoz, sobre todo si se persiguen 
fines de lucro. 

llbis.12. La respuesta del Convenio es negativa al atribuir al autor, tam¬ 
bién en este caso, un derecho exclusivo. De igual modo que cuando la 
reception de la emisiön va seguida de una comunicaciôn püblica de la 
misma, dirigida a un nuevo circulo de oyentes (o de televidentes), bien 
mediante una nueva emisiön o bien mediante transmisiön por hilo (véanse 
los numéros 1° y 2° del pârrafo 1), se considéra que la comunicaciôn a 
través de altavoz (o instrumente anâlogo) llega a un pûblico nuevo, distinto 
del que el autor tuvo présente cuando autorizô la radiodifusiôn de su obra. 
Efectivamente, y aunque por definition la radiodifusiôn puede llegar a un 
numéro indeterminado de personas, al autorizar este modalidad de explota¬ 
cion de su obra el autor solo tiene présentes a los usuarios directes, es decir, 
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los proveedores de aparatos receptores que capten las emisiones individual- 
mente o en un âmbito privado o familiar. A partir del momento en que se 
efectûa esta captecion para destinarla a un auditorio todavia mâs vasto (a 
veces con fines de lucro), es una nueva fraction del pûblico receptor la que 
puede beneficiarse de la escucha [o de la vision] de la obra, con lo cual la 
comunicaciôn de la emisiön a través de altavoz (o instrumento anâlogo) no 
constituye ya la simple reception de la emisién misma, sino un acto inde- 
pendiente mediante el cual la obra emitida es comunicada a un pûblico 
nuevo. Y este reception püblica da lugar al derecho exclusivo de autoriza¬ 
ciön, que corresponde al autor. 

llbU.13. El ejemplo citado se refiere a la mûsica; pero evidentemente, ese 
derecho comprende todas las demâs clases de obras, como las dramâticas 
0 las dramâtico-musicales y las conferencias u otras obras orales, ya que las 
comunicaciones pùblicas no son ünicamente de carâcter recreativo; las hay 
también que son instructivas y que, en la practica, no tienen menos impor¬ 
tancia que las otras. Sea cual sea la naturaleza de la obra radiodifundida 
[o televisada], lo importante es que exista comunicaciôn püblica de la 
misma mediante altavoz o instrumento anâlogo (por ejemplo, una pantalla 
de television que transmite signos, sonidos o imâgenes). 

llbis.14. Conviene senalar que los très elementos que integran el derecho 
de radiodifusiôn y que acaban de describirse no se excluyen reciprocamente, 
sino al contrario, son acumulativos, es decir, se dan cada vez que surgen las 
situaciones a que se refiere el Convenio. 

Articulo llbls, pârrafo 2) 

Licencias obligatorias 

2) Corresponde a las legislaciones de Ios paises de la Union 
establecer las condiciones para el ejercicio de los derechos a que se 
refiere el pârrafo 1) anterior, pero estas condiciones no tendrân 
mâs que un resultado estrictamente limitado al pais que las haya 
establecido y no podrân en ningûn caso atentar al derecho moral 
del autor, ni al derecho que le corresponda para obtener una remu¬ 
neration equitativa, fijada, en defecto de acuerdo amistoso, por la 
autoridad compétente. 

1 lbi8.15. Esta disposition atribuye a las legislaciones nacionales la facultad 
de reemplazar el derecho exclusivo consagrado en el pârrafo précédente por 
un régimen de licencias obligatorias que esteblezca las condiciones de su 
ejercicio. Esa facultad fue introducida en el Convenio en la revision de 
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Roma (1928) como corolario del reconocimiento del derecho de radiodifu¬ 
siôn; pero su alcance fue muy ampliado en la revision de Bruselas (1948), 
ya que a partir de esta no solamente comprende el derecho exclusivo de 
autorizar la comunicaciôn püblica de las obras mediante la radiodifusiôn, 
sino el conjunto de los très supuestos a los que es aplicable el pârrafo 1) 
del Articulo 11"*. 

llbi8.16. La facultad de que se trata tiene su fundamento en el interés 
pûblico general, pero esta limiteda por el Convenio. En primer lugar, las 
condiciones que se impongan al ejercicio por el autor del derecho de radio¬ 
difusiôn, tal y como este queda configurado en el pârrafo 1), solo surtirân 
efecto en el pais de la Union cuyo legislador haya juzgado oportuno imponer 
taies condiciones. En segundo lugar, en ningûn caso pueden atenter contra 
el derecho moral del autor, es decir, deberâ salvaguardarse la aplicaciön 
de las disposiciones del Articulo 6bis, sin que puedan mermarse ni suprimirse 
las prerrogativas que dicho articulo reconoce a los autores o a sus derecho- 
habientes. En tercer lugar (y esto es, quizâ, lo mâs importante), el autor 
debe recibir una remuneration equitativa cuya cuantia ha de ser fijada de 
mutuo acuerdo o, a falta de acuerdo, por la autoridad compétente. Esto 
significa que el pais de la Union que haga uso de la mencionada facultad 
debe habiliter a tel efecto un procedimiento adecuado: por ejemplo, estable¬ 
cer baremos que fijen la cuantia de la compensation que ha de pagarse al 
autor, o instituir una instencia arbitral o judicial encargada de establecerlos 
o de obligar a las partes interesadas a conformarse a ellos cuando no lleguen 
a un acuerdo. 

llbis.17. Este régimen es conocido con el nombre de « licencia obligato- 
ria ». Se admite generalmente que su adoption tiene carâcter excepcional y 
sélo se produce cuando surgen dificultades insuperables, por ejemplo, 
cuando los acuerdos colectivos entre los organismos de radiodifusiôn y los 
représentantes de los autores no logran establecer condiciones razonables 
para la utilization de las obras, o cuando las modalidades de la explotacion 
de estas ultimas justifican, en ciertos casos particulares, la imposition de una 
reglamentaciôn global y autoritaria. La economia de este régimen es la de 
un compromiso entre los intereses enfrentados, correspondiendo a los 
legisladores de los paises de la Union juzgar cuales son las modalidades 
mâs adecuadas para llegar a una formula de equilibrio entre esos intereses. 
Esto puede ocurrir, por ejemplo, cuando el desarrollo de la técnica créa 
nuevas formas de utilization de las obras, con respecto a las cuales el 
derecho exclusivo del autor no se halla todavia claramente definido o deli- 
mitado o bien, cuando résulta prâcticamente imposible emplear métodos de 
concesiön por separado de las autorizaciones. A propôsito de esto, la gestion 



84 OMPI - Guia del Convenio de Berna 

colectiva de los derechos parece adecuada para hacer efectivo, dentro del 
âmbito de aplicaciön del Articulo llbis, cierto grado de seguridad juridica 
en la utilization de vastos repertorios, y para garantizar al propio tiempo 
la remuneration equitetiva de los creadores de obras del ingenio bien 
mediante contrato o bien mediante el empleo de licencias obligatorias. 

Articulo llMs, pârrafo 3) 

Grabaciones efimeras 

3) Salvo estipulaciön en contrario, una autorizaciön concedida 
de conformidad con el pârrafo 1) del présente articulo no compren- 
derâ la autorizaciön para grabar, por medio de instrumentes que 
sirvan para la fijaciön de sonidos o de imâgenes, la obra radio¬ 
difundida. Sin embargo, queda reservado a las legislaciones de los 
paises de la Union establecer el régimen de las grabaciones efimeras 
realizadas por un organismo de radiodifusiôn por sus propios 
medios y para sus emisiones. Estas legislaciones podrân autorizar 
la conservation de esas grabaciones en archivos oficiales en razôn 
de su excepcional carâcter de documentation. 

llbis.18. Este pârrafo se compone de dos partes igualmente importantes, 
tanto en el piano de los principios como en el de las incidencias econömicas, 
pues en nuestros dias, y dada la gran cantidad de procedimientos tecnicos 
utilizables, la mayor parte de los programas radiofönicos se emiten con 
ayuda de grabaciones en tinte, y la mayoria de los programas televisivos 
mediante el empleo de magnetoscopios. 

llbiM9. En la primera frase, el Convenio sépara la radiodifusiôn de la 
grabaciön al estipular que la autorizaciön de radiodifundir una obra no 
comprende, en principio, la de grabar la obra radiodifundida (mediante 
instrumentes apropiados). 

llbis.20. Hay una doctrina que sostiene que, siendo el derecho de repro¬ 
duction independiente del de representation o ejecuciôn püblica, y siendo 
la autorizaciön de radiodifundir una aplicaciön de este ultimo derecho, el 
goce de uno y otro presupone el consentimiento previo del autor y entrafia 
una remuneration distinta para cada uno de ambos derechos. Segûn otra 
escuela, la autorizaciön previa y la remuneration especial solo son admisibles 
cuando la obra se comunica a un pûblico nuevo (por ejemplo, un fonograma 
prensado con el consentimiento del autor y pagado en concepto de derecho 
de reproduction, y que seguidamente es tocado en pûblico). Cuando un 
organismo de radiodifusiôn efectûa una emisiön, el pûblico al que se 
comunica esta es el mismo, tanto si la emisiön es en directo como si es 
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diferida: el empleo de un procedimiento de grabaciön dépende a menudo 
de las circunstancias (programaciön, desfase horario, etc.); y no puede 
invocarse un elemento tan fortuite para justificar una remuneration mâs 
elevada del autor segûn cuâl sea el método meramente técnico que se 
prefiera emplear. 

llbis.21. En lo que concieme a la autorizaciön previa, el problema no es 
muy importante en la practica (dicho sea salvando su importancia teörica), 
ya que suele resolverse mediante autorizaciones globales otorgadas a los 
organismos de radiodifusiôn por los représentantes de los autores. Dejando 
aparte esta cuestiôn, en la revision de Bruselas (1948) se llegô a un compro¬ 
mise entre las diferentes tesis: el Convenio encomienda a las legislaciones 
nacionales la delimitation de las grabaciones que los organismos de radio¬ 
difusiôn estân autorizados a realizar. Tal es el objeto de la segunda frase del 
pârrafo 3) del Articulo llbis, la cual réserva a dichas legislaciones el estable- 
cimiento del régimen de las « grabaciones efimeras realizadas por un 
organismo de radiodifusiôn por sus propios medios y para sus emisiones ». 

llbis.22. En consecuencia, la legislation nacional esta facultada para 
declarar si la autorizaciön de radiodifundir implica o no la autorizaciön de 
grabar para la radiodifusiôn, siempre y cuando se träte de grabaciones de 
esa especie. Evidentemente, no se ha hecho sino desplazar el problema del 
âmbito del derecho convenional al del derecho interno, pero las estipula- 
ciones del Convenio suministran al legislador cierto numéro de orientaciones 
que, a decir verdad, suscitan todavia interpretations divergentes. 

jjbis 23 £n pnmer lugar, las grabaciones deben ser efimeras. Este califi- 
cativo ha dado lugar a opiniones diversas, y las leyes nacionales lo han 
interpretado fijando plazos distintos (un mes, très meses, seis meses, a veces 
un ano). Cabe observar que la Ley tipo de Tûnez dispone que esas gra¬ 
baciones deben ser destruidas antes de transcurrido un plazo de seis meses 
desde la fecha de su realization, a menos que el titular del derecho haya 
convenido expresamente un plazo de conservation mâs largo con el orga¬ 
nismo de radiodifusiôn de que se träte. Por otra parte, en las legislaciones 
nacionales prédomina la tendencia a no hacer distinciön alguna entre las 
grabaciones de una interpretation anterior a la emisién y las realizadas en el 
transcurso de la propia emisiön. 

llbi*.24. En segundo lugar, las grabaciones llamadas efimeras deben ser 
realizadas por los propios organismos de radiodifusiôn y por sus propios 
medios, sin recurrir a los servicios de otras empresas. 
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1 lbis.25. En tercer lugar, deben ser hechas con destino a las emisiones del 
propio organismo. Dicho de otro modo, solo pueden utilizarse para las 
emisiones del organismo que las realiza, el cual no tiene la facultad de 
cederlas, presterlas, alquilarlas ni intercambiarlas con las de otro organismo 
de radiodifusiôn. Conviene observar que el Convenio no se pronuncia 
acerca de la cuestiôn de si tales grabaciones, autorizadas en atenciön a las 
exigencias de la técnica y con el propôsito de faciliter las operaciones de 
radiodifusiôn, deben ser autorizadas ünicamente para emisiones que no 
persigan fines lucrativos. En lo que a este punto se refiere, corresponde a 
cada pais decidir si las emisoras de radiodifusiôn exclusivamente comer- 
ciales y que solo viven de la publicidad, deben ser excluidas del beneficio 
que entrafia semejante facilidad. 

1 lbis.26. Aunque el Convenio no lo estipule expresamente, del espiritu de 
su texto se deduce que mediante las grabaciones efimeras que un organismo 
de radiodifusiôn este autorizado a realizar, no pueden fijarse mâs obras 
que las que ese organismo esté autorizado a emitir, bien sea en virtud de un 
contrato concluido con el autor o bien en virtud de la propia ley. Las obras 
cinematogrâficas no pueden ser objeto de grabaciones efimeras, puesto que 
en general ya han sido fijadas; sin embargo, esa eventualidad puede darse 
para determinadas secuencias aisladas, extraidas de las peliculas correspon- 
dientes e incorporadas a emisiones televisivas. 

1 lbU.27. Al remitirse al derecho interno para el establecimiento del régimen 
de las grabaciones efimeras, el Convenio no précisa si debe ser instituido a 
favor del autor el derecho a percibir una remuneration equitativa. Sobre este 
punto, la terminologia del pârrafo 3) del Articulo llbis es anâloga a la del 
pârrafo 4) del Articulo 2 y a la de los Articulos 2bis y 10bis, por ejemplo, y 
difiere de las disposiciones del pârrafo 2) del Articulo llbis, las cuales reco¬ 
nocen expresamente ese derecho. Son muchas las legislaciones que conside- 
rando taies grabaciones como auxiliares tecnicos de la emisiön, aseguran 
su carâcter gratuite. 

1 lbis.28. Por ultimo, en la tercera frase del pârrafo 3) el Convenio permite 
que las leyes nacionales autoricen la conservation de las grabaciones efimeras 
en archivos oficiales, cuando taies grabaciones posean especial valor docu¬ 
mental. Por lo general, suelen conservarse en un solo ejemplar y en la 
mayoria de los casos, su interés es de orden histörico (secuencias de actuali¬ 
dades, reportajes de acontecimientos bélicos, etc.). 

jjbis 29 En resumen: corresponde a la legislation nacional hacer uso de 
la facultad que le atribuye el pârrafo 3) del Articulo 1 lbi9 en lo que se refiere 
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al régimen juridico de las grabaciones efimeras realizadas por un organismo 
de radiodifusiôn con sus propios medios y con destino a sus propias emi¬ 
siones. Si la legislation se abstiene de hacerlo, el contrato concluido por el 
autor con el organismo de radiodifusiôn determinarâ si la autorizaciön de 
radiodifundir implica o no la de grabar y, en caso afirmativo, si se refiere 
ünicamente a las grabaciones efimeras. En el supuesto de que no figure en 
el contrato cuâl es la voluntad de las partes contratantes a ese respecto, 
entrarâ en juego la presunciôn (ya que el pârrafo 3) del Articulo llbis 

empieza con las palabras « salvo estipulaciôn en contrario ») : la autoriza¬ 
ciön de radiodifundir no implica la de grabar, ni siquiera cuando la graba¬ 
ciön tiene solo carâcter efimero. En cambio, si la legislation nacional hace 
uso de la facultad que le atribuye el Convenio, las grabaciones de esta 
naturaleza se sustraen al derecho exclusivo de autorizaciön y, en la mayoria 
de los casos, a cualquier clase de remuneration. 



88 OMPI - Guia del Convenio de Berna 

ARTICULO 114" 

Derecho de recitation publica 

11tcr. 1. Este es el quinto derecho exclusivo que el Convenio reconoce, 
pero ünicamente a los autores de obras literarias. Algunas legislaciones lo 
incluyen en el derecho de representation püblica, quizâ porque no siempre 
es fâcil distinguir entre la literatura especificamente dramâtica y la literatura 
en general. Segûn esas legislaciones, leer una obra en voz alte y en pûblico 
équivale a representerla. 

Articulo IV, pârrafo 1) 

Contenido del derecho 

1) Los autores de obras literarias gozarân del derecho exclusivo 
de autorizar: 1°, la recitation publica de sus obras, comprendida 
la recitation publica por cualquier medio o procedimiento; 2°, la 
transmisiön publica, por cualquier medio, de la recitation de sus 
obras. 

\\ut.2. En cierto modo, el derecho de recitation viene a corresponder al 
que reconoce el Articulo 11 en lo que concieme a las obras dramâticas, 
dramâtico-musicales y musicales. Su contenido también este dividido en dos 
partes. En primer término, el autor de una obra literaria tiene el derecho 
exclusivo de autorizar la recitation püblica de la misma, es decir, una 
lectura en pûblico que no constituya una representacion. 

I Ve1.3. Aun cuando el Convenio no define la « obra literaria » en si (véase 
el pârrafo 1) del Articulo 2), aqui debemos entender este expresiön por 
oposicién a otras clases de obras (por ejemplo, coreogrâficas, cinemato¬ 
grâficas, fotogrâficas, artisticas, etc.) y se caracteriza por el procedimiento 
empleado: la recitation propiamente dicha (lectura, declamation, elocution 
en tono natural o enfâtico, etc.). 

II ter.4. El derecho de recitation püblica fue incorporado al Convenio en la 
revision de Bruselas (1948), y la redaction de las disposiciones correspon- 
dientes fue ligeramente modificada en Estocolmo (1967) para ampliar el 
sentido de las mismas y armonizarlas con el Articulo 11, referente al derecho 
de representacion o ejecuciôn publica. Y asi, el pârrafo 1) del Articulo llter 

précisa que de lo que se trata es de la recitation en pûblico « por cualquier 
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medio o procedimiento », abarcando igualmente los casos en los que la 
recitation este grabada. En segundo lugar, atribuye al autor el derecho 
exclusivo de autorizar la transmisiön püblica por cualquier medio de la 
recitation de su obra, incluyendo asi todas las formas de transmisiön 
excepto la radiodifusiôn, la cual esta regulada por el Articulo 1 lbis. Conviene 
senalar que el derecho de recitation —lo mismo que el de representecion o 
ejecuciôn pûbhca— solo se reconoce cuando el acto de que se träte (recita¬ 
tion o transmisiön) tiene carâcter pûblico. 

Articulo 11% pârrafo 2) 

Recitation publica de las traducciones 

2) Iguales derechos se conceden a los autores de obras literarias 
durante todo el plazo de protection de sus derechos sobre la obra 
original, en lo que concieme a la traduccion de sus obras. 

ll"1^. También en aras de paralelismo con el Articulo 11, la revision de 
Estocolmo (1967) confirmada por la de Paris (1971) mencionô expresamente 
el caso en el que no se träte solamente de la obra literaria original sino 
también de su traduccion. Por tanto, las observations formuladas a pro¬ 
pôsito del pârrafo 2) de dicho articulo se aplican mutatis mutandis al pârrafo 
que aqui se comente. 
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ARTICULO 12 

Derecho de adaptation 

Los autores de obras literarias o artisticas gozarân del derecho 
exclusivo de autorizar las adaptaciones, arreglos y otras transfor¬ 
maciones de sus obras. 

12.1. Este disposition constituye el sexto derecho exclusivo que el Convenio 
atribuye al autor. Este derecho posée alcance general, ya que por una parte 
existe sobre las obras literarias o artisticas sin excepciön, y por otra com¬ 
prende las adaptaciones, arreglos y cualesquiera otras transformaciones de 
una obra. 

12.2. La formula utilizada al final de este articulo es la del pârrafo 3) del 
Articulo 2, que concede a las obras « derivadas » la misma protecciôn que 
a las originales (preexistentes) y que vela por la salvaguardia de los derechos 
de los autores de estas ultimas. Por consiguiente, ambas disposiciones estân 
estrechamente vinculadas entre si. 

12.3. La version actual del Articulo 12 fue elaborada en la revision de 
Bruselas (1948), ya que el texto précédente (redactado en la de Berlin (1908)) 
lo habia sido en términos muy restrictivos : solo consideraba como repro¬ 
ductions ilicitas las apropiaciones indirectas no autorizadas de una obra 
literaria o artistica y daba ejemplos de las mismas: adaptaciones, arreglos 
musicales, escenificaciones de no vêlas, de narraciones breves o de poemas, 
y viceversa. Precisaba ademâs, que debian entenderse como taies apropia¬ 
ciones indirectas las reproducciones de la obra « en la misma forma, o en 
forma diferente, con cambios, anadidos o supresiones no esenciales y sin 
presenter el carâcter de una nueva obra original ». Dado que el Articulo 2, 
en su pârrafo 2) (que, a partir de la revision de Estocolmo (1967), ha pasado 
a ser el pârrafo 3)) incluia semejantes apropiaciones entre las obras pro¬ 
tegidas, el resultado era, segûn el derecho convencional, que taies apropia¬ 
ciones eran objeto de protecciôn desde el punto de vista del adaptador y, 
en cambio, constituian reproducciones ilicitas desde el punto de vista del 
autor de la obra original. Ademâs, el Convenio solo se referia a la apropia- 
ciôn realizada en forma de reproduction, siendo asi que hay otros medios 
de explotar las obras del ingenio. 

12.4. En vista de lo cual, se dispuso como régla general que el autor debe 
gozar de los derechos reconocidos por el Convenio, no solo en cuanto a la 
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obra original, sino también en cuanto a todas las transformations que este 
obra pueda experimenter, las cuales no pueden ser utilizadas en pûblico 
sin su autorizaciön. 

12.5. Por consiguiente, el Articulo 12 instituye el derecho exclusivo de 
autorizar la adaptation de una obra literaria o artistica en beneficio de su 
autor. En cuanto a définir exactamente lo que es una adaptation, el Con¬ 
venio se abstiene de hacerlo ya que, aun cuando se admite generalmente que 
se trata de una nueva expresiön de la sustencia de la obra original, su 
delimitation para distinguirla de ciertas clases de plagio o de ciertas modali¬ 
dades de imitation fraudulente es un tanto imprecisa en algunos casos 
marginales y se halla encomendada a la apreciaciôn de los tribunales de los 
paises de la Union. 

12.6. Conviene recordar que, una vez autorizada por el autor, una adapta¬ 
tion, un arreglo y cualquier otra transformacion de una obra disfrutan de 
protection lo mismo que la obra original (véase el pârrafo 3) del Articulo 2). 
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ARTICULO 13 

Derecho de grabaciön de las obras musicales 

13.1. Este articulo, que se introdujo en el Convenio en la revision de 
Berlin (1908), trata de los llamados « derechos mecânicos » de los compo- 
sitores. Fue retocado en Bruselas en 1948, y en Estocolmo en 1967. 

13.2. Hasta este ultima revision, ténia un primer pârrafo segûn el cual se 
reconocia expresamente a los autores de obras musicales el derecho exclusivo 
de autorizar, por un lado, la grabaciön de taies obras mediante instrumentos 
capaces de reproducirlas mecânicamente y, por otro, la ejecuciôn püblica 
mediante taies instrumentos de las obras asi grabadas. El mantenimiento de 
este primer pârrafo se considéré superfluo en vista de que la revision de 
Estocolmo (1967) habia consagrado en el propio Convenio el derecho de 
reproduccion (véase el Articulo 9) que incluye el derecho de grabaciön, y 
en vista también de que el derecho exclusivo de autorizar la ejecuciôn 
püblica mencionada este reconocido en el Articulo 11. Cabe observar que 
en la revision de Bruselas (1948) se discutié la posibilidad de referirse 
expresamente al derecho de poner en circulation los ejemplares de las graba¬ 
ciones realizadas, pero se desechô la idea de hacer este referencia (que ténia 
por objeto disociar, en materia de produccion y comercio de discos, por un 
lado, el acto de poner en circulation y, por otro, las operaciones de graba¬ 
ciön y de prensado) por considerar que era mâs bien materia propia de los 
contratos que los autores concluyen con los productores de fonogramas 
para reglamentar el conjunto de actividades industriales y comerciales 
implicadas en la produccion y en la venta de discos. La revision de Esto¬ 
colmo (1967) no modifiée el Convenio en este punto, y el Articulo 13 
comprende los très pârrafos que se tanscriben mâs adelante. 

13.3. Conviene senalar igualmente que la supresién del primer pârrafo de 
la version de 1948 permitié aclarar un extremo importante. En efecto, cabia 
dudar acerca de si, en virtud de la aplicaciön combinada de los Articulos 11 
y 13, el usuario de una obra tendria o no necesidad de obtener una autoriza¬ 
ciön adicional ademâs de la requerida por el Articulo 11 (derecho de ejecu¬ 
ciôn püblica); dicho de otro modo: el autor de una obra musical habria 
podido reivindicar dos derechos de ejecuciôn püblica, uno relativo a la 
ejecuciôn « en vivo » (Articulo 11), y el otro a la ejecuciôn grabada (antiguo 
pârrafo 1) del Articulo 13). Al reglamentar de modo general el derecho de 
reproduccion (incluido el de grabaciön) en el Articulo 9 y el derecho de 
ejecuciôn püblica por todos los medios y procedimientos en el Articulo 11, 
la revision de Estocolmo évité el planteamiento futuro de semejante cuestiôn, 
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la cual podria tener cierta importancia en los casos de utilization radio- 
fônica de discos comerciales. 

13.4. A este respecto, en las legislaciones nacionales mâs recientes pré¬ 
domina la tendencia de considerar que la autorizaciön de radiodifusiôn 
(radiofônica o televisiva) regularmente otorgada por el autor en virtud de su 
derecho exclusivo, implica para el organismo de radiodifusiôn concesionario 
de la misma la facultad de utilizar, con destino a sus propias emisiones, 
instrumentos licitemente confeccionados y portadores de fijaciones de 
sonidos o de imâgenes (discos, cintas, etc.). En efecto, se estima que la 
difusiôn de una obra mediante un disco puesto a la venta en el comercio, 
desde el punto de vista del derecho de autor, no difiere de la difusiôn 
efectuada mediante la orquesta de la emisora. Pero aunque el derecho 
convencional encomienda a las legislaciones nacionales la decision sobre 
este punto, no las obliga a prohibir aquellas estipulaciones contractuales que 
tengan un efecto contrario al de los preceptos de la legislation respectiva. 

13.5. En estas condiciones, el Articulo 13 del Convenio esblece dos 
regimens: uno Uamado de licencia obligatoria y otro Uamado transitorio. 

Articulo 13, pârrafo 1) 

Licencias obligatorias 

1) Cada pais de la Union, podrâ, por lo que le concieme, estable¬ 
cer réservas y condiciones en lo relativo al derecho exclusivo del 
autor de una obra musical y del autor de la letra, cuya grabaciön 
con la obra musical haya sido ya autorizada por este ultimo, para 
autorizar la grabaciön sonora de dicha obra musical, con la letra, 
en su caso; pero todas las réservas y condiciones de esta naturaleza 
no tendrân mâs que un efecto estrictamente limitado al pais que 
las haya establecido y no podrân, en ningûn caso, atentar al derecho 
que corresponde al autor para obtener una remuneration equitativa 
fijada, en defecto de acuerdo amistoso, por la autoridad compétente. 

13.6. Este pârrafo atribuye a las legislaciones nacionales la facultad de 
sustituir el derecho exclusivo a autorizar la grabaciön de obras musicales 
por un sistema de licencias obligatorias. La disposiciön, al menos en su 
espiritu, figuraba ya en el Convenio desde la revision de Berlin (1908); pero 
la de Estocolmo (1967) introdujo en ella un correctivo importante. Hasta 
entonces, la licencia obligatoria podia autorizar no solamente la grabaciön 
de los discos, sino también su ejecuciôn püblica; dicho de otro modo, el 
legislador ténia plena libertad para englobar en este régimen ambas moda¬ 
lidades de utilizaciôn de las obras, o bien para no incluir en él mâs que una 
de las dos. La consecuencia practica era, por ejemplo, que un fonograma 
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fabricado con el previo consentimiento del autor de la obra grabada podia 
ser ejecutado en pûblico en virtud de una licencia obligatoria. Résulté 
que al intensificarse la utilizaciôn püblica de los discos y al efectuarse este 
utilization, normalmente al amparo de los contratos de carâcter general 
que se concluian para ejerciter el derecho de ejecuciôn pûbhca, ya no habia 
motivo para recurrir a medidas extracontractuales, por lo que el âmbito de 
aplicaciön de la licencia obligatoria podia quedar reducido a la mera graba¬ 
ciön. Eso fue lo que hizo la revision de Estocolmo (1967) y que confirme 
la de Paris (1971). 

13.7. En segundo lugar, con arreglo al Convenio, la licencia de grabaciön 
puede autorizar no solamente la grabaciön de la müsica sino también la de 
la letra que pudiera acompanarla, ya que, desde el punto de vista de la 
grabaciön sonora, la obra musical es considerada como un todo. El resul¬ 
tado de ello es que semejante régimen puede aplicarse tanto a las composi¬ 
tions musicales, con o sin palabras, como a las obras dramâtico-musicales 
(véase el pârrafo 1) del Articulo 2). 

13.8. En tercer lugar, el Convenio estipula que en tel caso ha de tratarse 
de una letra cuya grabaciön juntamente con la obra musical ya haya sido 
autorizada por el autor de aquélla. En efecto: las licencias obligatorias, tal 
y como se practican en algunos paises de la Union, estân basadas en la idea 
de que el autor de la müsica y el de la letra han dado conjuntamente su 
consentimiento para que se realice la grabaciön; a partir de ese consenti¬ 
miento, la licencia obligatoria puede extenderse a la letra. En otras palabras: 
es necesario que la grabaciön inicial haya sido realizada con la anuencia del 
autor de la letra (y, a fortiori, con la del compositor) para que posterior- 
mente puedan hacerse otras grabaciones al amparo de una licencia obliga¬ 
toria, es decir, sin necesidad de una nueva autorizaciön. 

13.9. A continuation, y por analogia con el sistema establecido para el 
derecho de radiodifusiôn (véase el pârrafo 2) del Articulo 1 lbis), el pârrafo 1) 
del Articulo 13 recoge las limitations impuestas en este sistema a la liberted 
de las legislaciones nacionales: el régimen de licencia obligatoria solo puede 
surtir efectos en el pais de la Union en que haya sido instituido, y el autor 
deberâ recibir una remuneration equitativa cuyo importe ha de ser fijado 
mediante acuerdo amistoso o, a faite de acuerdo, por la autoridad com¬ 
pétente que désigne la ley de ese pais. Sin embargo, y contrariamente a lo que 
sucede en el pârrafo 2) del Articulo llbis, no hay aqui referencia expresa al 
derecho moral del autor. Este faite de similitud absolute entre ambas dispo¬ 
siciones puede explicarse por razones de hecho: los riesgos de atentado 
contra las prerrogativas que constituyen el derecho moral son mayores en 
los casos en los que es aplicable el Articulo llbis (radiodifusiôn, comunica- 
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ciön, etc.) que en materia de grabaciön de obras musicales. De todos modos, 
el Articulo 6bis del Convenio es de alcance general. 

Articulo 13, pârrafo 2) 

Régimen transitorio 

2) Las grabaciones de obras musicales que hayan sido realizadas 
en un pais de la Union conforme al Articulo 13.3) de los Convenios 
susdites en Roma el 2 de junio de 1928 y en Bruselas el 26 de junio 
de 1948 podrân, en este pais, ser objeto de reproducciones sin el 
consentimiento del autor de la obra musical, hasta la expiration 
de un periodo de dos anos a contar de la fecha en que dicho pais 
quede obligado por la présente Acta. 

13.10. Este disposition, que se justifica por motivos de orden histörico, 
es fruto de la revision de Estocolmo (1967), la cual quiso dar fin al régimen 
transitorio instituido en Berlin en 1908. 

13.11. El antiguo texto estipulaba que el pârrafo 1) del Articulo 13 (es 
decir, la antigua disposiciön que reconocia explicitamente a los autores de 
obras musicales el derecho a autorizar la grabaciön y la ejecuciôn püblica 
de las grabaciones, y que —segûn hemos visto— fue suprimida en 1967) no 
ténia efectos retroactivos, por lo que no era aplicable en un pais de la Union 
a las obras que en ese pais hubiesen sido adaptedas licitemente a instru¬ 
mentos mecânicos antes de la entrada en vigor del texto de Berlin (1908) y, 
si se trataba de un pais cuyo ingreso en la Union fuera posterior a esa 
entrada en vigor, a las que lo hubiesen sido antes de la fecha de su adhesion. 

13.12. De ello résulta que podian realizarse nuevas grabaciones en el pais 
donde se habia realizado libre y gratuitamente la primera grabaciön. Esta 
posibilidad obedecia al deseo de evitar maniobras de acaparamiento por 
parte de las grandes marcas de discos. El antiguo texto trataba ademâs de 
salvaguardar, con respecto a las obras que ya habian sido objeto de graba¬ 
ciones, la libertad otorgada hasta entonces (es decir, hasta la revision de 
1908) a los productores de discos u otros, para fabricar grabaciones sin 
autorizaciön del autor. Cabe observar, ademâs, que esta disposiciön era 
fuente de discrepancias en cuanto a su alcance exacte : por ejemplo, el hecho 
de haber realizado la « adaptation a instrumentos mecânicos » (para emplear 
la formula de la época) de un solo fragmento de una obra (por ejemplo, la 
obertura de una opera) ^entranaba el derecho a grabar posteriormente la 
obra intégra? 

13.13. En la revision de Estocolmo (1967) se juzgô que habia llegado el 
momento de suprimir esa disposition transitoria, pues no existia ya razôn 
valida para que determinadas obras fuesen grabadas libremente con arreglo 
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al Convenio, por el solo hecho de que una vez, antes de 1908, ya habian 
sido grabadas quizâ por una empresa desaparacida desde hacia mucho 
tiempo (y dejando aparte el hecho de que muchas de taies obras no disfru- 
taban ya de ninguna protection). 

13.14. No obstante, la reforma tuvo en cuenta el interés legitimo de los 
fabricantes de discos de proseguir sus actividades durante un periodo 
razonable en el caso de que, al amparo del antiguo texto, hubiesen realizado 
grabaciones licites de las obras en cuestiôn. 

13.15. Sobre la base de esas consideraciones se redactô el pârrafo 2) del 
Articulo 13, pero en forma muy restrictiva. La consecuencia practica es que, 
durante un brève periodo, ya no pueden ser objeto de nuevas grabaciones 
las obras anteriormente grabadas, sino que solo es posible reproducir las 
grabaciones preexistentes. La duration de ese periodo se fijö en dos anos 
contedos a partir de la fecha en que el pais de que se träte « quede obligado 
por la présente Acta ». Estas ultimas palabras se referian en 1967 al texto 
redactado en Estocolmo. Desde la revision de Paris (1971), que no ha modi- 
ficado las disposiciones de fondo que figuran en los Articulos 1 a 20 del 
Acta de Estocolmo, se trata del Acta de Paris (1971). En este ultimo punto, 
la situation es anâloga a la creada por el pârrafo 7) del Articulo 7 en materia 
de admisiôn de plazos de protecciôn mâs cortos que el minimo establecido 
por el Convenio. 

Articulo 13, pârrafo 3) 

Incautaciôn de ejemplares ilicitos importados 

3) Las grabaciones hechas en virtud de los pârrafos 1) y 2) del 
présente articulo e importadas, sin autorizaciön de las partes 
interesadas, en un pais en que estas grabaciones no sean licitas, 
podrân ser decomisadas en este pais. 

13.16. Este pârrafo ha permanecido inalterado desde que se redactô por 
primera vez en la revision de Berlin (1908) como corolario lôgico del régimen 
transitorio: las grabaciones no podian exporterse a paises de la Union 
distintos de aquel en el que habian sido realizadas so pena de incautaciôn. 

13.17. La régla general asi establecida permanece en vigor, tanto para las 
grabaciones hechas al amparo de licencias obligatorias (pârrafo 1)), como 
para las incluidas en el âmbito de aplicaciön del mencionado régimen 
transitorio (pârrafo 2)). En efecto, séria inadmisible exigir que un pais acoja 
en su territorio grabaciones que con arreglo a sus leyes son ilicitas: el 
Convenio asi lo recuerda de manera expresa. 
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ARTICULO 14 

Derechos cinematogrâficos 

14.1. En este articulo y en el que le sigue inmediatamente (el Articulo 14bis) 
el Convenio establece un estatuto de las obras cinematogrâficas, aunque, 
para poseer una vision compléta de la materia, también han de tenerse 
présentes otras disposiciones que atanen igualmente a esas obras : el pârrafo 1) 
del Articulo 2 (obras protegidas), el Articulo 4 (criterios de protection), 
el apartado c) del pârrafo 4) del Articulo 5 (pais de origen), el pârrafo 2) 
del Articulo 7 (duration de la protection) y el pârrafo 2) del Articulo 15 
(definition de productor). 

14.2. Ese estatuto fue establecido en la revision de Estocolmo (1967), y 
su elaboration dio lugar a muy amplias discusiones y largas deliberaciones 
y negociaciones, tanto en el transcurso de los trabajos preparatories como 
en la propia Conferencia. El resultado de todo ello se encuentra en los 
Articulos 14 y 14bis. 

14.3. La finalidad perseguida es faciliter la production, la circulation y la 
explotacion internacional de las peliculas, y para ello, armonizar, si no 
unificar, los sistemas juridicos vigentes en los paises de la Union. Esquemâti- 
camente, existen très sistemas en esta materia: 

14.3.i) el sistema Uamado del « film copyright » en el cual el productor es 
el ûnico titular originario del derecho de autor existente sobre la obra 
cinematografica (con exclusion del realizador, del operador, del montador, 
etc.), pero en el que el derecho sobre las obras que pueden tener existencia 
propia fuera de la pelicula (no solamente las obras originales objeto de 
adaptation cinematografica, sino también el guién, el diâlogo y la müsica 
especialmente compuesta para la pelicula) pertenece sin restriction a sus 
autores, con lo que el productor esta obligado a concluir contratos. Dicho 
de otro modo : los autores de estas obras disfrutan de su derecho de autor 
sobre sus correspondientes aportaciones y lo ceden contractualmente al 
productor, quien por hallarse revestido con carâcter original del derecho 
de autor sobre el conjunto de la obra cinematografica, tiene entera libertad 
para explotar la pelicula realizada, salvo estipulacién en contrario. 

14.3.ii) el sistema en el cual la obra cinematografica es considerada como 
una obra de colaboraciôn entre cierto numéro de creadores intelectuales, 
limitetivamente enumerados o no en la ley nacional, con quienes el productor 
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debe concluir contratos de cesién a efectos de obtener las autorizaciones 
indispensables para la utilizaciôn de las aporteciones respectivas, y de las 
que tiene necesidad para realizar y exploter la pelicula. 

14.3.iii) el sistema Uamado de la « cesién legal », en el que la obra cinema¬ 
tografica es también una obra de colaboraciôn, pero con la particularidad 
de que la legislation nacional presume que el contrato con el productor le 
atribuye, en virtud de la ley, el derecho de explotacion de la obra cinemato¬ 
grafica. 

14.4. Dado que el Convenio reglamente situaciones internationales, el 
problema que se planteaba era el de tender un puente entre esos distintos 
sistemas, sin excluir por ello ninguno de los très. Este problema quedô 
resuelto en la revision de Estocolmo (1967) mediante la insertion en el 
Convenio de una régla interpretetiva de los contratos, que se conoce con el 
nombre de « presunciôn de legitimation ». Esa armonizaciön de los sistemas 
juridicos con el fin de hacer mâs fâcil el comercio internacional de peliculas, 
va acompanada de una distinticiôn que hace el Convenio entre los autores 
de las obras preexistentes (aquellas que han inspirado la obra cinemato¬ 
grafica y que, de este modo, han sido adaptedas a la pantalla) y los de las 
aporteciones efectuadas a la realization de la pelicula. El régimen de los 
primeras se rige por el Articulo 14 y el de los segundos por el Articulo 14bis. 

Articulo 14, pârrafo 1) 

Derechos cinematogrâftcos de los autores de las obras preexistentes 

1) Los autores de obras literarias o artisticas tendrân el derecho 
exclusivo de autorizar: 1°, la adaptation y la reproduction cinema¬ 
togrâficas de estas obras y la distribution de las obras asi adaptadas 
o reproducidas; 2°, la representation, ejecuciôn publica y la trans¬ 
misiön por hilo al pûblico de las obras asi adaptadas o reproducidas. 

14.5. Al igual que en los Articulos 11 (derecho de representation o ejecu¬ 
ciôn pùblicas) y 1V™ (derecho de recitation publica), el contenido del derecho 
se ha dividido en dos partes para plegarse a la realidad de los hechos en el 
proceso de utilization de la obra preexistente. 

14.6. En primer lugar, el autor de una obra literaria o artistica tiene 
derecho exclusivo de autorizar la adapteciön cinematografica de esa obra, 
lo que significa, por ejemplo, que para hacer una pelicula basada en una 
novela hace faite la autorizaciön del noveliste. Pero la adapteciön no seria 
nada si no fuera seguida de la reproduccion cinematografica, a menos que 



Articulo 14 del Convenio 99 

la pelicula no Uegue a rodarse y que la adaptation « duerma » en un cajôn 
de la mesa del productor; sin embargo, es dificilmente imaginable que este 
ultimo se limite a adquirir los derechos de adapteciön y no adquiera también 
la posibilidad de rodar su pelicula, obteniendo del autor de la obra pre¬ 
existente el derecho de reproduction cinematografica y el de poner en 
circulation la obra asi adaptada y reproducida: otros dos derechos mencio- 
nados expresamente en el pârrafo 1) del Articulo 14. 

14.7. Una vez adaptada a la pantalla la obra preexistente y reproducida 
en forma de pelicula, procède proyectarla en pûblico. A este respecto, la 
segunda parte del pârrafo atribuye al autor el derecho exclusivo de autorizar 
su representacion y ejecuciôn pùblicas. El texto de Bruselas (1948) no 
preveia la transmisiön alâmbrica al pûblico; la revision de Estocolmo 
(1967) la incluye entre las modalidades de explotacion de una pelicula. 
Volviendo al ejemplo anterior, el noveliste que autoriza una adapteciön 
cinematografica de su novela puede precisar los paises en los cuales la 
pelicula sera ofrecida a los distribuidores y a las empresas explotedoras de 
salas de proyecciön (derecho a poner en circulation), y puede negarse a que 
la pelicula sea cedida a los sistemas de distribution por cable (derecho de 
transmisiön por hilo). Por lo general, las condiciones y el alcance de la 
cesiön de todos estos derechos se regulan por contrato, que el productor 
concluye con el autor de la obra preexistente que desea adapter a la pantalla. 

14.8. Cabe senalar que el pârrafo 1) del Articulo 14 no se refiere a la 
radiodifusiôn (radiofönica o televisiva) de la obra adaptada, pues esa 
modalidad de explotacion se rige por el Articulo llbis. En consecuencia, y a 
titulo de ejemplo, para la television de las peliculas comerciales (caso muy 
frecuente en nuestros dias), son aplicables las disposiciones del Articulo 1 lbi*. 

Articulo 14, pârrafo 2) 

Adaptation de las realizaciones cinematogrâficas 

2) La adaptaciôn, bajo cualquier forma artistica, de las realiza¬ 
ciones cinematogrâficas extraidas de obras literarias o artisticas 
queda sometida, sin perjuicio de la autorizaciön de los autores de 
la obra cinematografica, a la autorizaciön de los autores de las 
obras originales. 

14.9. Este pârrafo se refiere a lo que en cierto modo constituye una cascada 
de adaptaciones. Significa que si, por ejemplo, se ha Uevado a la pantalla 
una obra teatral y si de la pelicula asi realizada un escritor quiere hacer 
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una novela, este escritor no solamente necesite la autorizaciön del adaptador 
cinematogrâfico sino también la del autor dramâtico original. Del mismo 
modo, una opereta basada en una pelicula que a su vez hubiese sido reali¬ 
zada a partir de una novela preexistente, no podria ser representada sin la 
anuencia del novelista. La pelicula solo este considerada como una obra 
intermedia a través de la cual pasa la inspiration y el ingenio de la obra 
original, los derechos de cuyo autor deben preservarse. La adapteciön 
cinematografica de su obra para la que ha dado su consentimiento, no 
puede permitir que un tercero se apropie impunemente de las ideas, del 
tema, de los personajes o de la action que han sido recogidos en la pelicula 
—aunque lo hayan sido con las alteraciones que exige la transposition a la 
cinematografia— y utilizarlos para hacer con ellos una obra diferente. 

Articulo 14, pârrafo 3) 

Prohiciôn de las licencias obligatorias relativas a las obras musicales 

3) Las disposiciones del Articulo 13.1) no son aplicables. 

14.10. Este pârrafo dispone que, en materia cinematografica, el legislador 
nacional no podrâ recurrir al régimen de licencias obligatorias autorizado 
por el pârrafo 1) del Articulo 13 en cuanto se refiere a las obras musicales. 
Como ya hemos visto, este pârrafo permite que las legislaciones nacionales 
sometan a dicho régimen la edition sonora de las obras musicales, con 
o sin letra, siempre que su primera grabaciön haya sido realizada con el 
consentimiento de los autores interesados. El pârrafo 3) del Articulo 14 
descarta semejante facultad, de manera que el productor cinematogrâfico 
deberâ obtener la autorizaciön de los derechohabientes de las obras musi¬ 
cales para utilizarlas en sus producciones. 
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ARTICULO 14bis 

Derechos de los autores de las obras cinematogrâficas 

14bis.l. Excepto en su primer pârrafo —que, con algunos retoques de 
menor cuantia, reproduce la redaction del pârrafo 2) del Articulo 14 del 
texto de Bruselas (1948)— el Articulo 14bis es fruto de la revision de Esto¬ 
colmo (1967) y constituye un compromiso entre los distintos sistemas juri¬ 
dicos vigentes en el seno de la Union. 

Articulo 14bis, pârrafo 1) 

Naturaleza de la protecciôn de la obra cinematografica 

1) Sin perjuicio de los derechos del autor de las obras que hayan 
podido ser adaptadas o reproducidas, la obra cinematografica se 
protege como obra original. El titular del derecho de autor sobre 
la obra cinematografica gozarâ de los mismos derechos que el 
autor de una obra original, comprendidos los derechos a los que 
se refiere el articulo anterior. 

14b™.2. Esta disposition tiene por finalidad dejar claramente sentado que, 
una vez realizada, la obra cinematografica este protegida como una obra 
original y que el titular del derecho de autor sobre la misma goza de todas 
las prerrogativas atribuidas a los autores de obras originales. Conviene 
observar que la formula empleada (« titular del derecho de autor ») se 
justifica por el deseo de tener en cuenta esa diversidad de sistemas juridicos 
a la que se acaba de aludir, y dejar asi entera libertad en la materia a la 
legislation nacional. 

Articulo 14bis, pârrafo 2) a) 

Determination de los titulares del derecho de autor 

2) a) La determination de los titulares del derecho de autor 
sobre la obra cinematografica queda reservada a la legislation del 
pais en que la protecciôn se reclame. 

14bis.3. Al establecer esta régla que remite a la legislation del pais donde 
se reclame la protection, el Convenio reconoce explicitamente la libertad 
de criterio de los legisladores a efectos de determinar quiénes son los titulares 
del derecho de autor existente sobre la obra cinematografica, lo mismo si 
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se trata de titulares originarios (como en el sistema Uamado del «film 
copyright ») que si se trata de titulares derivados (como en el sistema de la 
cesién legal), dado que ambos sistemas son compatibles con el derecho 
convencional, como lo es, a fortiori, el tercero de ellos basado en la notion 
de obra de colaboraciôn. 

l4bis 4 £j hecn0 de referirse a la legislation del pais en el que se reclame 
la protecciôn, significa que el estatuto juridico de la pelicula dépende del 
pais importador, cuya legislation es aplicable, por tanto, en lo relativo a la 
titularidad del derecho de autor sobre la obra cinematografica sea quien sea 
el titular de este derecho en el pais de origen. Por ejemplo, si se reclama la 
protection en el Reino Unido, la legislation britenica decidirâ quién es ese 
titular, y si la protection se reclama en Francia, sera la legislation francesa 
la que zanjarâ la cuestiôn. 

Articulo 14N', pârrafo 2)é) 

Presunciôn de legitimation 

o) Sin embargo, en los paises de la Union en que la legislation 
reconoce entre estos titulares a los autores de las contribuciones 
aportadas a la realization de la obra cinematografica, estes, una 
vez que se han comprometido a aportar taies contribuciones, no 
podrân, salvo estipulaciôn en contrario o particular, oponerse a la 
reproduccion, distribution, representacion y ejecuciôn publica, 
transmisiön por hilo al pûblico, radiodifusiôn, comunicaciôn al 
pûblico, subtitulado y doblaje de los textos, de la obra cinemato¬ 
grafica. 

14bis.5. Esta disposiciön estipula una régla de interpretation de los con¬ 
tratos llamados « presunciôn de legitimation », para los paises donde no 
rigen los sistemas llamados del « film copyright » ni de la « cesién legal », 
y para los autores de las aportaciones a la realization de la obra cinemato¬ 
grafica (exceptuados los autores de las obras preexistentes, cuyo régimen 
queda establecido en el Articulo 14), segûn la cual esos autores no pueden 
oponerse a determinadas formas de explotacion limitativamente enumeradas. 

14bi8.6. Conviene precisar que los autores de taies « aportaciones » solo 
estân sometidos a esta régla en los paises de la Union cuya legislation los 
reconoce como titulares del derecho de autor, y a condition de que se hayan 
comprometido a efectuar taies aportaciones. Las disposiciones siguientes, y 
en especial el pârrafo 3), determinan quiénes son esos autores. 
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14b".7. También es oportuno precisar que la presunciôn antedicha esta 
subordinada a la existencia de un compromiso por parte del autor, con lo 
cual queda bien claro que no se trata de una presunciôn de cesiôn sino de 
una simple presunciôn de legitimation, que déjà intactes las relaciones 
contractuales entre los autores y los productores: se presume simplemente 
que estos Ultimos han recibido el mandate de explotar la obra cinemato- 

14**.%. Las modahdades de explotacion estân expresamente previstes en 
el Convenio : reproduction (realization de la pelicula), distribution (oferte 
a los distribuidores), representation y ejecuciôn pùblicas (proyecciön en las 
salas de cinematögrafo), transmisiön por hilo al pûblico (sistemas de 
distribution por cable), radiodifusiôn (insertion de la peUcula en los pro¬ 
gramas de television), comunicaciôn al pûblico (reception püblica de las 
emisiones televisivas de la pelicula), subtitulado y doblaje de los textos 
(cuando la peUcula es exploteda en paises cuyo idioma no es el de la version 
original). 

H1**.9. Por consiguiente, y si el contrato calla sobre este punto (pues el 
Convenio dice: « salvo estipulaciôn en contrario o particular»), los pro¬ 
ductores tienen entera libertad para cualquier iniciativa o disposition 
conducente a mejorar en lo posible la explotacion internacional de las 
peliculas que lanzan al mercado. 

Articulo 14bto, pârrafo 2) c) 

Forma del compromiso de los autores 

e) Para determinar si la forma del compromiso referido mâs 
arriba debe, por aplicaciön del apartado b) anterior, establecerse 
o no en contrato escrito o en un acto escrito équivalente, se estarâ 
a lo que disponga la legislation del pais de la Union en que el 
productor de la obra cinematografica tenga su sede o su residencia 
habituai. En todo caso, queda reservada a la legislation del pais 
de la Union en que la protection se reclame, la facultad de establecer 
que este compromiso conste en contrato escrito o un acto escrito 
équivalente. Los paises que hagan uso de esta facultad deberân 
notificarlo al Director General mediante una declaration escrita 
que sera inmediatamente comunicada por este ultimo a todos los 
demâs paises de la Union. 

H^.IO. Este apartado del pârrafo 2) enlaza directamente con el anterior 
porque déjà sentado el principio fundamental de que la forma del compro¬ 
miso que sirva de base a la « presunciôn de legitimation », estera deter- 
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minada por la legislation del pais de la Union donde el productor tenga 
su sede (si se trata de una persona juridica) o su residencia habitual (si es 
persona natural). Pero se prevé una exception a esta régla: los paises de la 
Union en los que se reclame la protecciôn tendrân la facultad de exigir que 
el compromiso conste en un contrato escrito o documento équivalente, 
incluso cuando la obra cinematografica de que se träte haya sido importeda 
de un pais donde no se requiera la forma escrita. 

14bis.ll. Dicho de otro modo, el compromiso logrado entre las distintes 
conceptions juridicas en la revision de Estocolmo (1967) tiene el siguiente 
resultado: la forma que debe revestir el compromiso de los autores de 
efectuar sus respectivas aportaciones a la realization de la obra cinemato¬ 
grafica, es materia sobre la cual decide la ley del pais donde el productor de 
este obra tiene su sede o su residencia habitual. Dicha ley détermina si el 
compromiso ha de constar o no en un contrato escrito o documento équiva¬ 
lente. Fue generalmente admitido, que se entiende por tal un instrumento 
juridico escrito en el que se hallen definidas de manera suficientemente 
complete las condiciones del compromiso de las personas que efectûan 
aportaciones a la realization de la obra cinematografica: por ejemplo, un 
convenio colectivo de trabajo o un reglamento de carâcter general al que 
esas personas han dado su conformidad. Pero existe una exception a esta 
remisiôn a la legislation del pais productor, ya que se faculte a la ley del 
pais donde se reclama la protection para subordinar la presunciôn de 
legitimation a la existencia de un contrato escrito o documento équivalente. 
En tal caso, el pais que quiera hacer uso de esa facultad debe notificarlo, 
mediante declaration escrita, al Director General de la OMPI, el cual habrâ 
de dar traslado de la notification a los demâs paises de la Union. La finalidad 
de esta notification es que todos los interesados puedan saber cuales son los 
paises en los que la presunciôn de legitimation dépende del cumplimiento 
de la mencionada condition y, en consecuencia, tomar las disposiciones 
que procedan. 

14bis.12. Por ejemplo: el productor de una pelicula residente en la Repû¬ 
blica Federal de Alemania, donde el contrato escrito no es obligatorio, 
podrâ ampararse en la presunciôn de legitimation para los distintos modos 
de explotacion; si la pelicula se exporta a Suecia, donde la legislation 
tampoco exige el contrato escrito, se podrâ invocar la presunciôn; pero, si 
la pelicula es exportada a Francia, y este pais ha hecho la declaration a que 
se refiere el apartado c) del pârrafo 2) solo podrâ invocarse en el caso de que 
haya habido contrato escrito en la Repûblica Federal de Alemania, incluso 
si semejante contrato no es obligatorio (pero se habrâ hecho necesario para 
que la presunciôn pueda ser invocada en los paises que lo exijan). O sea, 
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que cuando trata con los autores de las diferentes aportaciones que van a 
ser efectuadas a la realization de la obra cinematografica, al productor le 
interesa enterarse de la situation juridica vigente en los paises de la Union 
donde piensa exploter la pelicula, con el fin de poder exhibir un contrato 
escrito o documento équivalente en el caso de que lo exija la legislation de 
uno de estos paises. 

Articulo 14Ms, pârrafo 2)rf) 

Definition de la « estipulaciôn en contrario o particular » 

d) Por « estipulaciôn en contrario o particular » se entenderâ 
toda condition restrictiva que pueda resultar de dicho compromiso. 

14bis.13. Ya hemos visto que, con arreglo al apartado b), no se puede 
invocar la presunciôn de legitimation cuando figura en el contrato una 
« estipulaciôn en contrario o particular ». Esta disposition tiene por objeto 
définir tal expresiön: la estipulaciôn en contrario excluye totalmente la 
presunciôn de legitimation; la estipulaciôn particular permite escoger entre 
las distintas modalidades de explotacion de una obra cinematografica y 
limitarse, por ejemplo, a no autorizar la radiodifusiôn o la distribution por 
cable. 

Articulo 14bb, pârrafo 3) 

Régimen aplicable a los autores de determinadas aportaciones 

3) A menos que la legislation nacional no disponga otra cosa, 
las disposiciones del apartado 2) b) anterior no serân aplicables a 
los autores de los guiones, diâlogos y obras musicales creados para 
la realization de la obra cinematografica, ni al realizador principal 
de esta. Sin embargo, los paises de la Union cuya legislation no 
contenga disposiciones que establezcan la aplicaciön del pâ¬ 
rrafo 2) 6) citado a dicho realizador deberân notificarlo al Director 
General mediante declaration escrita que sera inmediatamente 
comunicada por este ultimo a todos los demâs paises de la Union. 

14bis 14 £sta disposition estipula que, salvo decision en contrario de la 
legislation nacional, no es aplicable la presunciôn de legitimation frente a 
los autores de guiones, diâlogos y obras musicales creados para la realiza¬ 
tion de la obra cinematografica, ni tampoco frente al realizador principal 
de este ultima. Sin embargo, solamente debe notificarse al Director General 
de la OMPI la exclusion de esa presunciôn con respecto al realizador 
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principal, quien, a su vez, informarâ a los demas paises de las Union. Esta 
restriction se introdujo para prever el caso de los paises en los que el realiza¬ 
dor es considerado simplemente como un empleado de la casa productora. 
Cabe advertir que, al formular la regla general, el Convenio se refiere al 
realizador principal, lo que significa que los realizadores secundarios y otros 
ayudantes estân sujetos a la presunciôn. 

M^MS. Como consecuencia del pârrafo 3) del Articulo 14bis, el âmbito 
de aplicaciön de la presunciôn de legitimation que introduce el apartado b) 
del pârrafo 2) se encuentra delimitedo en la forma siguiente : dicha presun¬ 
ciôn no es aplicable a los autores de las obras preexistentes (cuyo estatuto 
se rige por el Articulo 14), a los guionistes, a los autores de los diâlogos, a 
los compositores de la mûsica, ni a los realizadores principales. En cambio, 
estân sometidos a ella (en las condiciones que esteblece el Articulo M"18) 
los ayudantes del realizador, los realizadores secundarios, los decoradores, 
los fotögrafos, los operadores, asi como los actores en la medida en que 
determinadas legislaciones nacionales les atribuyen la calidad de coautores 
de la pelicula. Conviene recordar que en la revision de Estocolmo (1967) se 
précisé que los paises de la Union que consideran a los autores de taies 
aportaciones como titulares de un derecho de autor sobre la obra cinemato¬ 
grafica realizada, no pueden mantener en vigor ni promulgar una legislation 
que no esteblezca la presunciôn de legitimation de conformidad con el 
pârrafo 2) del Articulo 14"*. Dicho de otro modo: el sistema de presunciôn 
viene impuesto a los paises a los que se refiere este disposiciön. 

H^.lô. Ademâs, conviene senalar que las legislaciones nacionales quedan 
en libertad para estipular, en beneficio de los autores, una participaciôn en 
los ingresos que produzca la explotacién de la obra cinematografica, o 
cualquier otra modalidad de remuneration. 
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ARTICULO 14*" 

El derecho « de suite » sobre las obras de arte y los manuscritos 

14ter.l. El principio de este derecho fue introducido en el Convenio en la 
revision de Bruselas (1948), con lo que se atendiô un deseo que se habia 
formulado en la revision précédente (Roma, 1928) y dirigido a los legisla¬ 
dores nacionales. Desde entonces, ha permanecido inalterado. 

H10.2. Su reconocimiento se inspira en razones de equidad respecto de los 
autores de obras de artes figurativas. Es frecuente, en efecto, que el pintor 
o el escultor, acuciados por la necesidad, vendan a bajo precio su lienzo o 
su escultura para procurarse asi recursos inmediatos. Mâs tarde, la obra de 
la que su autor se ha desprendido, es objeto a menudo de ventes sucesivas 
pudiendo aumenter su valor con arreglo a las leyes del mercado, con lo que 
se convierte en fuente de lucro para numerosos intermediarios (subasta- 
dores, négociantes en cuadros, expertes, criticos de arte, etc.), siendo 
considerada en ocasiones como una buena inversion financiera. En viste de 
ello, puede juzgarse equitetivo hacer participe al creador en el éxito de su 
creation asociândolo al enriquecimiento que este procura al correr del 
tiempo, permitiéndole percibir una parte del precio de vente cada vez que la 
obra cambia de propietario. Esa participation es universalmente conocida 
con el nombre de « droit de suite » (ya que este apelativo francés ha pasado 
a los demâs idiomas), que cabe traducir al espanol por « derecho de secuen- 
cia»; esta previste por varias legislaciones nacionales, figurando también, 
en forma optativa, en la Ley tipo de Tûnez. 

Articulo 14*", pârrafo 1) 

Contenido del derecho 

1) En lo que concieme a las obras de arte originales y a los 
manuscritos originales de escritores y compositores, el autor — o, 
después de su muerte, las personas o instituciones a las que la 
legislation nacional confiera derechos — gozarân del derecho 
inalienable a obtener una participaciôn en las ventas de la obra 
posteriores a la primera cesiôn operada por el autor. 

14>«.3, Este primer pârrafo précisa lo que ha de entenderse por « droit 
de suite »: la participaciôn en el beneficio producido por las operations de 
venta de que es objeto la obra desde su primera cesiôn. Taies operaciones 
son, por lo general, las ventes en publica subaste y las realizadas por media- 
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ciön de comerciantes especializados. El Convenio reconoce este derecho a 
los autores de las obras de arte originales y a los escritores y compositores 
por sus manuscritos originales. En la practica, la venta de estos manuscritos 
solo présente un interés secundario (salvo raras excepciones) mientras que 
los pintores, escultores y otros artistes obtienen de la enajenaciôn de sus 
obras de arte sobre todo, el principal beneficio pecuniario de su labor 
creadora. El Convenio no define la expresiön « obras de arte », pero es cosa 
generalmente admitida que, en lo esencial, se trata del dibujo, la pintura, la 
escultura, el grabado, o la litografia, ya que el derecho que aqui se ampara 
existe ünicamente sobre los originales, es decir, el ejemplar o los ejemplares 
de la obra realizados por el propio artiste. No existe, por ejemplo, sobre las 
obras arquitectönicas ni las de artes aplicadas, y asi lo especifica expresa¬ 
mente la Ley tipo de Tûnez. 

14tCT.4. El « droit de suite » es inalienable para evitar que, bajo la presién 
de las circunstencias o de la necesidad de subsistir, el artiste lo céda en vida; 
pero no es personal, ya que se rige por las reglas générales de la transmisiön 
sucesoria pudiendo beneficiarse de él los herederos o las instituciones, con 
arreglo a lo que la ley determine. 

Articulo 14,er, pârrafo 2) 

Legislation aplicable 

2) La protection prevista en el pârrafo anterior no sera exigible 
en los paises de la Union mientras la legislation nacional del autor 
no admita esta protecciôn y en la medida en que la permita la 
legislation del pais en que esta protection sea reclamada. 

14ter.5. Contrariamente a lo que ocurre con la mayoria de los demâs 
derechos, en virtud de esta disposition el reconocimiento del « droit de 
suite » esta sometido al principio de reciprocidad material. Los paises de la 
Union tienen entera libertad para admitir o no ese derecho en sus legisla¬ 
ciones respectivas, pero, si lo admiten, los beneficiarios solo podrân ejerci- 
tarlo en la medida en que lo permita la ley del pais donde se réclama la 
protecciôn. Esto significa, por ejemplo, que el « droit de suite » reconocido 
en Checoslovaquia sobre todas las operaciones de venta puede ser invocado 
en Italia a favor de un escritor checoslovaco, donde la legislation nacional 
lo ha reconocido, pero ünicamente sobre la plusvalia de la obra en venta 
publica, ya que este es el limite que impone la ley italiana. Cabe destecar 
que el Convenio solo admite la exigencia de la protecciôn de este derecho 
en cada uno de los paises de la Union cuando lo reconoce el pais del que es 
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nacional el autor. Asi, un autor britânico careceria de base para reclamar 
en Bélgica el beneficio del « droit de suite » que la ley britânica no reconoce. 
Asimismo, si —por ejemplo— la legislation del pais del que es nacional el 
autor no hace extensivo ese derecho a los manuscritos originales, el pais 
donde se solicita la protecciôn no esta obligado a protegerlos. El principio 
del trato nacional queda asi corregido por la condiciôn de reciprocidad y, 
en caso de litigio, corresponde a los tribunales decidir acerca de la equiva- 
lencia entre la protecciôn dispensada en otro pais de la Union y la que 
dispensan las leyes de su propio pais. 

Articulo 14ter, pârrafo 3) 

Procedimiento 

3) Las legislaciones nacionales determinarân las modalidades 
de la perception y el monte a percibir. 

14ter.6. La mayoria de los paises de la Union no reconocen el « droit de 
suite » y, en aquellos que lo reconocen, varian las condiciones de su ejercicio. 
Por lo general, se ejercita con ocasiôn de las ventas de las obras, bien en 
püblica subasta o bien en el comercio, es decir, en circunstancias faciles de 
conocer, lo cual simplifica la tarea de exigir de los organizadores de esas 
subastas o de los comerciantes, el cumplimiento de la obligation de pagar 
al autor (representado con frecuencia por una sociedad de gestion) un 
porcentaje determinado del precio obtenido (por término medio, el 5 %). 

14ter.7. Algunas legislaciones nacionales sélo reconocen el « droit de 
suite » en los casos de plusvalia, o sea, cuando una venta ha sido realizada 
en mejores condiciones financieras que la précédente. En taies casos, el 
porcentaje se calcula ünicamente sobre la plusvalia. 

14ter.8. Conviene senalar que las modalidades del ejercicio de este derecho, 
asi como los tipos de perception, estân determinados a menudo por un 
reglamento especial : este es también la formula que preconiza la Ley tipo 
de Tûnez. 
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ARTICULO 15 

Presunciones de autor 

15.1. Esta disposition, que date del origen del Convenio (texto de 1886), 
détermina quién es la persona autorizada para hacer valer los derechos 
protegidos. En la revision de Estocolmo (1967) se le anadieron dos pârrafos, 
concerniente uno de ellos al productor de la obra cinematografica, y el otro 
a las obras folklôricas. 

Articulo 15, pârrafo 1) 

Régla general 

1) Para que los autores de las obras literarias y artisticas pro¬ 
tegidas por el présente Convenio sean, salvo prueba en contrario, 
considerados como taies y admitidos, en consecuencia, ante los 
tribunales de los paises de la Union para demandar a los defrauda¬ 
dores, bastarâ que su nombre aparezca estampado en la obra en la 
forma usual. El présente pârrafo se aplicarâ también cuando ese 
nombre sea seudönimo que por lo conotido no deje la menor duda 
sobre la identidad del autor. 

15.2. El Convenio no define lo que es un autor, pero esteblece una presun¬ 
ciôn para que el autor pueda hacer valer sus derechos y, si ello es necesario, 
entablar recurso ante los tribunales : baste que su nombre aparezca estam¬ 
pado en la obra en la forma usual. Es este una formula de carâcter general 
que déjà a los jueces entera libertad de apreciaciôn. La prueba en contrario 
incumbe a los defraudadores : es decir, que en caso de Utigio corresponde a 
éstos demostrar que la persona que prétende ser el autor no lo es. 

15.3. Se esteblece la misma presunciôn para el caso de las obras seudôni¬ 
mas, siempre que el seudönimo utilizado por el autor no permita dudar de 
su identidad. La disposition se refiere a este caso en términos idénticos a 
los empleados en el pârrafo 3) del Articulo 7, relativo a la duraciön de la 
protecciôn, y los elementos de hecho que han de ser tenidos en cuenta 
también quedan reservados en este caso a la apreciaciôn de los tribunales. 

15.4. Cabe senalar que el Convenio se limite a plantear el principio funda¬ 
mental de que, salvo prueba en contrario, el autor de una obra es la persona 
bajo cuyo nombre se divulga. No va mâs alla, y déjà que las legislaciones 
nacionales se pronuncien acerca de la titularidad del derecho de autor, 
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cuestiôn que puede revestir cierta importancia cuando se trata, por ejemplo, 
de obras creadas por cuenta de un empresario (persona natural o juridica, 
privada o pûbhca) en cumphmiento de un contrato de trabajo del autor 
o bien de obras creadas por encargo. A este respecto, la Ley tipo de Tûnez 
blinda soluciones que tienen en cuenta tanto las concepciones juridicas 
latinas como las anglosajonas. 

Articulo 15, pârrafo 2) 

Caso de las obras cinematogrâficas 

2) Se presume productor de la obra cinematografica, salvo 
prueba en contrario, la persona fisica o moral cuyo nombre 
aparezca en dicha obra en la forma usual. 

15.5. Esta disposition, cuya insertion en el Convenio data de la revision 
de Estocolmo (1967), contiene una estipulaciôn que se impone a las législa¬ 
tions nacionales de los paises de la Union y que viene a completer el 
estatuto que el Convenio esteblece para las obras cinematogrâficas (véanse 
los Articulos 2.1), 4, 5.4)c), 7.2), 14 y 14bl8). 

15.6. Conviene observar que las palabras «cuyo nombre aparezca en 
dicha obra» no significan que la obra cinematografica deba tener un 
soporte material en el que pueda figurar el nombre del productor. La 
cuestiôn de la fijaciön de la obra como condition de la protection se rige 
por el pârrafo 2) del Articulo 2, el cual se remite, para su solution, a las 
legislaciones nacionales. El pârrafo 2) del Articulo 15 no atane a dicha 
cuestiôn, sino que esteblece una presunciôn en cuanto al productor de la 
obra cinematografica, tanto si esta se halla fijada como si no. 

Articulo 15, pârrafo 3) 

Caso de las obras anônimas o seudônimas 

3) Para las obras anônimas y para las obras seudônimas que no 
sean aquellas de las que se ha hecho mention en el pârrafo 1) 
anterior, el editor cuyo nombre aparezca estampado en la obra 
sera considerado, sin necesidad de otras pruebas, représentante 
del autor; con esta cualidad, estarâ legithnado para defender y 
hacer valer los derechos de aquél. La disposiciön del présente 
pârrafo dejarâ de ser aplicable cuando el autor haya revelado su 
identidad y justificado su calidad de tal. 
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15.7. La presunciôn que esteblece este disposition favorece al editor sin 
Uegar a atribuirle la calidad de autor, sino limitendose a suponer que le 
représenta y permitiéndole actuar como una especie de mandatario legal 
para salvaguardar y hacer valer los derechos del autor sobre las obras de que 
se träte. Por definition, la identidad de autor es desconocida. No obstante, 
y como es necesario que sus derechos e intereses sean defendidos, el Con¬ 
venio dispone que es el editor quien se halla capacitedo para encargarse de 
ello. 

15.8. Esta régla déjà de ser aplicable en el momento en que el autor de 
una obra anönima o seudénima révéla su identidad (a este caso se refiere 
el pârrafo 3) del Articulo 7, en lo que atane a la duracion de la protection). 
A partir de ese momento, la situation se rige por la régla general formulada 
en el pârrafo 1) de este articulo. 

Articulo 15, pârrafo 4) 

Caso de las obras folklôricas 

4) a) Para las obras no publicadas de las que resuite desconocida 
la identidad del autor pero por las que se pueda suponer que él es 
nacional de un pais de la Union queda reservada a la legislation 
de ese pais la facultad de designar la autoridad compétente para 
representar a ese autor y defender y hacer valer los derechos del 
mismo en los paises de la Union. 

b) Los paises de la Union que, en virtud de lo establecido 
anteriormente, procedan a esa designation, lo notificarân al 
Director General mediante una declaration escrita en la que se 
indicarâ toda la information relativa a la autoridad designada. 
El Director General comunicarâ imnediatamente esta declaration 
a todos los demâs paises de la Union. 

15.9. Estes disposiciones se refieren esencialmente a las obras llamadas 
« folklôricas », aun cuando este vocablo, muy dificil de définir de modo 
exacto, no figura explicitamente en el texto del Convenio. Constituye la 
segunda anadidura introducida en el Articulo 15 por la revision de Esto¬ 
colmo (1967), confirmada por la de Paris (1971). 

15.10. Con el fin de circunscribir lo mejor posible este género especial de 
obras, el nuevo pârrafo 4) estipula varias condiciones: i) ha de tratarse de 
una obra no publicada (véase el pârrafo 3) del Articulo 3 en el que se define 
la notion de publicacion); ii) la obra ha de ser de autor desconocido, ya 
que una de las caracteristicas del folklore consiste en que se puede atribuir 
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a un creador individual: sus manifestaciones, cuyo origen se pierde en la 
noche de los tiempos, poseen carâcter impersonal, y no se conoce la identidad 
de los autores de los distintos elementos que lo constituyen; iii) hace falta 
que todo permita suponer que el autor, pesé a ser desconocido, es nacional 
de un pais de la Union: como su nacionalidad no puede ser determinada 
con certeza, dado que —por definition— la identidad de ese autor es 
desconocida, el Convenio prevé una simple presunciôn. 

15.11. Si se reùnen esas très condiciones, la legislation del pais de que se 
träte puede designar una autoridad cuyo papel sera idéntico al que corres¬ 
ponde al editor en el caso de las obras anônimas o seudônimas (véase el 
pârrafo 3) del Articulo 15), es decir, que representarâ al autor y tendra 
capacidad para salvaguardar y hacer valer sus derechos en todos los paises 
de la Union (tanto en el de la presunta nacionalidad del autor, como en los 
demâs). Cabe observar que incumbirâ prinripalmente a esa autoridad reunir 
cuantos elementos y documentos permitan demostrar, en caso de litigio, 
que todo hace suponer que el autor era nacional efectivamente del pais al 
que la propia autoridad pertenece. 

15.12. Por ultimo, el pârrafo 4) del Articulo 15 esteblece el procedimiento 
habituai de information : el pais de la Union que haya designado tal autori¬ 
dad, deberâ notificar su designation al Director General de la OMPI 
mediante una declaration escrita que contenga toda clase de informaciones 
sobre dicha autoridad. La declaration sera comunicada inmediatamente 
por el Director General de la OMPI a los demâs paises de la Union. 

15.13. En la revision de Estocolmo (1967) se admitiô generalmente que las 
obras de autores desconocidos constituyen una clase especial dentro del 
conjunto de las obras anônimas. Por consiguiente, cuando se publica una 
de esas obras, el editor cuyo nombre figure en la misma puede représenter al 
autor de conformidad con el pârrafo 3) del Articulo 15; nada se opone, por 
otra parte, a que este editor sea la autoridad compétente designada por la 
ley. En cuanto a la duraciön de la protection, al tratarse de obras anônimas, 
se rige por el pârrafo 3) del Articulo 7. 

15.14. Estableciendo para lo sucesivo el régimen de las obras de autores 
desconocidos, y atribuyendo a los paises de la Union la facultad de instituir 
ôrganos compétentes en la materia, el Convenio ofrece a estos paises, y 
mâs especialmente a los paises en desarrollo (una de cuyas riquezas esta 
constituida por dichas obras), las garantias y los medios para reglamentar 
la explotacion internacional del folklore. 

15.15. Cabe observar que la Ley tipo de Tûnez contiene disposiciones 
encaminadas a permitir una protecciôn adecuada del folklore. 
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ARTICULO 16 

Embargo de las obras falsificadas 

1) Toda obra falsificada podrâ ser objeto de comiso en los paises 
de la Union en que la obra original tenga derecho a la protection 
legal. 

2) Las disposiciones del pârrafo précédente serân también apli- 
cables a las reproducciones procedentes de un pais en que la obra 
no esté protegida o haya dejado de estarlo. 

3) El comiso tendra lugar conforme a la legislation de cada pais. 

16.1. Desde su origen, el Convenio contiene esta disposition, que fue 
modificada ligeramente en la revision de Beriin (1908). Mâs tarde, en la de 
Estocolmo (1967), se retocö su redaccion. En ella se estipula que el autor 
[o sus derechohabientes] tendra la posibilidad de defenderse contra la falsifi¬ 
cation de sus obras mediante embargo. Es evidente que este medio de 
defensa, cuyo procedimiento sera establecido por cada legislation nacional, 
solo puede emplearse cuando la obra esté protegida en el pais de la Union 
en el que se quiera utilizar. 

16.2. Los redactores del texto de 1908 anadieron un pârrafo (el segundo) 
estableciendo la posibilidad del embargo a la importation, es decir, cuando 
las reproducciones, sea cual sea su naturaleza, proceden de un pais en el 
que la obra original no reciba protection o haya pasado al dominio pûblico, 
y se introduzcan en un pais de la Union donde esa obra goce de protection. 
En este ultimo pais, taies reproducciones serân fraudulentes y, por consi¬ 
guiente, podrân ser embargadas. 

16.3. El Convenio encomienda a la legislation nacional la reglamentaciön 
de los dételles del procedimiento: por ejemplo, designar las autoridades 
compétentes (judiciales o administrativas) habilitadas para intervenir; définir 
sus poderes y competencias; precisar cuales son, ademâs del autor, las 
personas capacitadas para tomar la iniciativa de la demanda de embargo; 
especificar cuales pueden ser las causas de esta ultima, etc. 

16.4. La Ley tipo de Tûnez ofrece algunas soluciones a este respecto. 
Dispone que no solo podrân embargarse los ejemplares falsificados, sino 
también los ingresos producidos por los actos que lesionen los derechos 
protegidos, asi como el material que se haya utilizado para causar esa 
lesion. El embargo solo puede requerirse por el titular de los derechos y, 
en lo que atane a las obras folklôricas, es importante senalar que la autori- 
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dad compétente (véase el pârrafo 4) del Articulo 15 del Convenio) puede 
presentar al tribunal o a la autoridad administrativa habilitada (por ejemplo, 
la administration de aduanas) la demanda de embargo en el caso de que se 
importen ejemplares falsificados de obras protegidas fabricados en el 
extranjero. La Ley tipo de Tûnez trata ademâs de la prueba material de la 
lesion de los derechos protegidos y estipula que esta prueba podrâ résulter 
no solamente de las actuaciones de los funcionarios o de los agentes de la 
policia judicial, sino también de las comprobaciones efectuadas por los 
agentes jurados de la organization de autores con habilitation para inter¬ 
venir. Las condiciones del nombramiento de taies agentes jurados suelen 
definirse en los reglamentos que se dictan para la aplicaciön de la ley 
national. La experiencia demuestra que la funcién asi encomendada a taies 
agentes contribuye a la eficacia del procedimiento de embargo cuyo prin¬ 
cipio déjà sentado el Articulo 16 del Convenio. 

16.5. Aunque el Convenio no trata expresamente de ello, conviene anadir 
que, independientemente del procedimiento de embargo, corresponde a la 
legislation nacional establecer las sanciones que deben recaer sobre quien 
atente contra cualquiera de los derechos protegidos. La gama de estas 
sanciones es bastante extensa, cualitativa y cuantitativamente, y varia de 
un pais a otro segûn las concepciones juridicas en materia penal o adminis¬ 
trativa: danos y perjuicios, multes, encarcelamiento, acumulacién de penas 
en caso de reincidencia, etc., permitiendo graduar la severidad de la sancion 
con arreglo a la gravedad de la infraction, y segûn las intenciones y el 
comportamiento del culpable. 
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ARTICULO 17 

Posibilidad de vigilar la circulation, représentation y exposition de obras 

Las disposiciones del présente Convenio no podrân suponer 
perjuicio, cualquiera que sea, al derecho que corresponde al 
gobierno de cada pais de la Union de permitir, vigilar o prohibir, 
mediante medidas legislativas o de policia interior, la circulation, 
la representacion, la exposition de cualquier obra o produccion, 
respecto a la cual la autoridad compétente hubiere de ejercer este 
derecho. 

17.1. Este articulo ha permanecido casi inalterado desde su insertion en 
el texto original de 1886. Sin embargo, su alcance fue objeto de algunas 
discusiones en la revision de Estocolmo (1967). 

17.2. Se trata del derecho de los gobiernos a adopter cuantas disposi¬ 
ciones juzguen utiles para el manteniento del orden pûblico. En este esfera, 
la soberania del Estado no puede verse afectada por el derecho convencional; 
en otras palabras, ciertemente, el autor puede ejercitar los derechos que le 
reconoce el Convenio, lo que no puede hacer es contravenir el orden pübüco 
en ese ejercicio. Esta disposition nos recuerda que el Convenio, que rige 
derechos e intereses privados, esta subordinado a los imperativos del orden 
pûblico. Por eso, réserva a los paises de la Union un poder de control y de 
prohibition. 

17.3. En las deUberaciones de Estocolmo (1967) se admitiô generalmente 
que este articulo se referia esencialmente a la censura, es decir, al poder de 
« controlar » una obra destinada a ser puesta a disposition del pûblico con 
el consentimiento de su autor y, sobre la base de este « control », « per¬ 
mitir » o « prohibir » la difusiôn de la misma. Sin embargo, se puso de 
relieve que los paises de la Union no estân por ello autorizados a instituir 
una especie de licencia obligatoria basândose en el Articulo 17. Si, con 
arreglo al Convenio, es necesario el consentimiento del autor para la 
utilization de la obra, las legislaciones de los paises de la Union no tienen la 
facultad de permitir esa utilizaciôn sin dicho consentimiento (salvo, por 
ejemplo, la posibilidad de autorizar que la policia publique o haga difundir 
por television la fotografia de un criminal huido, pues entonces se trataria de 
una medida de orden pûblico). 

17.4. Independientemente del poder de censura atribuido al Estado, se 
hizo resaltar asimismo que, hallândose siempre reservadas a las legislaciones 
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nacionales las cuestiones relativas al orden pûblico, los paises de la Union 
tenian la posibilidad de adopter cuantas medidas juzgasen oportunas para 
restringir, llegado el caso, los abusos de los monopoüos. Asi, algunas leyes 
de paises anglosajones o de tradition juridica britenica han instituido tribu¬ 
nales o instancias anâlogas que, en ciertos casos y bajo determinadas condi¬ 
ciones, pueden desempenar una funciôn arbitral entre los organismos de 
gestion de los derechos por un lado, y los usuarios por otro, con ocasiôn 
de la concesiön de Ucencias de utilizaciôn de las obras, y evitar asi abusos o 
riesgos de abusos que podrian producirse como consecuencia de la position 
dominante que ocupan en ciertos casos dichos organismos. 
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ARTICULO 18 

Efectos retroactivos del Convenio 

18.1. Se trata aqui de establecer las condiciones en que el Convenio es 
aplicable a las obras ya existentes en el momento de su entrada en vigor 
respecto de un pais determinado. Esta disposiciön, generalmente conocida 
con el nombre de régla de retroactividad, figura en el Convenio desde su 
origen : el Protocolo de clausura de la Conferencia de Berna y el Acta adi¬ 
cional de Paris de 1896 anadieron algunas precisiones al texto primitivo de 
1886, el cual fue modificado y completado en la revision de Berlin (1908), 
no habiendo sido alterado desde entonces. 

Articulo 18, pârrafo 1) 

Principio general 

1) El présente Convenio se aplicarâ a todas las obras que, en el 
momento de su entrada en vigor, no hayan pasado al dominio 
pûblico en su pais de origen por expiration de los plazos de pro¬ 
tection. 

18.2. Segûn esta disposition, una obra que haya pasado al dominio 
pûblico en su pais de origen no debe ser protegida en los demâs paises de la 
Union (para la definition de pais de origen, véase el pârrafo 4) del 
Articulo 5). En la revision de Berlin (1908) se precisô que el paso al dominio 
pûblico debia résulter de la expiration del plazo de protecciôn; por con- 
siguiente, se aplica aqui la régla del cotejo de plazos (véase el pârrafo 8) 
del Articulo 7). Por ejemplo: en las relaciones entre un pais que ingresa en 
la Union protegiendo las obras durante el plazo minimo estipulado por el 
Convenio (50 anos contados a partir del fallecimiento del autor), y otro 
pais que las protege durante mâs tiempo, el plazo que sirve de norma es el 
mâs brève de los dos. 

Articulo 18, pârrafo 2) 

Corolario 

2) Sin embargo, si una obra, por expiration del plazo de pro¬ 
tecciôn que le haya sido anteriormente concedido hubiese pasado 
al dominio pûblico en el pais en que la protection se reclame, esta 
obra no sera protegida alli de nuevo. 
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18.3. Este pârrafo viene a completer el anterior precisando que una obra 
que todavia este protegida en su pais de origen pero que ya no lo esta en el 
pais de la Union donde se reclame la protecciôn, permanece en el dominio 
pûblico en este ultimo pais. El Convenio no admite que una obra pueda 
reincorporarse a la esfera del derecho privado y gozar nuevamente de 
protection: esto lesionaria los derechos adquiridos por terceros en el 
periodo durante el cual la obra ha dejado de hallarse protegida. 

18.4. Lo mismo que a propôsito del principio general formulado en el 
pârrafo 1), el Convenio invoca aqui la expiration del plazo de protecciôn 
como motivo déterminante del paso de la obra al dominio pûblico. Dado 
que el Acta adicional de 1896 disponia que « las estipulaciones [del Arti¬ 
culo 14] se aplican igualmente al derecho exclusivo de traduccion» (el 
Articulo 14 paso mâs tarde a ser el Articulo 18), se planteô la cuestiôn de 
si el plazo de protection que habia que tener en cuenta era el fijado para ese 
derecho de traduccion (véase, infra, el régimen Uamado « de los diez anos ») 
o bien el plazo general que estipula el Articulo 7. Se ha admitido general¬ 
mente que, con arreglo al tenor del Convenio, de lo que se trata es de la 
obra y no de uno cualquiera de los derechos exclusivos y que, por consi- 
guiente, es de aplicaciön el Articulo 7. 

Articulo 18, pârrafo 13) 

Aplicaciön del principio general y de su corolario 

3) La aplicaciön de este principio tendra lugar conforme a las 
estipulaciones contenidas en Ios convenios especiales existentes o 
que se establezcan a este efecto entre paises de la Union. En defecto 
de taies estipulaciones, los paises respectivos regularân, cada uno 
en lo que le concieme, las modalidades relativas a esa aplicaciön. 

18.5. Esta aplicaciön puede tener lugar mediante acuerdos bilaterales; 
a falta de ellos, el Convenio déjà entera libertad a los paises de la Union 
para reglamentar, « cada uno en lo que le concieme, las modalidades rela¬ 
tivas a esa aplicaciön». Se admite generalmente que la consecuencia de 
este clausula es que taies modalidades sélo tienen validez en el territorio 
del pais de que se träte, ya que este ultimo legisla « en lo que le concieme ». 
Como consecuencia de esta remisiôn general a la legislation nacional, la 
practica difiere de un pais a otro de la Union. 

18.6. La cuestiôn de la retroactividad puede revestir cierta importancia 
en el caso de un pais que ingresa en la Union (caso previsto por el pârrafo 4)), 
cuyos legisladores tienen que reglamentar la situation particular de cierto 
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numéro de obras, por ejemplo, la de las obras que han pasado al dominio 
pûblico no ya por haber expirado el plazo de su protection sino por no 
haberse cumplido formalidades que antes era necesario observar para gozar 
de la protecciôn. A este respecto, résulta que los derechos adquiridos por 
terceros han de ser tenidos en cuenta y que ciertos actos realizados sin 
autorizaciön del autor (edition, ejecuciôn, adaptation, etc.) no pueden 
convertir se en punibles por el solo hecho del ingreso del pais en la Union, 
cuando han sido realizados de conformidad con el régimen juridico nacional 
que estaba en vigor hasta ese momento. En efecto, algunos usuarios han 
podido tomar ciertas medidas (por ejemplo, montar una comedia musical) 
con vistas a la explotacion de una obra que, en ese momento, pertenecia al 
dominio pûblico. Esos usuarios correrian el riesgo, cuando menos, de pasar 
apuros financieros si el autor o los autores de la obra obtuviesen de pronto 
el derecho exclusivo de controlar medidas adoptadas en una época en la 
que habia entera libertad para hacerlo. Por tanto, corresponde al legislador 
fijar los limites de la retroactividad y, en caso de litigio, han de ser los 
tribunales quienes aprecien el valor de los derechos adquiridos. 

Articulo 18, pârrafo 4) 

Casos especiales 

4) Las disposiciones que preceden serân aplicables también en el 
caso de nuevas adhesiones a la Union y en el caso en que la pro¬ 
tection sea ampliada por aplicaciön del Articulo 7 o por renuncia 
a réservas. 

18.7. Este pârrafo se refiere a los casos en los que résulta mâs probable la 
aplicaciön del Articulo 18, es decir, al de las nuevas adhesiones a la Union, 
y al de ampliation de la protecciôn en virtud del Articulo 7 (duraciön de la 
protecciôn) o como consecuencia del abandono de ciertas réservas (por 
ejemplo, la relativa al derecho de traduccion de conformidad con el régimen 
« de los diez anos »). Estipula que, en taies casos, se han de cumplir también 
las disposiciones relativas a la retroactividad, o sea: i) aplicaciön del Con¬ 
venio a las obras que todavia no han pasado al dominio pûblico en su pais 
de origen; ii) no regresan al dominio privado las obras que han dejado de 
estar protegidas en el pais donde se reclama la protection; iii) libertad para 
las legislaciones nacionales de reglamentar las modalidades de aplicaciön. 
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ARTICULO 19 

Combination del Convenio con las legislaciones nacionales 

Las disposiciones del présente Convenio no impedirân reivindicar 
la aplicaciön de disposiciones mâs amplias que hayan sido dictadas 
por la legislation de alguno de los paises de la Union. 

19.1. Este articulo se insertô en el Convenio en la revision de Berlin (1908) 
y se enmendô ligeramente en la de Bruselas (1948), y quiere decir que el 
derecho convencional solo constituye el minimo de protecciôn requerido, 
por lo que el autor siempre puede reclamar en los distintos paises de la 
Union el beneficio de la ley interna si esta le résulta mâs favorable que el 
Convenio. 

19.2. En la revision de Bruselas (1948) se précisé que se trataba de la ley 
interna en general, sea cual sea, tanto si se refiere a los nacionales como a 
los extranjeros. En otras palabras, el derecho convencional constituye la 
base de la Union, pero si el minimo de protection que prescribe se ve 
superado por legislaciones que les resultan mâs ventajosas, el autor o sus 
derechohabientes podrân reivindicar el beneficio de taies leyes. Por otra 
parte, el principio de la asimilaciôn del extranjero al nacional encuentra en 
tel caso una nueva aplicaciön (véase el pârrafo 1) del Articulo 5). 
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ARTICULO 20 

Arreglos particulars 

Los gobieraos de los paises de la Union se reservan el derecho de 
adoptar entre ellos Arreglos particulares, siempre que estos 
Arreglos confieran a los autores derechos mâs amplios que los 
concedidos por este Convenio, o que comprendan otras estipula¬ 
ciones que no sean contrarias al présente Convenio. Las disposi¬ 
ciones de los Arreglos existentes que respondan a las condiciones 
antes citadas continuarân siendo aplicables. 

20.1. Este disposition, que se encuentra en el Convenio desde su origen 
mismo y que ha permanecido inalterada, salvo ligeras modifications de 
redaccion introducidas en la revision de Berlin (1908), permite a los Estados 
de la Union agruparse en Uniones restringidas. Esto se explica por razones 
histöricas: tratebase entonces de tener en cuenta los distintos tratados 
bilaterales concluidos por varios Estados antes de la aparicion del Convenio 
y que, a veces, contenian disposiciones mâs favorables a los autores que el 
minimo de protecciôn prescrito por el derecho convencional, o se referian a 
derechos muy distintos, por su naturaleza, de los que el Convenio reconocia. 
En vista de ello, se juzgô necesario y util mantener la facultad de los paises 
de la Union de concluir entre si arreglos particulares. Semejante facultad no 
se ha puesto nunca en tela de juicio. 

20.2. Sin embargo, el Convenio prescribe que taies acuerdos deben cum- 
plir, al menos, una de las dos condiciones siguientes: o bien conferir a los 
autores derechos mâs amplios que los résultantes de la aplicaciön de Con¬ 
venio, o bien contener estipulaciones distintas, pero no contradictorias, de 
las contenidas en este. Corresponde a los Estados que concierten esos 
arreglos particulares apreciar si taies condiciones se respeten. 

20.3. Como ejemplos recientes, procède citer los acuerdos bilaterales 
concluidos para la aplicaciön reciproca de prörrogas por causa de guerra 
(véase el pârrafo 1) del Articulo 7), o para la aplicaciön uniforme de un 
plazo de protecciôn superior al minimo convencional, los cuales satisfacen 
la primera condition; y el Arreglo europeo de 1958 sobre el intercambio de 
programas mediante peliculas televisivas, que se ajuste a la segunda. 

20.4. Cabe destacar que, en el marco de la Union de Berna, el numéro de 
arreglos particulares concluidos al amparo del Articulo 20, es relativamente 
pequeno. Lo contrario sucede en la esfera de la propiedad industrial, en la 
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que se han establecido numerosas Uniones restringidas mediante taies 
arreglos, como lo permite el Articulo 19 del Convenio de Paris para la 
Protecciôn de la Propiedad Industrial, anâlogo al Articulo 20 del Convenio 
de Berna. 
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ARTICULO 21 

Referencia al Anexo 

1) En el Anexo figuran disposiciones especiales concernientes 
a los paises en desarrollo. 

2) Con réserva de las disposiciones del Articulo 28.1)6), el 
Anexo forma parte intégrante de la présente Acta. 

21.1. La finalidad de este articulo es indicar que el Convenio Ueva consigo 
un Anexo, que contiene un estatuto especial a favor de los paises en des¬ 
arrollo, y que constituye parte intégrante del Acte de Paris (1971), es decir, 
que no puede desvincularse de esta. 

21.2. Cuando las ratificaciones o adhesiones se limiten a las disposiciones 
administrativas del Convenio, no solo queda excluido el Anexo, sino 
también los Articulos 1 a 21. Dicho de otro modo: un pais de la Union no 
puede ratificar o adherirse solamente al Anexo, sino que debe aceptar al 
propio tiempo los Articulos 1 a 21 que, con dicho Anexo, constituyen las 
disposiciones de fondo. Si, en cambio, desea descartar estas ultimas, puede 
hacerlo (véase el Articulo 28.1)è)), pero sin disociar dicho Anexo de los 
Articulos 1 a 21. 
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ARTICULO 22 

Asamblea de la Union 

22.1. Con este articulo comienza la parte del Convenio que se conoce 
generalmente con el nombre de disposiciones administrativas y clausulas 
finales, que instituyen los ôrganos de la Union, contienen normas de indole 
meramente administrativa y definen, en el piano del derecho internacional 
pûblico, los derechos y obligaciones de los paises de la Union. 

22.2. Esencialmente, esta parte del Convenio es fruto de la revision de 
Estocolmo (1967), en la cual se efectuô una amplia reforma administrativa 
y estructural de las Uniones de propiedad intelectual. La revision de Paris 
(1971) solamente introdujo algunos cambios en las clausulas finales, dejando 
intacta la nueva estructura de la Union. 

22.3. Conviene senalar, por un lado, que debido al carâcter administrative 
de sus disposiciones los Articulos 22 a 26 y sus correspondientes pârrafos 
se explican por si solos en su mayoria y, por otro lado, que no se puede 
medir su alcance sin referirse al Convenio que, en 1967, estableciô la 
Organization Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI). Este ultimo 
Convenio, del que pueden ser parte los Estados sin necesidad de pertenecer 
a la Union, viene a completar el mecanismo administrative de la estructura 
y de la gestion de las Uniones antedichas (es decir, la de Berna y las Uniones 
existentes en la esfera de la propiedad industrial). 

22.4. La reforma que supuso la creaciôn de la OMPI en 1967 tiene su 
origen en el deseo de modernizar y de hacer mâs eficaz la administration 
de las distintas Uniones, ya existentes o por crear, mediante el estableci- 
miento de ôrganos administratives que, aun siendo en parte comunes, 
respetan plenamente la autonomia de cada una de ellas. Tratâbase en este 
forma de asociar mâs estrechamente los Estados a la poUtica general de la 
Organization asi creada y a la orientation de sus actividades. Cada Union 
posée sus propios ôrganos cuya competencia se limita a las cuestiones que 
son de interés exclusivo de la misma y, como una bôveda que cubre la 
totalidad de un edificio, el Convenio que estableciô la OMPI suministra 
los medios adecuados para asegurar la cooperation administrativa entre las 
distintas Uniones (es decir, las instituidas por los Convenios de Berna 
(propiedad literaria y artistica) y de Paris (propiedad industrial), asi como 
por los demâs tratados que la OMPI administra). 
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1) a) La Union tendra una Asamblea compuesta por los paises 
de la Union obligados por los Articulos 22 a 26. 

6) El gobierno de cada pais miembro estarâ representado por un 
delegado que podrâ ser asistido por suplentes, asesores y expertos. 

c) Los gastos de cada delegacion serân sufragados por el gobierno 
que la baya designado. 

2) a) La Asamblea: 

i) tratarâ de todas las cuestiones relativas al manteni- 
miento y desarrollo de la Union y a la aplicaciön del 
présente Convenio: 

ii) darâ instrucciones a la Oficina International de la 
Propiedad Intelectual (llamada en lo sucesivo «la 
Oficina Internacional »), a la cual se hace referencia 
en el Convenio que establece la Organization Mundial 
de la Propiedad Intelectual (llamada en lo sucesivo 
« la Organization »), en relation con la preparation de 
las conferencias de revision, teniendo debidamente en 
cuenta las observaciones de los paises de la Union que 
no estén obligados por los Articulos 22 a 26; 

iii) examinarâ y aprobarâ los informes y las actividades del 
Director General de la Organization relativos a la 
Union y le darâ todas las instrucciones necesarias en lo 
referente a los asuntos de la competencia de la Union; 

iv) elegirâ a los miembros del Comité Ejecutivo de la 
Asamblea; 

v) examinarâ y aprobarâ los informes y las actividades de 
su Comité Ejecutivo y le darâ instrucciones; 

vi) fijarâ el programa, adoptarâ el presupuesto trienal de la 
Union y aprobarâ sus balances de cuentas; 

vii) adoptarâ el reglamento financiero de la Union; 

viii) crearâ los comités de expertos y grupos de trabajo que 
considère convenientes para alcanzar los objetivos de la 
Union; 

ix) decidirâ que paises no miembros de la Union y que 
organizaciones interguberaamentales e internationales 
no gubemamentales podrân ser admitidos en sus reuniones 
a titulo de observadores; 

x) adoptarâ los acuerdos de modification de los Articulos 22 
a 26; 

xi) emprenderâ cualquier otra acciôn apropiada para alcan¬ 
zar los objetivos de la Union; 

xii) ejercerâ las demâs funciones que implique el présente 
Convenio ; 

xiii) ejercerâ, con la condition de que los acepte, los derechos 
que le confiere el Convenio que establece la Organiza¬ 
tion. 
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b) En cuestiones que interesen igualmente a otras Uniones 
administradas por la Organization, la Asamblea tomarâ sus deci- 
siones teniendo en cuenta el dictamen del Comité de Coordination 
de la Organization. 

3) a) Cada pais miembro de la Asamblea dispondrâ de un voto. 

b) La mitad de los paises miembros de la Asamblea constituirâ 
el quorum. 

c) No obstante las disposiciones del apartado b), si el numéro de 
paises representados en cualquier sesiôn es inferior a la mitad pero 
igual o superior a la tercera parte de los paises miembros de la 
Asamblea, esta podrâ tomar decisiones; sin embargo, las decisiones 
de la Asamblea, salvo aquellas relativas a su propio procedimiento, 
solo serân ejecutivas si se cumplen los siguientes requisites. La 
Oficina Internacional comunicarâ dichas decisiones a los paises 
miembros que no estaban representados, invitândolos a expresar 
por escrito su voto o su abstention dentro de un periodo de très 
meses a contar desde la fecha de la comunicaciôn. Si, al expirar 
dicho plazo, el numéro de paises que hayan asi expresado su voto 
o su abstention asciende al numéro de paises que faltaban para que 
se lograse el quorum en la sesiôn, dichas decisiones serân ejecutivas, 
siempre que al mismo tiempo se mantega la mayoria necesaria. 

d) Sin perjuicio de las disposiciones del Articulo 26.2), las deci¬ 
siones de la Asamblea se tomarân por mayoria de dos tercios de los 
votes emitidos. 

é) La abstention no se considerarâ como un voto. 

f) Cada delegado no podrâ representar mâs que a un solo pais 
y no podrâ votar mâs que en nombre de él. 

g) Los paises de la Union que no sean miembros de la Asamblea 
serân admitidos a sus reuniones en calidad de observadores. 

4) à) La Asamblea se réunira una vez cada très afios en sesiôn 
ordinaria, mediante convocatoria del Director General y, salvo en 
casos excepcionales, durante el mismo periodo y en el mismo lugar 
donde la Asamblea General de la Organization. 

b) La Asamblea se réunira en sesiôn extraordinaria, mediante 
convocatoria del Director General, a petition del Comité Ejecutivo 
o a petition de una cuarta parte de los paises miembros de la 
Asamblea. 

5) La Asamblea adoptarâ su propio reglamento interior. 

22.5. El pârrafo 1) détermina la composition de la Asamblea; el pârrafo 2) 
enumera las funciones que le encomienda el Convenio; el pârrafo 3) estipula 
las condiciones de quorum y de votacién; el pârrafo 4) reglamenta la 
convocatoria y la periodicidad de las reuniones; el pârrafo 5) remite a un 
reglamento interior los dételles de procedimiento. Como acaba de decirse, 
todas estas disposiciones se comentan por si solas y apenas si requieren 
comentarios. 
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22.6. Sin embargo, conviene senalar que antes de la revision de Estocolmo 
(1967), los représentantes de los paises de la Union solo se reunian con 
plenos poderes decisorios en las conferencias diplomâticas de revision del 
Convenio, las cuales tenian lugar, aproximadamente, cada veinte anos. 
La carencia de Asamblea privaba a los miembros de la Union de la posibiU- 
dad de discutir y elaborar una poUtica de conjunto que se ajustase a sus 
necesidades y a las situaciones résultantes de la evolution del mundo. Es 
cierto que existian algunos ôrganos, pero su papel era meramente consultivo. 
Ahora, cada très anos, cuando la Asamblea se reûne con carâcter ordinario 
(y a veces mâs a menudo, cuando célébra reuniones extraordinarias), los 
paises de la Union tienen la posibilidad de examinar y aprobar los informes 
y las actividades del Director General de la OMPI, y de darle toda clase de 
orientaciones utiles en las materias incluidas en la esfera de competencia de 
la Union. Ademâs, pueden establecer el programa y aprobar el presupuesto 
de la Union, asi como controlar sus cuentas en ultima instancia. 

22.7. En general, la Asamblea trata de todos los problemas relativos al 
mantenimiento y al desarrollo de la Union y a la aplicaciön del Convenio. 
En lo que a este ultimo punto respecta, es importante senalar que la referen¬ 
cia a la aplicaciön del Convenio, no significa su aplicaciön por las legisla¬ 
ciones, los gobiernos o los tribunales de los paises de la Union, ya que la 
Asamblea no puede inmiscuirse en una esfera reservada a la soberania de 
los Estados, sino que se refiere solamente a la aplicaciön por los distintos 
ôrganos de la Union (y por la Oficina Internacional de la OMPI) de ciertas 
disposiciones del Convenio que requieren la realization de determinadas 
actividades por parte de taies ôrganos. 

22.8. Finalmente, conviene senalar que entre las funciones atribuidas a la 
Asamblea, figura la de dar directivas a la Oficina Internacional de la OMPI 
para que esta prepare las revisiones del Convenio, mientras que la respon- 
sabilidad de preparar una conferencia de revision imcumbia anteriormente 
a las autoridades del pais donde esa conferencia ténia lugar, con la asistencia 
de dicha Oficina. La reforma de 1967 obedeciö al deseo de asociar, también 
en este punto, todos los paises de la Union a la empresa periôdica de mejorar 
su sistema (véase el Articulo 27), y al de atribuir a cada uno de ellos una 
influencia igual en la preparation de las revisiones. El Convenio précisa que 
las instrucciones que se den con este fin deberân tener en cuenta las observa¬ 
tions que hayan formulado los paises de la Union que no estén obligados 
por los Articulos 22 a 26, es decir, los que todavia no hayan aceptado el 
texto revisado en Estocolmo en su parte concerniente a la administration 
de la Union, ya que, no por ello, taies paises estân menos interesados en 
cualquier revision posible del Convenio, tanto si afecta tan sélo a sus disposi- 
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ciones administrativas como si atane al conjunto del estatuto convencional. 
Interesa observar que, para la preparation de las revisiones, el Convenio 
prevé la posibilidad de que la Oficina Internacional consulte a las organiza¬ 
tions internationales, intergubernamentales o no gubernamentales (véase 
el Articulo 24 pârrafo l)b) infra); la experiencia ensena que la cooperation 
con las organizations que agrupan a las distintes ramas del sector privado 
interesadas en la materia, puede résulter benéfica a este respecto. 

22.9. Por consiguiente, la Asamblea constituye el örgano supremo a nivel 
administrative de la Union y puede emprender cualquier actividad apropiada 
para el logro de los objetivos de esta. Si résulta que determinadas cuestiones 
también interesan a otras Uniones de propiedad intelectual administradas 
por la OMPI, por ejemplo, porque algunos gastos van a ser comunes, la 
Asamblea tomarâ la decision correspondiente una vez conocido el dictamen 
del Comité de Coordination de la OMPI. 
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ARTICULO 23 

Comité Ejecutivo de la Union 

1) La Asamblea tendra un Comité Ejecutivo. 
2) a) El Comité Ejecutivo estarâ compuesto por Ios paises 

elegidos por la Asamblea entre los paises miembros de la misma. 
Ademâs, el pais en cuyo territorio tenga su Sede la Organizaciôn 
dispondrâ, ex officia, de un puesto en el Comité, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el Articulo 25.7) 4). 

b) El gobierno de cada pais miembro del Comité Ejecutivo estarâ 
representado por un delegado que podrâ ser asistido por suplentes, 
asesores y expertos. 

c) Los gastos de cada delegation serân sufragados por el gobierno 
que la haya designado. 

3) El numéro de paises miembros del Comité Ejecutivo cones- 
pondéra a la cuarta parte del numéro de los paises miembros de la 
Asamblea. En el câlculo de Ios puestos a proveerse, no se tomarâ 
en consideration el reste que quede después de dividir por cuatro. 

4) En la election de los miembros del Comité Ejecutivo, la 
Asamblea tendra en cuenta una distribution geogrâfica equitativa 
y la necesidad de que todos Ios paises que formen parte de Ios 
Arreglos particulares que pudieran ser establecidos en relation 
con la Union figuren entre los paises que constituyan el Comité 
Ejecutivo. 

5) a) Los miembros del Comité Ejecutivo permanecerân en 
funciones desde la clausura de la reunion de la Asamblea en la que 
hayan sido elegidos hasta que termine la reunion ordinaria signierte 
de la Asamblea. 

6) Los miembros del Comité Ejecutivo serân reelegibles hasta el 
limite mâximo de dos tercios de los mismos. 

c) La Asamblea reglamentarâ las modalidades de la election y 
de la posible reelection de los miembros del Comité Ejecutivo. 

6) o) El Comité Ejecutivo: 
i) prepararâ el proyecto de orden del dia de la Asamblea; 

ii) sometarâ a la Asamblea propuestas relativas a los proyec- 
tos de programa y de presupuesto trienales de la Union 
preparados por el Director General; 

iii) se pronunciarâ, dentro de los limites del programa y del 
presupuesto trienal, sobre los programas y presupuestos 
anuales preparados por el Director General; 

iv) sometarâ a la Asamblea, con los comentarios corres- 
pondientes, los informes periôdicos del Director General 
y los informes anuales de intervention de cuentas; 
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v) tomarâ todas las medidas necesarias para la ejecuciôn del 
programa de la Union por el Director General, de confor¬ 
midad con las decisiones de la Asamblea y teniendo en 
cuenta las circunstancias que se produzcan entre dos 
reuniones ordinarias de dicha Asamblea; 

vi) ejercerâ todas las demâs funciones que le estén atribuidas 
dentro del marco del présente Convenio. 

b) En cuestiones que interesen igualmente a orras Uniones admi- 
nistradas por la Organizaciôn, el Comité Ejecutivo tomarâ sus 
decisiones teniendo en cuenta el dictamen del Comité de Coordina¬ 
tion de la Organizaciôn. 

7) à) El Comité Ejecutivo se réunira en sesiôn ordinaria una vez 
al ano, mediante convocatoria del Director General, y siempre que 
sea posible durante el mismo periodo y en el mismo lugar donde el 
Comité de Coordination de la Organizaciôn. 

b) El Comité Ejecutivo se réunira en sesiôn extraordinaria, 
mediante convocatoria del Director General, bien a iniciativa de 
este, bien a petition de su Présidente o de una cuarta parte de sus 
miembros. 

8) a) Cada pais miembro del Comité Ejecutivo dispondrâ de un 
voto. 

A) La mitad de los paises miembros del Comité Ejecutivo consti- 
tuirâ el quorum. 

c) Las decisiones se tomarân por mayoria simple de los votes 
emitidos. 

d) La abstention no se considerarâ como un voto. 
e) Un delegado no podrâ representar mâs que a un solo pais y 

no podrâ votar mâs que en nombre de él. 

9) Los paises de la Union que no sean miembros del Comité Ejecu¬ 
tivo serân admitidos a sus reuniones en calidad de observadores. 

10) El Comité Ejecutivo adoptarâ su propio reglamento interior. 

23.1. Los diez pârrafos de este articulo también se expfican por si solos. 
El Convenio establece un Comité Ejecutivo (pârrafo 1)); détermina su 
composition (pârrafo 2)) y el numéro de sus miembros (pârrafo 3)). El 
Comité Ejecutivo émana de la Asamblea, pero, al elegir sus miembros, esta 
debe tener en cuenta dos exigencias (pârrafo 4)) : una distribution geogrâfica 
equitativa y la necesidad de que estén representados en el Comité los paises 
participantes en arreglos particulares (véase el Articulo 20 supra), aunque 
este ultima condition solo se refiere a los arreglos concluidos en relation con 
la Union; en realidad, su influencia es mâs importante en la esfera de la 
propiedad industrial que en la del derecho de autor. El pârrafo 5) reglamente 
la duration de las funciones de los miembros del Comité Ejecutivo, los 
limites de su reelection y las modalidades de su election. 
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23.2. El pârrafo 6) viene a ser lo esencial de este articulo, pues en él se 
precisan las funciones del Comité Ejecutivo. De hecho, su misién principal 
consiste en preparar los trabajos de la Asamblea y en velar por la ejecuciôn 
de las decisiones de este. El Comité se reûne con carâcter ordinario una vez 
al ano (pârrafo 7)) y, en cierto modo, asegura la continuidad entre las 
reuniones ordinarias de la Asamblea. Puede reunirse con carâcter extra- 
ordinario en cualquier momento. 

23.3. El pârrafo 8) estipula las condiciones del quorum y reglamente las 
votaciones. El pârrafo 9) permite que los paises de la Union que no son 
miembros del Comité (organo cuya composition es mâs restringida que la 
de la Asamblea) asistan a sus deüberaciones en caUdad de observadores. 
Por ultimo, el pârrafo 10) se remite a un reglamento interno —como en el 
caso de la Asamblea— en lo que se refiere a los dételles de procedimiento. 
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ARTICULO 24 

Oficina Internacional de la OMPI 

1) a) Las tareas administrativas que incumben a la Union serân 
desempenadas por la Oficina Internacional, que sucede a la Oficina 
de la Union, reunida con la Oficina de la Union instituida por el 
Convenio Internacional para la Protection de la Propiedad 
Industrial. 

b~) La Oficina Internacional se encargarâ especialmente de la 
Secretaria de los diversos ôrganos de la Union. 

c) El Director General de la Organizaciôn es el mâs alto funcio- 
nario de la Union y la représenta. 

2) La Oficina International réunira y publicarâ informaciones 
relativas a la protecciôn del derecho de autor. Cada pais de la 
Union comunicarâ lo antes posible a la Oficina Internacional el 
texto de todas las nuevas leyes y todos los textos oficiales referentes 
a la protecciôn del derecho de autor. 

3) La Oficina Internacional publicarâ una revista mensual. 

4) La Oficina Internacional facilitarâ a los paises de la Union 
que se lo pidan informaciones sobre cuestiones relativas a la pro¬ 
tecciôn del derecho de autor. 

5) La Oficina Internacional realizarâ estudios y prestarâ servi- 
cios destinados a facilitar la protecciôn del derecho de autor. 

6) El Director General, y cualquier miembro del personal desig- 
nado por él participarân, sin derecho de voto, en todas las reuniones 
de la Asamblea, del Comité Ejecutivo y de cualquier otro comité 
de expertos o grupo de trabajo. El Director General, o un miembro 
del personal designado por él, sera, ex officio, secretario de esos 
ôrganos. 

7) a) La Oficina Internacional, siguiendo las instrucciones de la 
Asamblea y en cooperation con el Comité Ejecutivo, prepararâ las 
conferencias de revision de las disposiciones del Convenio que no 
sean las comprendidas en los Articulos 22 a 26. 

b) La Oficina Internacional podrâ consultar a las organizaciones 
interguberaamentales e internationales no gubernamentales en 
relation con la preparaciôn de las conferencias de revision. 

c) El Director General y las personas que él désigne participarân, 
sin derecho de voto, en las deliberaciones de esas conferencias. 

8) La Oficina Internacional ejecutarâ todas las demâs tareas que 
le sean atribuidas. 

24.1. Desde su origen, el Convenio previô la institution de una oficina 
internacional con el nombre de « Oficina de la Union Internacional para la 
Protecciôn de las Obras Literarias y Artisticas ». El texto de 1886 precisaba 
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que los gastos serian sufragados por los gobiernos de los paises de la Union, 
y que la Oficina estaria bajo supervision administrativa y financiera del 
Gobierno suizo. Como, por su lado, el Convenio de Paris habia establecido 
el mismo sistema en lo relativo a la propiedad industrial, por razones de 
economia ambas Oficinas Internationales pronto quedaron agrupadas (de 
hecho, desde 1893), lo que se reflejö en el titulo «Oficinas Internationales 
Reunidas para la Protecciôn de la Propiedad Intelectual » (universalmente 
conocidas por su sigla en francés BIRPI, de « Bureaux Internationaux 
Réunis pour la Protection de la Propriété Intellectuelle »). Pero ni este 
titulo ni este sigla fueron de uso corriente hasta el principio de la década de 
los anos sesenta, cuando la sede de las Oficinas se trasladö a Ginebra. Antes 
se las Uamaba generalmente « Oficinas de Berna », por su localization en 
este ciudad. 

24.2. El sistema se alterö un poco en la revision de Estocolmo (1967), en 
la que se estableciô la nueva Organizaciôn Mundial de la Propiedad Intelec¬ 
tual y se dispuso que fuese administrada por una Oficina Internacional que 
es «continuation del BIRPI». Habida cuenta de que el Convenio que 
estableciô la OMPI encomienda a esta Organizaciôn las funciones adminis¬ 
trativas de la Union de Bema (Articulo 4) y créa una Secreteria llamada 
Oficina Internacional de la OMPI (Articulo 9), es esta la Oficina de que se 
trata. En la practica, la Oficina ha venido a relevar al BIRPI, aunque desde 
un punto de vista estrictamente juridico las antiguas Oficinas continûan 
existiendo para aquellos paises de la Union que aûn no estân obligados por 
las disposiciones de 1967. Pesé a ello, y dado que las atribuciones de la 
Oficina Internacional de la OMPI apenas si difieren de las funciones admi¬ 
nistrativas encomendadas a la Union y que el BIRPI asumia en virtud de los 
textos anteriores (véase, por ejemplo, el Articulo 22 del Acta de Bruselas 
de 1948), la fusion ha tenido lugar en la practica, y la Oficina Internacional 
ha sucedido sin dificulted a la Oficina de la Union. Por lo demâs, el Con¬ 
venio contiene disposiciones que permiten esa transition (véanse los 
pârrafos 2) y 3) del Articulo 38 infra). 

24.3. Como queda dicho, el Articulo 24 enumera el conjunto de las 
funciones de la antigua Oficina y expone, en forma mâs detellada y mâs 
lögica, la misiôn encomendada a la Oficina Internacional de la OMPI en lo 
que se refiere a la Union: es decir, ejercer las funciones de orden administra¬ 
tive y desempenar la secreteria de los ôrganos de la Union (pârrafo 1)); 
recopilar y publicar las informaciones relativas a la protecciôn del derecho 
de autor (pârrafo 2)); éditer una reviste mensual —en este caso, la titulada 
en francés « Le Droit d'Auteur » y en inglés « Copyright »— (pârrafo 3)); 
comunicar, a los paises de la Union que la soliciten, information sobre la 
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materia (pârrafo 4)); reaUzar estudios y prestar servicios (pârrafo 5)) [por 
ejemplo, publicar recopilaciones, manuales, folletos informativos, etc.]. El 
Convenio dispone igualmente que la Oficina Internacional participarâ con 
carâcter consultivo en las reuniones de los distintos ôrganos (pârrafo 6)) 
y le encomienda la preparation de las revisiones del Convenio (pârrafo 7)), 
salvo cuando afecten solamente a las disposiciones administrativas en cuyo 
caso son competencia de la Asamblea (véase el Articulo 26 que, sin embargo, 
autoriza al Director General de la OMPI a presenter propuestes de modi¬ 
fication). Finalmente, el pârrafo 8) estipula, empleando una formula muy 
general, que la Oficina Internacional desempenarâ todas las demâs funciones 
que le sean encomendadas, es decir, las que le atribuyan otras disposiciones 
del Convenio (por ejemplo : las que se prevén en el Articulo 37 en cuanto a 
preparation de textos oficiales, expedition de copias autorizadas, etc.). 

24.4. La Oficina Internacional de la OMPI esta dirigida por un Director 
General que es el mâs alto funcionario de la Organizaciôn y que la représenta ; 
tiene la misma calidad y la misma funciôn en lo que se refiere a la Union. 
Su nombramiento, sus funciones, la composition de la Oficina y demâs 
cuestiones de la misma indole se rigen por el Articulo 9 del Convenio que 
estableciô la OMPI, al que conviene remitirse si se quiere tener una vision 
complete del sistema. 
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ARTICULO 25 

Finanzas 

1) à) La Union tendra un presupuesto. 
A) El presupuesto de la Union comprenderâ los ingresos y los 

gastos propios de la Union, su contribution al presupuesto de los 
gastos comunes de las Uniones, asi como, en su caso, la suma 
puesta a disposiciön del presupuesto de la Conferencia de la 
Organizaciôn. 

c) Se considerarân gastos comunes de las Uniones los gastos que 
no sean atribuidos exclusivamente a la Union, sino también a una 
o a varias otras de las Uniones administradas por la Organizaciôn. 
La parte de la Union en esos gastos comunes sera proportional al 
interés que tenga en esos gastos. 

2) Se establecerâ el presupuesto de la Union teniendo en cuenta 
las exigencias de coordination con los presupuestos de las otras 
Uniones administradas por la Organizaciôn. 

3) El presupuesto de la Union se financiarä con los recursos 
siguientes : 

i) las contribuciones de los paises de la Union; 
ii) las tasas y sumas debidas por servicios prestados por la 

Oficina Internacional por cuenta de la Union; 
iii) el producto de la venta de las publicaciones de la Oficina 

Internacional referentes a la Union y los derechos corres- 
pondientes a esas publicaciones; 

iv) las donaciones, legados y Subventionen; 
v) los alquileres, intereses y otros ingresos diversos. 

4) o) Con el fin de determinar su cuota de contribution al pre¬ 
supuesto, cada pais de la Union quedarâ incluido en una clase y 
pagarâ sus contribuciones anuales sobre la base de un numéro de 
unidades fijado de la manera siguiente: 

Clase I  25 
Clase n  20 
Clase III  15 
Clase IV  10 
Clase V  5 
Clase VI  3 
Qase VH  1 

b) A menos que lo haya hecho ya, cada pais indicarâ, en el 
momento del depôsito de su instrumento de ratification o de 
adhesion, la clase a la que desea pertenecer. Podrâ cambiar de 
clase. Si escoge une clase inferior, el pais deberâ dar cuenta de 
ello a la Asamblea durante una de sus reuniones ordinarias. Tal 
cambio entrarâ en vigor al comienzo del ano civil siguiente a dicha 
reunion. 
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c) La contribution anual de cada pais consistirâ en una cantidad 
que guardara, con relaciôn a la suma total de las contribuciones 
anuales de todos los paises al presupuesto de la Union, la misma 
proportion que el numéro de unidades de la clase a la que pertenezca 
con relaciôn al total de las unidades del conjunto de los paises. 

d) Las contribuciones vencen el 1 de enero de cada ano. 
e) Un pais atrasado en el pago de sus contributiones no podrâ 

ejercer su derecho de voto, en ninguno de los ôrganos de la Union 
de los que sea miembro, cuando la cuantia de sus atrasos sea igual 
o superior a la de las contribuciones que deba por los dos anos 
completes transcurridos. Sin embargo, cualquiera de esos ôrganos 
podrâ permitir a ese pais que continue ejerciendo el derecho de voto 
en dicho ôrgano si estima que el atraso résulta de circunstancias 
exceptionales e inevitables. 
/) En caso de que al comienzo de un nuevo ejercicio no se haya 

adoptado el presupuesto, se continuarâ aplicando el presupuesto del 
ano précédente, conforme a las modalidades previstas en el regla¬ 
mento financière 

5) La cuantia de las tasas y las sumas debidas por servicios 
prestados por la Oficina Internacional por cuenta de la Union 
sera fijada por el Director General, que informarâ de ello a la 
Asamblea y al Comité Ejecutivo. 

6) a) La Union poseerâ un fondo de operaciones constituido por 
una aportacion ûnica efectuada por cada uno de los paises de la 
Union. Si el fondo resultara insuficiente, la Asamblea decidirâ sobre 
su aumento. 

b) La cuantia de la aportacion ûnica de cada pais al citado fondo 
y de su participaciôn en el aumento del mismo serân proportionales 
a la contribution del pais correspondiente al ano en el curso del 
cual se constituyô el fondo o se decidiô el aumento. 

c) La proporcion y las modalidades de pago serân determinadas 
por la Asamblea, a propuesta del Director General y previô dicta- 
men del Comité de Coordination de la Organization. 

7) a) El Acuerdo de Sede concluido con el pais en cuyo territorio 
la Organizaciôn tenga su residencia, preverâ que ese pais concéda 
anticipos si el fondo de operaciones fuere insuficiente. La cuantia 
de esos anticipos y las condiciones en que serân concedidos serân 
objeto, en cada caso, de acuerdos separados entre el pais en cuestiôn 
y la Organizaciôn. Mientras tenga obligaciôn de concéder esos 
anticipos, ese pais tendra un puesto, ex officio, en el Comité Ejecu¬ 
tivo. 

b) El pais al que se hace referencia en el apartado a) y la Organi¬ 
zaciôn tendrân cada uno el derecho de denunciar el compromiso de 
concéder anticipos, mediante notification por escrito. La denuncia 
producirâ efecto très anos después de terminado el ano en el curso 
del cual haya sido notificada. 

8) De la intervention de cuentas se encargarân, segûn las modali¬ 
dades previstas en el reglamento financière uno o varios paises de 
la Union, o interventores de cuentas que, con su consentimiento, 
serân designados por la Asamblea. 
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25.1. Este articulo es otro de los elementos importantes de la reforma 
administrativa realizada en la revision de Estocolmo (1967). Hasta entonces, 
el Convenio se hmitaba a fijar un tope mâximo para los gastos de la Oficina 
de la Union, que habian de ser sufragados en comûn por los paises miembros, 
los cuales se agrupaban en varias clases a efectos de determinar la cuantia 
de sus cuotas respectivas. Ese tope mâximo solo podia modificarse por 
decision unanime de los paises de la Union. 

25.2. La experiencia demoströ que la suma total de las contribuciones 
anuales de los paises de la Union quedaba pronto rebasada por los gastos 
(en realidad, poco tiempo después de haber sido fijada) y que no era posible 
esperar hasta una nueva conferencia de revision (que se celebraba, por lo 
general, cada veinte anos) para vol ver a elevar el tope mâximo. El Gobierno 
suizo, en cumplimiento de las funciones que el Convenio le encomendaba, 
ténia que consulter periôdicamente a los paises de la Union, cuya participa¬ 
ciôn financiera por ser voluntaria resultaba en la practica incierte y frag- 
mentaria, ya que terdaba en lograrse la unanimidad mediante taies consultes. 
En otras palabras, el sistema no permitia adaptar el importe de las cuotas 
a la evolution econômica, y gracias a las aportaciones voluntarias se 
conseguia enjugar el déficit sin que, por lo general, los paises de la Union 
tuviesen la oportunidad de dar su parecer acerca de los proyectos pre- 
supuesterios, los cuales no solamente reflejan la administration propiamente 
dicha, sino también y sobre todo el programa de las actividades que se träte 
de proseguir o de emprender. 

25.3. En cierta medida, la revision de Estocolmo (1967) fue la que moder¬ 
nize ese sistema y dote" a la Union de un presupuesto (pârrafo 1)). La misma 
reforma se hizo con respecto a las demâs Uniones de propiedad intelectual 
y a la propia Organization (véase el Articulo 11 del Convenio constitutive 
de la OMPI). 

25.4. Los demâs pârrafos del Articulo 25 contienen cierto numéro de 
disposiciones de orden financiero que se explican por si solas : coordination 
con los presupuestos de las demâs Uniones (pârrafo 2)); recursos que per- 
miten financiar el presupuesto de la Union (pârrafo 3)); contribuciones de 
los paises miembros (pârrafo 4)) ; importe de las tasas y sumas devengadas 
por los servicios que presta la Oficina Internacional (pârrafo 5)); fondo de 
operaciones (pârrafo 6)); anticipos de fondos por el gobierno del pais 
donde la Organization tiene su sede (pârrafo 7)); intervention de cuentas 
(pârrafo 8)). 

25.5. En todo caso, conviene senalar que la reforma admimstrativa de 
1967 no modificö el procedimiento consistente en agrupar en varias clases 
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los distintos paises de la Union con el fin de determinar los importes de las 
cuotas respectivas. Efectivamente, a diferencia de lo que ocurre en ciertos 
organismos especializados del sistema de las Naciones Unidas o en algunas 
otras organizaciones intergubernamentales, la escala de las contribuciones 
no dépende de factores taies como la cifra de poblacién o el ingreso per 
capita del pais interesado, sino que se basa en una série de clases, entre las 
cuales, con plena soberania, los Estados escogen aquella en la que desean 
estar clasificados. Sea cual sea la clase escogida, todos tienen los mismos 
derechos. Este sistema existe desde el origen del Convenio, habiéndose 
establecido en un «protocolo de clausura» anexo al texto de 1886. La 
revision de Estocolmo (1967) anadié una clase, la séptima, aumentendo asi 
la gama de contribuciones (a titulo de ejemplo, un pais de la Union que haya 
escogido la clase mâs baja paga una cuota veinticinco veces menor que un 
pais que haya escogido la clase mâs elevada) para tener en cuenta la capaci- 
dad contributiva de los paises menos ricos. Como ha quedado dicho, cada 
pais escoge Ubremente la clase en la que desea ser incluido y, por lo general, 
su option obedece a consideraciones de orden econömico y financiero y a la 
importancia que taies consideraciones le permiten atribuir a las cuestiones 
relativas a la propiedad intelectual. Pero el importe de su cuota no influye 
en la position que un pais ocupa en el seno de la Union, cada uno de cuyos 
miembros tiene los mismos derechos (por ejemplo, cada pais dispone de un 
voto en la Asamblea). 

25.6. También interesa destacar que los paises de la Union no pagan sus 
contribuciones a la OMPI en cuanto tal, de modo que no existe duplicidad 
de pagos : una cuota solo concieme a la Union de la que el pais forma parte, 
siendo las distintas Uniones las que financian los gastos comunes. El 
importe de este financiaciön se fija por la Asamblea de cada Union, teniendo 
en cuenta la medida en que los gastos comunes se efectûan en interés de este 
ultima. 

25.7. Por ultimo, conviene senalar que el pârrafo 4) del Articulo 25 permite 
que un pais cambie de clase de contribution, précisa la forma de calcular 
las contribuciones y la fecha de su vencimiento, y prevé sanciones en caso 
de retraso en su pago. 

25.8. Las modalidades de aplicaciön de las disposiciones del Articulo 25 
figuran en un reglamento financiero cuya aprobaciôn es competencia de la 
Asamblea (véase el Articulo 22, pârrafo 2)a)vii)). 
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ARTICULO 26 

Modification de las disposiciones administrativas 

1) Las propuestas de modification de los Articulos 22, 23, 24, 
25 y del présente articulo podrân ser presentadas por todo pais 
miembro de la Asamblea, por el Comité Ejecutivo o por el Director 
General. Esas propuestas serân comunicadas por este ultimo a los 
paises miembros de la Asamblea, al menos seis meses antes de ser 
sometidas a examen de la Asamblea. 

2) Toda modification de Ios articulos a Ios que se hace referencia 
en el pârrafo 1) sera adoptada por la Asamblea. La adoption 
requerirâ très cuartos de los votos emitidos; sin embargo, toda 
modification del Articulo 22 y del présente pârrafo requerirâ 
cuatro quintos de los votos emitidos. 

3) Toda modification de los articulos a los que se hace referencia 
en el pârrafo 1) entrarâ en vigor un mes después de que el Director 
General haya recibido notification escrita de su aceptaciön efectuada 
de conformidad con sus respectivos procedimientos constitutionals, 
de très cuartos de los paises que eran miembros de la Asamblea en 
el momento en que la modification hubiese sido adoptada. Toda 
modification de dichos articulos asi aceptada obligarâ a todos los 
paises que sean miembros de la Asamblea en el momento en que la 
modification entre en vigor o que se hagan miembros en una fecha 
ulterior; sin embargo, toda modification que increment e las Obliga¬ 
tionen financieras de los paises de la Union solo obligarâ a los 
paises que hayan norificado su aceptaciön de la mencionada modifi¬ 
cation. 

26.1. Este articulo, que fue introducido en el Convenio en la revision de 
Estocolmo (1967), tiene por finalidad separar las disposiciones administrati¬ 
vas (Articulos 22 a 25 y el présente articulo) de las disposiciones de fondo 
y las clausulas finales, en lo que atane a su posible modification, pasando 
de la competencia de las conferencias de revision a la de la Asamblea. 

26.2. La razôn de tal separation es que el procedimiento de revision 
(convocatoria de una conferencia diplomâtica comprensiva de todos los 
paises de la Union, incluso de los que no estén obligados por el texto mâs 
reciente que se träte de revisar; exigencia de unanimidad de los votos 
emitidos para la aprobaciôn del nuevo texto; limitation de la aceptaciön del 
texto revisado a los paises que lo hayan ratificado o se hayan adherido a él) 
pareciö excesivamente rigido para modificar unas disposiciones de carâcter 
meramente administrative que no conciernen a los titulares de los derechos 
privados reconocidos y protegidos por el Convenio y solo afectan muy 
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levemente a los intereses de los gobiernos. Ademâs, puede haber ocasiones 
en las que la modification resuite urgente. Por eso, se juzgô razonable 
adopter un procedimiento mâs practice 

26.3. Con el fin de disociar claramente las disposiciones administrativas 
del resto del texto del Convenio, se utiliza en este una diferencia de termino¬ 
logia: para los Articulos 22 a 26, se habia de « modification »; para las otras 
disposiciones, se emplea el término « revision » (véase el Articulo 27 infra). 

26 A. El nuevo procedimiento establecido para modificar las disposiciones 
administrativas también se explica por si solo. El Articulo 26 estipula la 
manera de presenter las enmiendas (pârrafo 1)), la modalidad de su aproba¬ 
ciôn (pârrafo 2)) y las condiciones de su entrada en vigor (pârrafo 3)). 

26.5. Sin embargo, conviene senalar que la Asamblea adopte normalmente 
sus decisiones por mayoria de dos tercios de los votos emitidos (véase el 
Articulo 22, pârrafo 3)d)), mientras que se requière una mayoria mâs 
importante (los très cuartos de los votos emitidos) para aprobar cualquier 
modification de las disposiciones administrativas, con exception de los 
Articulos 22 y 26. La primera de estas dos excepciones se explica porque 
el Articulo 22 es el que define los poderes del ôrgano supremo de la Union 
(es decir, de la Asamblea). Conviene evitar que este articulo pueda ser 
cambiado con excesiva facilidad, pues su enmienda puede entranar una 
profunda conmociôn del sistema administrative, del que la Asamblea 
constituye la base. Por eso, para modificar el Articulo 22, el Convenio prevé 
una mayoria todavia mâs calificada: los cuatro quintes de los votos emiti¬ 
dos. Esta misma mayoria se requière en el caso de la segunda exception (la 
modification del Articulo 26), con el fin de impedir que mediante una 
mayoria diferente puedan ponerse en tela de juicio las condiciones que se 
exigen para la modification del Articulo 22. 

26.6. Una vez aprobada por la mayoria requerida, la modification entrarâ 
en vigor con arreglo a las modalidades que détermina el pârrafo 3) del 
Articulo 26. Sin embargo, cuando se träte de aumentar las obligaciones 
financieras de los paises de la Union, sera necesaria la aceptaciön formal de 
cada uno de ellos. Evidentemente, esto solo afecta a los paises que ya son 
parte de la Union y no a los que se adhieran posteriormente, a los que se les 
impone la naturaleza y el grado de taies obligaciones en el momento de su 
entrada en la Union. 

26.7. Cabe advertir que, desde la revision de Estocolmo (1967), no se han 
modificado las disposiciones administrativas del Convenio. 
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ARTICULO 27 

Revision del Convenio 

1) El présente Convenio se someteri a revisiones con el objeto de 
introducir en él las mejoras que tiendan a perfeccionar el sistema 
de la Union. 

2) Para tales efectos, se celebrarân entre los delegados de Ios 
paises de la Union conferencias que tendrân lugar, sucesivamente, 
en uno de esos paises. 

3) Sin perjuicio de las disposiciones del Articulo 26 aplicables a 
la modification de Ios Articulos 22 a 26, toda revision de la présente 
Acta, incluido el Anexo, requerirâ la unanimidad de los votos 
emitidos. 

27.1. La posibiüdad de revisar el Convenio quedé inscrite desde su 
origen. En las distintes revisiones, el texto de 1886 sélo ha sufrido figeras 
modifications, meramente formales. 

27.2. Con vision de future», los promotores de la Union Internacional 
establecida por el Convenio previeron su progreso, ya que ninguna institu¬ 
tion juridica de su género logra desde sus comienzos la perfection. Todos 
los acuerdos internationales necesitan ser revisados periédicamente, bien sea 
para mejorar su alcance, bien para ampliar el ârea geogrâfica de su apüca- 
cién o, sencillamente, para adapterse a la evolution del mundo. La experien¬ 
cia ha demostrado que este facultad de revision responde a una necesidad. 
Y asi, el Convenio ha sido revisado cinco veces: en Berlin en 1908, en Roma 
en 1928, en Bmselas en 1948, en Estocolmo en 1967 y en Paris en 1971. 

27.3. El Articulo 27 estipula que la finalidad de la revision debe ser intro¬ 
ducir en el Convenio mejoras encaminadas a perfeccionar el sistema de la 
Union (pârrafo 1)); dispone que las conferencias diplomâticas de revision 
siempre tendrân lugar en un pais de la Union (pârrafo 2)); finalmente, y 
excepto para la modification de las disposiciones administrativas (véase el 
Articulo 26 supra), requière unanimidad de los votos emitidos para la 
aprobaciôn del texto revisado (pârrafo 3)). 

27.4. Conviene senalar que la régla de la unanimidad, que équivale a 
concéder el derecho de veto a cada uno de los paises de la Union, no fue 
impugnada hasta la revision de Bmselas (1948), en la que dio lugar a 
algunas discusiones. Sin embargo, se mantuvo el principio del asentimiento 
unanime de los paises de la Union votantes en conferencia y, desde entonces, 
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no ha vuelto a ser impugnado. Evidentemente, un veto es un voto en contra 
y no la simple abstention, la cual no constituye un « voto emitido » y por 
tento no afecta a la unanimidad. Ciertes corrientes de opinion sostienen 
que la unanimidad para la revision de las disposiciones de fondo constituye 
la piedra angular del sistema de la Union e impide cualquier atentedo 
contra el nivel de protecciôn establecido. 
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ARTICULO 28 

Aceptaciön y entrada en vigor para los paises de la Union 

28.1. Con este articulo da comienzo una série de disposiciones que 
precisan las distintas modalidades de aceptaciön del Convenio y de su 
entrada en vigor en lo que atane a los paises de la Union (Articulo 28) y a 
los no pertenecientes a esta (Articulo 29). Se trata del Convenio segûn su 
texto revisado mâs reciente, es decir, el résultante de la revision de Paris 
(1971) y que recibe el nombre de Acta de Paris (1971). 

Articulo 28, pârrafo 1) 

Aceptaciön del Acta de Paris (1971) 

1) a) Cada uno de Ios paises de la Union que haya firmado la 
présente Acta podrâ ratificarla y, si no la hubiere firmado, podrâ 
adherirse a ella. Los instrumentos de ratification y de adhesion 
se depositarân en poder del Director General. 

b) Cada uno de Ios paises de la Union podrâ declarar, en su 
instrumento de ratification o de adhesion, que su ratification o su 
adhesion no es aplicable a Ios Articulos 1 a 21 ni al Anexo; sin 
embargo, si ese pais hubiese hecho ya una declaration segûn el 
Articulo VX1) del Anexo, solo podrâ declarar en dicho instrumento 
que su ratification o su adhesion no se aplica a los Articulos 1 a 20. 

c) Cada uno de los paises que, de conformidad con el apartado b), 
haya excluido las disposiciones alli establecidas de los efectos de 
su ratification o de su adhesion podrâ, en cualquier momento 
ulterior, declarar que extiende los efectos de su ratification o de 
su adhesion a esas disposiciones. Tal declaration se depositarâ 
en poder del Director General. 

28.2. Los paises de la Union pueden manifestar su aceptaciön, ratificando 
el Acta o adhiriéndose a ella. Con arreglo a la practica corriente en la 
materia, si el pais firme el Acte (al clausurarse la conferencia diplomâtica 
que la aprobé, o dentro del plazo fijado en el pârrafo 2) del Articulo 37), es 
una ratification; si no la firme, es una adhesion. De todos modos, la 
diferencia es de mera terminologia, pues entre los efectos de la ratification 
y los de la adhesion no hay diferencia alguna. Los instrumentos de ratifica¬ 
tion o de adhesion deben ser depositados en poder del Director General 
de la OMPI, quien desde la revision de Estocolmo (1967), es el depositario 
de los mismos. 
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28.3. Uno de los elementos de la reforma administrativa y estructural 
introducida en Estocolmo en 1967, consistiö en atribuir a los paises de la 
Union la facultad de aceptar las consecuencias de esa reforma, reservândose 
al propio tiempo la decision sobre la revision de las disposiciones de fondo. 
En efecto, podia considerarse que los paises de la Union, de los que una 
gran mayoria habia participado en la elaboration del nuevo régimen admi¬ 
nistrative, esteban dispuestos a acepterlo con bastante rapidez, tanto mâs 
cuanto que su aceptaciön apenas si requeria modifications de las leyes 
nacionales respectivas. En cambio, la aceptaciön de las nuevas disposiciones 
de fondo puede exigir la revision, e incluso en ciertos casos, la reestructura- 
cién del derecho interno, o bien hallarse sometida a una tramitaciôn distinta 
(por ejemplo, parlamenteria) que la que se ha de observar cuando solamente 
se trata de aceptar la nueva estmetura de una organizaciôn interguberna- 
mentel (por ejemplo, una simple decision del poder ejecutivo). Desde el 
punto de viste de la aceptaciön por los paises, presenter el Convenio como 
un todo indivisible era correr el riesgo de retrasar la aplicaciön de la reforma 
admimstrativa y estructural. Por eso, el apartado b) del pârrafo 1) del 
Articulo 28 permite que los paises de la Union excluyan de su ratification 
o adhesion respectiva las disposiciones de fondo y solo acepten el resto del 
Acta de Paris (1971), es decir, las disposiciones de orden administrative 
(Articulos 22 a 26) y las clausulas finales (Articulos 27 a 38). Las disposi¬ 
ciones de fondo comprenden los Articulos 1 a 21 y el Anexo, que es parte 
intégrante del Acta (véase el Articulo 21 supra), previéndose una exception 
en el caso de aplicaciön anticipada del Anexo (véase el Articulo VI del 
mismo). 

28.4. El Convenio brinda a los paises de la Union la posibilidad de 
reconsiderar su decision en cualquier momento y, después de haber aceptedo 
solamente los Articulos 22 a 38, aceptar las disposiciones de fondo 
(Articulos 1 a 21 y el Anexo). Para ello, baste depositar una declaration en 
ese sentido en poder del Director General de la OMPI. 

Articulo 28, pârrafo 2) 

Entrada en vigor de las disposiciones de fondo 

2) a) Los Articulos 1 a 21 y el Anexo entrarân en vigor très 
meses después de que se hayan cumplido las dos condiciones 
siguientes: 

i) que cinco paises de la Union por lo menos hayan ratificado 
la présente Acta o se hayan adherido a ella sin hacer una 
declaration de conformidad con el apartado 1) b); 
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ii) que Espana, los Estados Unidos de America, Francia y el 
Reino Unido de Gran Bretafia e Irlanda del Norte hayan 
quedado obligados por la Convention Universal sobre 
Derecho de Autor, tal como ha sido revisada en Paris el 
24 de julio de 1971. 

b) La entrada en vigor a la que se hace referencia en el apartado 
a) se harâ efectiva, respecte de los paises de la Union que, très 
meses antes de dicha entrada en vigor, hayan depositado instru¬ 
mentos de ratification o de adhesion que no contengan una declara¬ 
tion de conformidad con el apartado 1) b). 

c) Respecto de todos los paises de la Union a los que no resuite 
aplicable el apartado b) y que ratifiquen la présente Acta o se 
adhieran a ella sin hacer una declaration de conformidad con el 
apartado 1)6), los Articulos 1 a 21 y el Anexo entrarân en vigor 
très meses después de la fecha en la cual el Director General haya 
notificado el depôsito del instrumento de ratification o de adhesion 
en cuestiôn, a menos que en el instrumento depositado se haya 
indicado una fecha posterior. En este ultimo caso, los Articulos 1 
a 21 y el Anexo entrarân en vigor respecto de ese pais en la fecha 
asi indicada. 

d) Las disposiciones de los apartados a) a c) no afectarân la 
aplicaciön del Articulo VI del Anexo. 

28.5. Esta disposition estipula dos condiciones previas: i) es necesario 
que, por lo menos, cinco paises de la Union hayan aceptedo la totalidad 
del Acta de Paris (1971), es decir, que no hayan excluido las disposiciones 
de fondo ni el Anexo (no deberân haber formulado la declaration que 
contempla el apartado b) del pârrafo 1) del Articulo 28); ii) es necesario 
que los cuatro paises enumerados en el texto del Convenio hayan quedado 
obligados por la Convention Universal sobre Derecho de Autor revisada 
en Paris en 1971. 

28.6. Cabe observar que, en la historia del Convenio, esta es la primera 
vez que la entrada en vigor de su texto revisado mâs reciente queda subordi- 
nada a la entrada en vigor de otro instrumento internacional con respecto a 
cuatro Estados nominalmente designados (très de los cuales, en 1971, eran 
paises de la Union). Esta vinculaciôn entre dos instrumentos internationales 
se justifica por consideraciones de orden histôrico. Ambos instrumentos 
fueron revisados paralelamente en Paris, en 1971, sobre todo con el fin de 
establecer un estatuto internacional del derecho de autor que favoreciese a 
los paises en desarrollo. En los trabajos preparatories, se négocié una 
solution de conjunto con la doble finalidad de examinar de nuevo el Proto¬ 
cole de Estocolmo (1967), cuya aceptaciön tropezaba con oposiciones 
irréductibles, y de suspender para los mencionados paises la « clausula de 
salvaguardia » inserta en la Convention Universal sobre Derecho de Autor 
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(Articulo XVII y declaration anexa al texto original de 1952), ya que tal 
suspension permitiria que esos paises no se vieran privados del beneficio 
de la Convention Universal en el caso de que decidieran abandonar la 
Union. Pero era importante para dichos paises evitar el riesgo de que, por 
una parte, fuese abandonado y, por otra parte, no fuera aceptada la revision 
del otro instrumento, sobre todo si los que no la aceptaban eran ciertos 
paises desarrollados cuyas obras, traducidas o reproducidas, podian estar 
llamadas a desempenar un papel de importancia en su desarrollo. Por eso, 
una de las condiciones que los paises en desarrollo pusieron desde el prin 
cipio a la revision « simultânea » de los dos instrumentos fue la vinculaciôn 
de los mismos en lo relativo a su entrada en vigor (véase la Recomendaciôn 
de Washington, de octubre de 1969). 

28.7. Efectivamente, a partir de la revision de 1971, ambos instrumentos 
internationales contienen disposiciones idénticas, salvo algunas variantes, 
para favorecer a los paises en desarrollo, y la neutralization de la «clausula 
de salvaguardia » con respecto a estos Ultimos aparentemente ha perdido 
interés. 

28.8. Pero las precauciones que figuran en el Convenio estân superadas en 
la actualidad porque los cuatro paises de cuya actitud dependia la entrada 
en vigor del Acte de Paris (1971) han ratificado el texto revisado de la 
Convention Universal sobre Derecho de Autor, que entré en vigor el 
10 de julio de 1974. A su vez, el Acta de Paris (1971) entré en vigor très 
meses después, o sea el 10 de octubre de 1974, por haber quedado cumplidas 
las dos condiciones previas. 

28.9. Las demâs disposiciones del pârrafo 2) establecen las condiciones 
para la entrada en vigor de las disposiciones de fondo con respecto a cada 
uno de los paises de la Union que deposite un instrumento de ratification 
o de adhesion. La régla general es que la vigencia de dichas disposiciones 
comienza al cabo de un plazo de très meses desde la fecha en que el Director 
General de la OMPI haya notificado ese depôsito. Asi, el nuevo pais que 
ratifica o se adhiere tiene asegurado un preaviso de très meses completos y, 
ademâs, se permite a aquellos otros paises de la Union cuya legislation 
establezca que la protecciôn de las obras procedentes de ese nuevo pais 
miembro dépende de la promulgation de alguna reglamentacién adminis¬ 
trativa, disponer del tiempo necesario para promulgar esta reglamentacién. 
El mismo plazo figura en los demâs acuerdos o tratados internationales 
que la Organizaciôn administra, sin otra exception que la del Convenio 
que estableciô la OMPI, para el cual los très meses se cuentan desde la 
fecha de la notification por el Director General. 
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Articulo 28, pârrafo 3) 

Entrada en vigor de las disposiciones administrativas y de las clausulas finales 

3) Respecto de cada pais de la Union que ratifique la présente 
Acta o se adhiera a ella con o sin declaration de conformidad con 
el apartado 1) 6), los Articulos 22 a 38 entrarân en vigor très meses 
después de la fecha en la cual el Director General haya notificado 
el deposito del instrumento de ratification o adhesion de que se 
träte, a menos que se haya indicado una fecha posterior en el 
instrumento depositado. En este ultimo caso, los Articulos 22 a 38 
entrarân en vigor, respecto de ese pais, en la fecha asi indicada. 

28.10. Las dos condiciones previas a cuyo cumplimiento estaba sujeta la 
entrada en vigor de las disposiciones de fondo, carecen de razôn de ser en 
lo relativo a la entrada en vigor de los Articulos 22 a 38, para la que se 
aplica ünicamente el plazo de très meses desde la fecha de la notification 
por el Director General de la OMPI. 

28.11. No obstante, en ambos casos (pârrafos 2) y 3)), el pais de la Union 
puede indicar en su instrumento una fecha posterior, distinta de la que 
resultaria de la aplicaciön del plazo estipulado. En tel supuesto, la fecha 
asi indicada es la que cuenta para la entrada en vigor. 

28.12. Conviene hacer noter que, si el Convenio permite a los paises de la 
Union excluir de su aceptaciön una parte determinada del texto (las disposi¬ 
ciones de fondo), no ofrece en cambio la posibilidad inversa, es decir, que los 
paises de la Union no pueden ratificar esa parte o adherirse a ella, excluyendo 
las disposiciones administrativas y las clausulas finales. En otras palabras, 
la aceptaciön de las disposiciones de fondo entrafia la de los Articulos 22 
a 38. Evidentemente, résulta dificil imaginär que un pais esté interesado, por 
cualquier razôn, en limitar su aceptaciön a las disposiciones de fondo y no 
acepte el nuevo régimen administrative y estmctural, mientras que, como 
se ha dicho, puede darse la situation inversa. 
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ARTICULO 29 

Aceptaciön y entrada en vigor para los paises externos a la Union 

1) Todo pais externo a la Union podrâ adherirse a la présente 
Acta y pasar, por tanto, a ser parte en el présente Convenio y 
miembro de la Union. Los instrumentos de adhesion se depositarân 
en poder del Director General. 

2) à) Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado b), el présente 
Convenio entrarâ en vigor, respecto de todo pais externo a la 
Union, très meses después de la fecha en la cual el Director General 
haya notificado el depôsito de su instrumento de adhesion, a 
menos que no se haya indicado una fecha posterior en el instru¬ 
mento depositado. En este ultimo caso, el présente Convenio 
entrarâ en vigor, respecto de ese pais, en la fecha asi indicada. 

b) Si la entrada en vigor, en aplicaciön de lo dispuesto en el 
apartado a) precede a la entrada en vigor de los Articulos 1 a 21 
y del Anexo en aplicaciön de lo dispuesto en el Articulo 28.2) a), 
dicho pais no quedarâ obligado mientras tanto por los Articulos 1 
a 21 y por el Anexo, sino por los Articulos 1 a 20 del Acta de Bru¬ 
selas del présente Convenio. 

29.1. Este articulo afecta a los paises que no forman parte de la Union y 
desean ingresar en ella. Es evidente que sélo puede tratarse de una adhesion 
(pârrafo 1)), y a que la firma, seguida o no de ratification, queda reservada 
a los paises de la Union. 

29.2. Cabe observar que ya desde su origen (texto de 1886), el Convenio 
se abstiene de prescribir un procedimiento determinado para la admisién 
de nuevos miembros en la Union : se trata de un Convenio « abierto » con 
vocation universal (véase el Articulo 1). Lo ûnico que se requière del pais 
que desea obligarse por este acuerdo internacional es el compromiso de 
adopter las medidas necesarias para aplicarlo (véase el Articulo 36 infra). 

29.3. En cuanto a la fecha de entrada en vigor del Acta de Paris (1971) con 
respecto al pais de que se träte, es la résultante de la aplicaciön de la régla 
general establecida para los paises de la Union: très meses después de la 
fecha en que el Director General de la OMPI haya notificado el depôsito del 
instrumento de adhesion, salvo fecha posterior expresamente indicada 
(pârrafo 2)). 

29.4. La rédaction del Articulo 29 fue reexaminada y simplificada en la 
revision de Paris (1971). 
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29.5. Cabe destacar que en este caso no este permitida la separation entre 
las disposiciones de fondo y las clausulas administrativas y finales, de 
manera que un pais que no pertenece a la Union deberâ adherirse a la 
totalidad del Acte de Paris (1971). En efecto, no séria admisible que ese 
pais se adhiriese tan solo a la parte admimstrativa del Convenio sin aceptar 
las disposiciones de fondo que constituyen su esencia y que responden al 
objetivo para el que fue establecido. 

29.6. El apartado b) del pârrafo 2) prevé una situation transitoria: se 
trata del supuesto de que un pais no perteneciente a la Union se adhiera al 
Acte de Paris (1971) antes de que hayan entrado en vigor las disposiciones 
de fondo de este ultima (o sea, antes del 10 de octubre de 1974). Esto solo 
ofrece actualmente un interés retrospectivo. 
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ARTICULO 29bi" 

Efectos de la aceptaciön del Acta de Paris (1971) con elfin de aplicar 
el Articulo 14.2) del Convenio que estableciô la OMPI 

La ratification de la présente Acta o la adhesion a ella por 
cualquier pais que no esté obligado por los Articulos 22 a 38 del 
Acta de Estocolmo del présente Convenio equivaldrâ, con el fin 
ûnico de poder aplicar el Articulo 14.2) del Convenio que establece 
la Organizaciôn, a la ratification del Acta de Estocolmo o a la 
adhesion a esa Acta con la limitation prevista en el Articulo 28.1) b) i) 
de dicha Acta. 

29blM. Este articulo fue agregado en la revision de Paris (1971) con el 
fin de solventer una situation particular relativa a la aplicaciön del Convenio 
que, en 1967, estableciô la OMPI. El Articulo 14.2) de este ultimo instru¬ 
mento establece las modalidades segûn las cuales los paises de la Union 
pueden pasar a ser partes del mismo: salvo si es miembro de la Union de 
Paris (propiedad industrial), uno de esos paises solo puede pasar a ser 
parte del Convenio que estableciô la OMPI si pasa a ser simultâneamente 
parte contratente (por ratification o por adhesion) del Acta de Estocolmo 
(1967), o ha pasado a serlo anteriormente, bien en su totalidad o, por lo 
menos, en lo que respecta a sus disposiciones administrativas y sus clausulas 
finales. 

29bis.2. Dado que en aplicaciön del Articulo 34 del Acta de Paris (1971) 
la de Estocolmo ha quedado « cerrada » desde que entraron en vigor las 
disposiciones de fondo (10 de octubre de 1974), lo que significa que ya no es 
posible adherirse a la misma, los paises de la Union se verian en la imposibi- 
lidad de pasar a ser partes contratantes del Convenio que estableciô la 
OMPI, el cual se refiere solamente al Acta de Estocolmo (1967). Con el 
fin de éviter esta consecuencia evidentemente enojosa, la revision de Paris 
recurriö a una fiction juridica disponiendo que la ratification del Acta de 
Paris (1971), o la adhesion a la misma, implica la aceptaciön de las disposi¬ 
ciones administrativas y de las clausulas finales del Acta de Estocolmo 
(1967), a efectos de la aplicaciön del Articulo 14.2) del Convenio que 
estableciô la OMPI. 

29bis.3. Evidentemente, esta disposiciön solo afecta a los paises de la 
Union que todavia no habian aceptado los Articulos 22 a 38 del Acte de 
Estocolmo (1967). 

29bis.4. En otras palabras: el Articulo 29b,s significa que, para determinar 
si se ha cumplido la condition esteblecida por el Articulo 14.2) del Convenio 
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que estebleciö la OMPI, al leer este Convenio baste reemplazar las palabras 
« Acte de Estocolmo » por las palabras « Acte de Paris », y la referencia 
al Articulo 28.1)6)2) por la referencia al Articulo 28.1)6). Dado que la 
Conferencia Diplomâtica de Paris (1971) no era compétente para revisar el 
Convenio que estableciô la OMPI, hubo que recurrir a la solution adopteda 
en el Articulo 29bis para modificar esas referencias. 
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ARTICULO 30 

Réservas 

30.1. Este articulo, fruto de la revision de Estocolmo (1967), solo fue 
objeto de retoques de mera redaccion en la de Paris (1971). Constituye una 
amalgama de ciertas disposiciones anteriores (pârrafo 3) del Articulo 25, 
y pârrafo 2) del Articulo 27 del texto de Bruselas) y del régimen Uamado 
« de los diez anos » que afecta al derecho de traduccion (textos de 1886 y 
de 1896). 

Articulo 30, pârrafo 1) 

Limites de la posibilidad deformular réservas 

1) Sin perjuicio de las excepciones posibles previstas en el 
pârrafo 2) del présente articulo, el Articulo 28.1) b), el Articulo 33.2), 
y el Anexo, la ratification o la adhesion supondrân, de pleno 
derecho, la accesiôn a todas las disposiciones y la admisiön para 
todas las ventajas estipuladas en el présente Convenio. 

30.2. Esta disposition se refiere a los cuatro casos en los que el Convenio 
otorga la facultad de formular réservas : i) el pârrafo 2) del Articulo 30, que 
prevé el mantenimiento de las réservas anteriormente formuladas; ii) el 
apartado 6) del pârrafo 1) del Articulo 28, que permite limitar la aceptaciön 
del Acta de Paris (1971) a las disposiciones administrativas y a las clausulas 
finales; iii) el pârrafo 2) del Articulo 33, relativo a solution de diferencias 
entre paises de la Union; y iv) el Anexo, que establece un estatuto especial 
en favor de los paises en desarrollo. 

30.3. Con estas cuatro excepciones, el Convenio no admite réservas: cada 
uno de los paises de la Union se bénéficia de pleno derecho de las ventajas 
estipuladas en el Convenio, cuyas clausulas le son aplicables en su totalidad. 

Articulo 30, pârrafo 2) 

Réservas anteriores; réserva relativa al derecho de traduction; 
retiro de las réservas 

2) a) Cualquier pais de la Union que ratifique la présente Acta 
o se adhiera a ella podrâ conservar, sin perjuicio de lo dispuesto 
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en el Articulo V.2) del Anexo, el beneficio de las réservas que haya 
formulado anteriormente, a condition de declararlo al hacer el 
depôsito de su instrumento de ratification o de adhesion. 

b) Cualquier pais externo a la Union podrâ declarar, al adhe¬ 
rirse al présente Convenio y sin perjuicio de lo dispuesto en el 
Articulo V.2) del Anexo, que piensa reemplazar, al menos provisio- 
nalmente, las disposiciones del Articulo 8 de la présente Acta rela¬ 
tivas al derecho de traduccion, por las disposiciones del Articulo 5 
del Convenio de la Union de 1886, revisado en Paris en 1896, en la 
inteligencia de que esas disposiciones se refieren ünicamente a la 
traduccion en un idioma de uso general en dicho pais. Sin perjuicio 
de lo dispuesto en el Articulo 1.6) o) del Anexo, en lo tocante al 
derecho de traduction de las obras que tengan como pais de origen 
uno de los paises que hayan hecho tal réserva, todos los paises 
estarân facultados para aplicar una protecciôn équivalente a la que 
aquél aplique. 

c) Los paises podrân retirar en cualquier momento esa réserva 
mediante notification dirigida al Director General. 

30.4. Este disposition régula très situaciones distintas. En primer lugar, 
permite a los paises de la Union conservar el beneficio de las réservas que 
hayan podido formular durante la vigencia de Actes anteriores. En realidad, 
muy pocos paises pueden hacer uso de esta facultad; pero, dado que se 
admitian nuevas posibilidades de formular réservas, especialmente en lo que 
atane al derecho de traduccion, resultaba dificil descartar esa eventualidad. 
En el texto referente al mantenimiento de las réservas anteriores, encontra¬ 
mos una alusiôn al pârrafo 2) del Articulo V del Anexo que, para favorecer 
a los paises en desarrollo miembros de la Union, les permite opter entre el 
régimen de licencias establecido en dicho Anexo y el régimen Uamado « de 
los diez anos » en materia de traduccion (véase el Anexo infra). 

30.5. En segundo lugar, este pârrafo 2) brinda a los paises no pertene- 
cientes a la Union y que decidan adherirse al Convenio, la posibilidad de 
sustituir el Articulo 8, que proclama el derecho exclusivo de traduccion, 
por el dispositivo establecido en el Articulo 5 del texto original de 1886 y 
modificado por el Acta adicional de 1896. En virtud de este dispositivo, 
que solo afecta al derecho de traduccion, la obra pasa al dominio pûblico 
(es decir, que el derecho exclusivo expira y ya no hay que pedir permiso al 
autor para traducir su obra) cuando el autor no ha hecho uso de ese derecho 
durante diez anos contados desde la fecha de la primera publicacion de la 
obra original, publicando, o haciendo que se publique, en un pais de la 
Union, una traduccion de su obra al idioma para cuya version se reclama 
protection. La duraciön de este plazo es lo que explica el hecho de que el 
régimen sea habitualmente Uamado « de los diez anos ». La posibilidad de 
acogerse a este régimen, en lo que atane al derecho de traduccion, es de 
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alcance general; es decir, que no se ofrece ünicamente a los paises en 
desarrollo sino a todos los paises que ingresen en la Union. Sin embargo, 
para estos Ultimos el hacer uso de esa facultad puede tener una contra- 
partida, ya que los paises de la Union que sufran las consecuencias de la 
réserva de que se trata podrân aplicar la reciprocidad con arreglo a la 
ultima frase del apartado 6) del pârrafo 2). 

30.6. Finalmente, y en tercer lugar, este mismo pârrafo 2) permite que la 
réserva (bien la formulada con anterioridad, o la relativa al régimen del 
derecho de traduccion) tenga carâcter provisional, ya que los paises que la 
hayan formulado pueden retirarla en cualquier momento. En tel caso, les 
bastarâ notificârselo al Director General de la OMPI. 
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ARTICULO 31 

Aplicabilidad del Convenio a determinados territorios 

1) Cualquier pais podrâ declarar en su instrumento de ratifica¬ 
tion o de adhesion, o podrâ informar por escrito al Director General 
en cualquier momento ulterior, que el présente Convenio sera 
aplicable a la totalidad o parte de Ios territorios designados en la 
declaration o la notification, por los que asume la responsabilidad 
de las relaciones exteriores. 

2) Cualquier pais que haya hecho tal declaration o efectuado tal 
notification podrâ, en cualquier momento, notificar al Director 
General que el présente Convenio déjà de ser aplicable en la 
totalidad o en parte de esos territorios. 

3) a) La declaration hecha en virtud del pârrafo 1) surtirâ efecto 
en la misma fecha que la ratification o la adhesion, en el instru¬ 
mento en el cual aquélla se haya incluido, y la notification efectuada 
en virtud de ese pârrafo surtirâ efecto très meses después de su 
notification por el Director General. 

b) La notification hecha en virtud del pârrafo 2) surtirâ efecto 
doce meses después de su reception por el Director General. 

4) El présente articulo no podrâ interpretarse de manera que 
implique el reconocimiento o la aceptaciön tâtita por un pais 
cualquiera de la Union de la situation de hecho de todo territorio 
al cual se haga aplicable el présente Convenio por otro pais de la 
Union en virtud de una declaraciôn hecha en aplicaciön del 
pârrafo 1). 

31.1. En este articulo se especifica en que condiciones puede résulter 
aplicable el Convenio a determinados territorios que no Uevan por si mismos 
la gestion de sus propios asuntos exteriores. El principio en que se inspiran 
sus disposiciones este recogido en el Convenio desde su origen, y solo ha 
experimentado en las sucesivas revisiones ligeras modifications esencial- 
mente de redaccion (véase el Articulo 26 del texto de Bmselas), aunque en 
la revision de Paris (1971) se le agregö un pârrafo que facilita la aceptaciön 
de unas disposiciones cuyo alcance se ve cada vez mâs limitado a consecuen¬ 
cia de la evolution del mundo contemporâneo. 

31.2. La aplicaciön del Convenio a la totalidad o a parte de los territorios 
de que se trata se halla subordinada a la formulaciôn, por el pais de la 
Union responsable de sus relaciones exteriores, de una declaration escrita 
que puede insertarse en el instrumento de ratification o de adhesion, o 
notificarse posteriormente (pârrafo 1)). Esa declaration puede ser retirada 
(pârrafo 2)). La fecha a partir de la cual surte efecto es la de la ratification 
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o la adhesion en el primer caso y, en el segundo, la régla general del plazo de 
très meses contados desde la fecha de la notification formulada por el 
Director General de la OMPI. En lo que respecta al retiro, el plazo es un 
poco mâs largo : un ano desde la fecha en que el Director General recibiô la 
declaration respectiva (pârrafo 3)). 

31.3. Por ultimo, el pârrafo 4) puntualiza que la aplicaciön del Articulo 31 
no podrâ ser interpretada de manera tal que implique el reconocimiento o 
la aceptaciön tâcitos de situaciones de hecho. Esta puntualizaciôn responde 
al deseo de tener en cuenta la actitud de numerosos paises que juzgan 
anacrönico hablar de paises que asumen la responsabüidad de las relaciones 
exteriores de determinados territorios no incluidos en sus fronteras propia- 
mente dichas. Su formulaciôn recoge el texto del pârrafo 4) del Articulo 62 
del Tratado de Cooperation en Materia de Patentes (1970). Una disposiciön 
anâloga figura también en acuerdos mâs recientes: por ejemplo, en el 
Convenio para la protecciôn de los productores de fonogramas contra 
la reproduccion no autorizada de sus fonogramas, de octubre de 1971 
(Articulo 11). 



158 OMPI - Guia del Convenio de Berna 

ARTICULO 32 

Aplicabilidad del Acta de Paris (1971) y de las Adas anteriores 

32.1. Este articulo reglamente las relaciones entre paises de la Union 
obligados por textos diferentes del Convenio. La cuestiôn se planteô en la 
primera revision (Berlin, 1908). Es cierto que el texto revisado estaba 
destinado a sustituir a los précédentes (es decir, al de 1886 completado por el 
Acta adicional de 1896), pero solo podia producir la plenitud de sus efectos 
en las relaciones entre los paises que lo hubieran aceptedo en su integridad. 
Como algunos paises podian retrasar su aceptaciön o preferir atenerse a los 
textos anteriores, era conveniente prever esa eventualidad en el propio 
Convenio. Semejante situation fue complicândose a medida que tenian 
lugar nuevas revisiones cuyo resultado eran nuevos textos, cada uno de los 
cuales constituia un « Acta » del Convenio y, segûn ciertas conceptions, 
habia de ser considerado como un convenio en si. Para distinguir esas 
diferentes Actes, es costumbre asociar a cada una de ellas el nombre de la 
ciudad donde se reuniô la conferencia diplomâtica de revision y el ano 
correspondiente. En definitiva, aunque solo existe una Union, hay varias 
Actas aplicables a una situation determinada. 

32.2. Lo que caracteriza a la Union (véase el Articulo primero) y, por 
consiguiente, lo que constituye la principal peculiaridad de este sistema, es 
que permite que los paises que forman parte de ella estén obligados por una 
u otra Acta, segûn los instrumentos de ratification o de adhesion que hayan 
depositado. Dado que, forzosamente, no todos los paises se encuentran 
obligados por la misma Acta en una fecha determinada, el Convenio ténia 
que precisar la base de su propia aplicabilidad. Ademâs, la cuestiôn reviste 
importancia para los paises no pertenecientes a la Union que pasan a formar 
parte de esta. La solution que daba el antiguo Articulo 27 (Actas de Berlin, 
Roma y Bruselas) suscite largas discusiones en la revision de Estocolmo 
(1967) de la que saliô el nuevo texto (Articulo 32), que en la revision de 
Paris (1971) solo fue objeto de ligeras modifications de redaccion. 

Articulo 32, pârrafo 1) 

Relaciones entre paises que ya son miembros de la Union 

1) La présente Acta reemplaza, en las relaciones entre los paises 
de la Union a los cuales se aplique y en la medida en que se aplique, 
al Convenio de Berna del 9 de septiembre de 1886 y las Actas de 
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revision subsiguientes. Las Actas anteriormente en vigor seguirân 
siendo aplicables, en su totalidad o en la medida en que no las 
reemplace la présente Acta en virtud de la frase précédente, en las 
relaciones con los paises de la Union que no ratifiquen la présente 
Acta o que no se adhieran a ella. 

32.3. Esta disposition comprende dos clausulas. Con arreglo a la primera, 
el ultimo texto revisado (es decir, el Acta de Paris (1971)) reemplaza a todos 
los précédentes. El Convenio précisa: « en la medida en que se aplique ». 
Estes palabras se refieren a los paises de la Union que no han aceptedo las 
disposiciones de fondo (Articulos 1 a 21 y el Anexo), sino solamente las 
administrativas y las clausulas finales (véase el Articulo 28.1)6)). La segunda 
clausula régula la situation que se produce cuando un pais de la Union que 
ha ratificado o se ha adherido al Acta de Paris (1971), tiene relaciones con 
un pais de la Union que no habiendo hecho ninguna de las dos cosas sigue 
estendo obligado por un Acta anterior, al menos en lo que se refiere a las 
disposiciones de fondo. El Convenio dispone que las Actas anteriormente 
vigentes siguen siendo aplicables. 

32.4. Un ejemplo tornado de la situation présente: las relaciones entre 
un pais que ha aceptedo el Acta de Paris (1971) en su totalidad (el Brasil), 
y otro que solo ha aceptedo sus disposiciones administrativas y sus clausulas 
finales (la India), en lo que concieme a las disposiciones de fondo, se rigen 
por el Acta de Bruselas (1948), ûnica por la que este segundo pais se encuentra 
obligado en lo que a estas ultimas disposiciones se refiere. 

32.5. Otro ejemplo que nos lleva a rétrocéder mâs en el tiempo: las rela¬ 
ciones entre un pais que en lo que concieme a las disposiciones de fondo 
sigue ateniéndose al Acta de Bmselas (1948) (el Reino Unido), y otro que 
no ha manifestado aceptaciön alguna desde que aceptö el Acta de Roma 
(1928) (Polonia), se rigen por esta ultima Acte. 

32.6. Segûn se ha dicho, es evidente que la situation puede evolucionar a 
medida que se producen nuevas ratificaciones o adhesiones. Pero el hecho 
de aceptar el ultimo texto revisado no hace perder todo su valor a esta 
reglamentaciön, cuya finalidad es determinar cuâl es el Acta aplicable en 
una fecha dada en las relaciones entre paises de la Union. Es preciso recurrir 
a ella, por ejemplo, para saber sobre que base ha de aplicarse el Convenio 
en el caso de una obra cuyo pais de origen esta obligado por el Acta de 
Paris (1971) y que es objeto de explotacion en otro pais que, en un momento 
concreto, seguia ateniéndose al Acta de Bruselas (1948), incluso si este 
ultimo pais ha aceptedo posteriormente el Acta de Paris (1971). 



160 OMPI - Guia del Convenio de Bema 

Articulo 32, pârrafo 2) 

Relaciones entre los paises que ingresan en la Union 
y los que y a son miembros 

2) Los paises externos a la Union que lleguen a ser partes en la 
présente Acta, la aplicarân, sin perjuicio de las disposiciones del 
pârrafo 3), en sus relaciones con cualquier pais de la Union que 
no sea parte de esta Acta o que siendo parte, haya hecho la declara¬ 
tion prevista en el Articulo 28.1) b). Dichos paises admitiran que 
el pais de la Union de que se träte, en sus relaciones con ellos: 

i) aplique las disposiciones del Acta mâs reciente de la que sea 
parte, y 

ii) sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo 1.6) del Anexo, 
esté facultado para adaptar la protecciôn al nivel previsto en 
la présente Acta. 

32.7. La reglamentaciön de esta materia por las disposiciones del 
Articulo 32 se hace en la siguiente forma: los paises no pertenecientes a la 
Union que pasan a ser miembros de esta aplicarân dicha Acta, sin perjuicio 
de lo relativo al Anexo (véase el pârrafo 3) infra), en sus relaciones con 
todos los paises de la Union, incluso con aquellos que no estén obhgados 
por el Acta de Paris (1971) o que no hayan aceptado sus disposiciones de 
fondo (como lo permite el Articulo 28.1)6)). 

32.8. En sus relaciones con un pais miembro de la Union que no esté 
obligado por el Acta de Paris (1971) o que no haya aceptado sus disposi¬ 
ciones de fondo por lo menos, los paises que ingresan en la Union admiten 
que dicho pais aplique las disposiciones del Acte mâs reciente por la que 
esté obligado, o bien renuncie a hacer uso de esta facultad y adapte la pro¬ 
tecciôn al nivel fijado por el Acta de Paris (1971). 

32.9. Dicho de otro modo : en el pais que ingresa en la Union adhiriéndose 
al Acta de Paris (1971), el pais que es ya miembro de la Union pero que 
todavia no ha aceptado dicha Acte disfrutarâ, no obstante, de la protecciôn 
que la misma dispensa, mientras que en su propio territorio aplicarâ al 
primer pais un Acta anterior, a menos que accéda a adaptar la protecciôn 
al nivel fijado por el Acta de Paris (1971). Por ejemplo: en las relaciones 
entre un pais que acaba de ingresar en la Union (Egipto) y otro pais que, 
en lo relativo a las disposiciones de fondo, sigue estando obligado por el 
Acta de Bmselas (1948) (Bélgica), los autores belgas estarân protegidos en 
Egipto con arreglo a las disposiciones del Acta de Paris (1971), mientras que 
los autores egipcios lo estarân en Bélgica con arreglo a las del Acta de 
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Bmselas (1948), salvo si las autoridades belgas acceden a aplicarles las de 
1971. 

32.10. Tanto si se considéra cada Acta como un tratado distinto, como si 
se estima que solo hay un ünico Convenio con Actas sucesivas, lo esencial 
es que debe existir un vinculo entre todos los paises unionistes aunque no 
todos eUos estén obligados por la misma Acta. Es cierto que las sucesivas 
Actas del Convenio contienen disposiciones mâs o menos paralelas, pero 
también es verdad que el grado de protection difiere de una a otra, por lo 
que un Acta que no ha sido aceptada por un pais determinado puede fijar 
nivelés minimos diferentes de los que garantiza el Acta anterior aceptada 
por ese pais. En vista de lo cual, los redactores del texto de Estocolmo 
(1967) confirmado por el de Paris (1971), juzgaron « equitativo y juridica- 
mente correcte » no imponer a los paises ya miembros de la Union, en sus 
territorios respectivos, la aplicaciön de un Acta (en aquella ocasiôn, la de 
Estocolmo, posteriormente reemplazada por la de Paris) que taies paises 
no habian querido aceptar; y por otra parte, no imponer tampoco a los 
paises que ingresaran en la Union, en sus territorios respectivos, la aplica¬ 
ciön de un Acta anterior cuyas disposiciones pareciese a estos paises que 
no correspondian al nivel de protecciôn que ellos tenian intention de 
dispensar. 

Articulo 32, pârrafo 3) 

Relaciones entre los paises en desarrollo acogidos 
al Anexo al Acta de Paris (1971), y los paises de la Union 

que no estân obligados por dicha Acta 

3) Los paises que hayan invocado el beneficio de cualquiera de 
las facultades previstas en el Anexo podrân aplicar las disposiciones 
del Anexo con respecto a la facultad o facultades cuyo beneficio 
hayan invocado, en sus relaciones con cualquier pais de la Union 
que no esté obligado por la présente Acta, a condition de que este 
ultimo pais haya aceptado la aplicaciön de dichas disposiciones. 

32.11. Esta tercera disposition del Articulo 32 afecta esencialmente a los 
paises que se acogen a los beneficios del estatuto especial contenido en el 
Anexo al Convenio, es decir, los paises en desarrollo (Articulo I, pârrafo 1) 
del Anexo), y rige las relaciones de dichos paises con los paises de la Union 
que no hayan aceptado el Acta de Paris (1971). Un pais en desarroUo solo 
podrâ ejercer las facultades previstas por el Anexo respecto a un pais de la 
Union que no esté obligado por dicha Acta si ese pais lo consiente; pero, 
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si este ultimo no acepte que se le apliquen las disposiciones del Anexo, las 
relaciones entre ambos paises se regirän por el Acta anterior que obUgue 
a este pais de la Union. 

32.12. Semejante solution, fruto de la revision de Estocolmo (1967), 
permite facihtar la aplicaciön del Anexo y brinda a los paises de la Union 
que todavia no hayan aceptado el Acta de Paris (1971), la posibilidad de 
comportarse con los paises en desarrollo como si lo hubieran hecho. Asi, 
por ejemplo, el Reino Unido no ha aceptado todavia las disposiciones de 
fondo del Acta de Paris (1971), por lo que le es aphcable el Acta de Bmselas 
(1948). Si en aplicaciön del Articulo VI del Anexo, no hubiera aceptado las 
disposiciones de este ultimo, los paises en desarroUo no podrian acogerse a 
dicho Anexo para concéder Ucencias obligatorias relativas a las obras de las 
que el Reino Unido es el pais de origen. 

32.13. Cabe observar que el Convenio no prevé en este pârrafo 3) el 
procedimiento (deposito de una declaracion en poder del Director General 
de la OMPI) que debe seguir un pais de la Union para hacer saber que 
acepte, respecto de las obras de las que es el pais de origen, las disposiciones 
del Anexo relativas a las facultades de que pueden hacer uso los paises en 
desarroUo. Para mâs claridad, y con el fin de tener en cuenta las diversas 
situaciones, ese procedimiento se haUa establecido en el Articulo VI del 
Anexo. 
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ARTICULO 33 

Solucion de diferencias entre paises de la Union 

1) Toda diferencia entre dos o mâs paises de la Union respecto 
de la interpretation o de la aplicaciön del présente Convenio que 
no se haya conseguido resolver por via de négociation podrâ ser 
llevada por cualquiera de los paises en litigio ante la Corte Inter¬ 
nacional de Justicia mediante petition hecha de conformidad con el 
Estatuto de la Corte, a menos que los paises en litigio convengan 
otro modo de resolverla. La Oficina Internacional sera informada 
sobre la diferencia presentada a la Corte por el pais demandante. 
La Oficina informarâ a los demâs paises de la Union. 

2) En el momento de firmar la présente Acta o de depositar su 
instrumento de ratification o de adhesion, todo pais podrâ declarar 
que no se considéra obligado por las disposiciones del pârrafo 1). 
Las disposiciones del pârrafo 1) no serân aplicables en lo que 
respecta a las diferencias entre uno de esos paises y los demâs 
paises de la Union. 

3) Todo pais que haya hecho una declaration con arreglo a lo 
dispuesto en el pârrafo 2) podrâ retirarla, en cualquier momento, 
mediante una notification dirigida al Director General. 

33.1. Este articulo contiene una clausula jurisdiccional internacional para 
la interpretation o la aplicaciön del Convenio cuando surge una diferencia 
entre dos o mâs paises de la Union. Tal clausula se introdujo en el Convenio 
en la revision de Bruselas (1948) (véase el Articulo 27bis del texto de Bru¬ 
selas); pero fue modificada sustancialmente en la revision de Estocolmo 
(1967), confirmada por la de Paris (1971). 

33.2. Ante todo, conviene destacar que se trata ünicamente de las diferen¬ 
cias que surjan entre paises y no de litigios entre particulares, sean éstos 
personas naturales o juridicas. Por otra parte, y segûn el propio Estatuto 
de la Corte Internacional de Justicia, solo los Estados pueden comparecer 
ante la misma. En segundo lugar, ha de tenerse en cuenta que el Convenio se 
refiere a diferencias que no hubieran sido solucionadas amistosamente 
dejando asi la puerta abierta a las negociaciones; ademâs, atribuye a los 
paises de que se träte la facultad de ponerse de acuerdo para resolver el 
conflicto de otro modo en vez de someterlo a la Corte; por ejemplo, mediante 
arbitraje internacional. 

33.3. El texto de Bruselas (1948) estipulaba que, una vez reunidas las 
condiciones antedichas, el litigio debia ser sometido a la Corte Internacional 
de Justicia. En la revision de Estocolmo (1967) se reemplazé esta obligaciôn 
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por una simple facultad, teniendo asi en cuenta la position de ciertos paises 
que, por razones de orden constitucional o de poUtica general, no pueden 
admitir la competencia obligatoria de dicha Corte. 

33.4. Por consiguiente, el nuevo texto aprobado en 1967 dispone que 
cualquier pais imphcado en un conflicto que no haya podido quedar 
resuelto por via de negotiation, puede someterlo a la Corte (observando, 
por supuesto, las formalidades procesales que prescribe el Estatuto de la 
misma); y que, si lo hace, debe informar del litigio a la Oficina Internacional 
de la OMPI para que esta prevenga a los demâs paises de la Union (pârrafo 1)), 
probablemente con el fin de darles la oportunidad de pronunciarse si es 
que desean hacerlo y si ello les esta permitido. Pero la posibilidad de 
recurrir a la Corte Internacional de Justicia no significa que la parte contraria 
esté obligada a conformarse con semejante manera de resolver el conflicto : 
con arreglo al pârrafo 2), cualquier pais de la Union tiene la facultad de 
negarse a admitir la competencia de la Corte en esta materia, declarando 
que no se considéra obligado por la clausula jurisdiccional internacional 
del primer pârrafo. Tal declaration ha de formularse en el momento de la 
firma, de la ratification o de la adhesion, siendo varios los paises que, 
habiendo aceptado el Acte de Paris (1971), han hecho uso de esta facultad 
de réserva. Por ultimo, el Convenio autoriza el retiro de la réserva en 
cualquier momento (pârrafo 3)). 

33.5. La experiencia de los treinta anos transcurridos desde que se insertô 
en el Convenio esa clausula jurisdiccional intemacional, demuestra que 
semejante procedimiento nunca ha sido aplicado pues, hasta ahora, no se 
ha sometido a la Corte de La Haya ninguna diferencia acerca de la inter¬ 
pretation o la aplicaciön del Convenio. Conviene destacar que en la revision 
de Bruselas (1948) se admitiô generalmente que ninguna resolucion que la 
Corte Internacional de Justicia pudiera dicter en esta materia podria ser 
condenatoria; que la Corte se limitaria a définir el derecho; y que, segün los 
usos, corresponderia a los paises afectados extraer las consecuencias por 
via diplomâtica o legislativa, a su election. 
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ARTICULO 34 

Cierre de Actas anteriores 

1) Sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo 29bis, después 
de la entrada en vigor de Ios Articulos 1 a 21 y del Anexo, ningûn 
pais podrâ adherirse a Actas anteriores del présente Convenio o 
ratificarlas. 

2) A partir de la entrada en vigor de los Articulos 1 a 21 y del 
Anexo, ningûn pais podrâ hacer una declaration en virtud de lo 
dispuesto en el Articulo 5 del Protocolo relativo a los paises en 
desarrollo anexo al Acta de Estocolmo. 

34.1. La finalidad de este articulo es dejar « cerradas » las Actas anteriores 
del Acta de Paris (1971), una vez en vigor las disposiciones de fondo de esta 
ultima (o sea, desde el 10 de octubre de 1974). Una estipulaciôn anâloga 
figuraba ya en el texto de Bmselas (pârrafo 3) del Articulo 28), que fue 
revisada en Estocolmo (1967) y completada en la revision de Paris (1971). 

34.2. Se admite generalmente que el ultimo texto revisado del Convenio 
refleja la conception mâs reciente del estatuto convencional y que, por lo 
tanto, séria anormal permitir que, una vez entrado en vigor ese texto, paises 
no pertenecientes a la Union se adhieran a Actas anteriores que, por defini¬ 
tion, ya estân superadas. En cuanto a los propios paises de la Union, 
tampoco séria lôgico brindarles la posibilidad de seguir aceptando taies 
Actas, ignorando asi el estado mâs reciente de la reglamentaciön inter¬ 
nacional vigente en materia de derecho de autor. Por ejemplo, un pais 
obligado todavia por el Acta de Roma (1928) no tiene mâs alternativa que 
seguir estando obligado por ella o adherirse al Acta de Paris (1971): no 
séria admisible, por ejemplo, una adhesion al Acta de Bruselas (1948). 

34.3. Hay que distinguir entre la adhesion a Actas anteriores y la aplica¬ 
ciön de las mismas. Un pais no puede adherirse a las Actas anteriores del 
Convenio pues han sido reemplazadas por la ultima Acta en vigor; pero, 
en lo que se refiere a la aplicaciön del Convenio, es posible que se establezcan 
relaciones entre paises de la Union basadas en textos précédentes (véase el 
Articulo 32 supra). 

34.4. En la revision de Paris (1971), se anadiô un segundo pârrafo al 
Articulo 34 con el fin de « cerrar » por completo el Protocolo anexo al 
Acta de Estocolmo (1967). Las disposiciones de este Protocolo podian ser 
aplicadas por anticipado, independientemente de la aceptaciön de los 
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Articulos 1 a 21 de dicha Acte. HaUândose « cerrada » esta ultima en la 
actuaüdad, los Estados de la Union carecen ya de la posibiUdad de acogerse 
a ese Protocolo que, de hecho, ha sido reemplazado por el Anexo (véase 
infra). 
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ARTICULO 35 

Duracion y facultad de denuntia del Convenio 

1) El présente Convenio permanecerâ en vigor sin limitation de 
tiempo. 

2) Todo pais podrâ denunciar la présente Acta mediante noti¬ 
fication dirigida al Director General. Esta denuntia implicarâ 
también la denuntia de todas la Actas anteriores y no producirâ 
efecto mâs que respecto del pais que la haya hecho, quedando con 
vigor y ejecutivo el Convenio respecto de los demâs paises de la 
Union. 

3) La denuntia surtirâ efecto un ano después de la fecha en que 
el Director General haya recibido la notification. 

4) La facultad de denuntia prevista por el présente articulo no 
podrâ ser ejercida por un pais antes de la expiration de un plazo 
de cinco anos contados desde la fecha en que se haya hecho 
miembro de la Union. 

35.1. Desde su origen (Articulo 20 del texto de 1886), el Convenio enuncia 
el principio de haber sido concluido sin Umite de duraciön (pârrafo 1)) y que 
las posibles denuncias solo afectarân a los paises que las hayan notificado, 
siguiendo plenamente vigente el Convenio para los demâs (pârrafo 2)). Por 
otra parte, tampoco existe la posibilidad de denunciar la ultima Acte 
vigente y atenerse a un Acta anterior: la denuncia comprende todas las 
Actas (pârrafo 2) igualmente). 

35.2. Este articulo sufrié algunas modifications en las revisiones de Bru¬ 
selas (1948) y de Estocolmo (1967). La mâs importante consiste en que la 
facultad de denuncia solo puede ejercerse antes de transcurrir cinco anos 
desde la fecha de entrada en la Union (pârrafo 4)). Esta clausula responde al 
deseo de evitar que la decision de denunciar el Convenio se tome precipitada- 
mente, antes de tener suficiente experiencia del régimen convencional. Por 
ultimo, el Convenio prescribe que la denuncia surtirâ efecto al cumplirse un 
ano a partir de la fecha en que el Director General de la OMPI haya recibido 
la correspondiente notification (pârrafo 3)). 
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ARTICULO 36 

Aplicaciön del Convenio por la legislation interna 

1) Todo pais que forme parte del présente Convenio se com- 
promete a adoptar, de conformidad con su Constitution, las medidas 
necesarias para asegurar la aplicaciön del présente Convenio. 

2) Se entiende que, en el momento en que un pais se obliga por 
este Convenio, se encuentra en condiciones, conforme a su legisla¬ 
tion interna, de aplicar las disposiciones del mismo. 

36.1. Este articulo se introdujo en el Convenio mediante la revision de 
Estocolmo (1967) y no tiene équivalente exacto en las Actas anteriores, 
salvo una clausula incidental a propôsito del ingreso en la Union de nuevos 
paises, los cuales deben « asegurar » la protection legal de los derechos que 
son objeto del Convenio (véase por ejemplo, el Articulo 18 del texto original 
de 1886 y el Articulo 25 del texto de Bmselas de 1948). 

36.2. En efecto, se estimé que séria util estipular expresamente que todos 
los paises de la Union, y no ünicamente los que vayan a ingresar, deben 
asegurar la aplicaciön del derecho convencional y adoptar para ello las 
medidas necesarias (pârrafo 1)). La naturaleza de taies medidas dépende 
de la Constitution del pais de que se träte. Por ejemplo, hay paises en los 
que los acuerdos internacionales son ejecutorios de pleno derecho. En 
otros, en cambio, es necesaria una legislation especial para aplicarlos. Las 
medidas a que se alude en el Articulo 36 pueden ser de orden legislativo, 
administrative, reglamentario, etc., segûn la practica constitucional de cada 
pais. 

36.3. Ademâs, el Articulo 36 impone la obligation de hallarse en condi¬ 
ciones, de conformidad con su respectiva legislation interna, de aplicar las 
disposiciones del Convenio a partir del momento en que el pais queda 
obligado por este, es decir, del momento en que el Convenio entra en vigor 
a su respecto (pârrafo 2)). Esta precision puede parecer superflua puesto que 
los paises de la Union estân obligados a asegurar la aplicaciön del Convenio 
y, en su caso, a adoptar cuantas medidas sean necesarias para conformarse 
a él. Sin embargo, se estimé prudente preceptuar en forma expficita que si 
un pais desea obligarse por el Convenio debe tener una legislation que 
permita aplicarlo. 

36.4. Cabe senalar que estes prescripciones, redactadas en 1967, esten 
directemente inspiradas por la Convention de Roma de 1961 relativa a los 
derechos Uamados conexos, cuyo Articulo 26 contiene disposiciones similares. 
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36.5. En la revision de Paris (1971) se recordô que, en los paises cuya 
Constitution dispone que los tratados internacionales pueden ser ejecutorios 
por si mismos, no hace falta legislacion especial de ninguna clase para 
aphcar aqueUas disposiciones del Convenio que, dada su naturaleza, 
puedan ser objeto de aplicaciön directa. 
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ARTICULO 37 

Clausulas finales 

1) a) La présente Acta sera firmada en un solo ejemplar en los 
idiomas francés e inglés y, sin perjuicio de lo dispuesto en el 
pârrafo 2), se depositarâ en poder del Director General. 

b) El Director General establecerâ textos oficiales, después de 
consultar a Ios gobiernos interesados, en alemân, arabe, espanol, 
itialiano y portugués y en los demâs idiomas que la Asamblea 
pueda indicar. 

c) En caso de conrroversia sobre la interpretation de Ios diversos 
textos, harâ fe el texto francés. 

2) La présente Acta estarâ abierta a la firma hasta el 31 de enero 
de 1972. Hasta esa fecha, el ejemplar al que se hace referencia en 
el apartado 1) a) se depositarâ en poder del Gobierno de la Repû¬ 
blica Francesa. 

3) El Director General remitirâ dos copias certificadas del texto 
firmado de la présente Acta a los gobiernos de todos los paises de 
la Union y al gobierno de cualquier otro pais que lo solicite. 

4) El Director General harâ registrar la présente Acta en la 
Secretaria de las Naciones Unidas. 

5) El Director General notificarâ a los gobiernos de todos los 
paises de la Union las firmas, los depôsitos de instrumentos de 
ratification o de adhesion y las declaraciones comprendidas en esos 
instrumentos o efectuadas en cumplimiento de los Articulos 28.1) c), 
30.2) a) y b) y 33.2), la entrada en vigor de todas las 
disposiciones de la présente Acta, las notificaciones de denuncia 
y las notificaciones hechas en aplicaciön de lo dispuesto en los 
Articulos 30.2) c), 31.1) y 2), 33.3) y 38.1) y en el Anexo. 

37.1. Este articulo contiene las clausulas finales habituales, que encontra¬ 
mos también en la mayoria de los Convenios o tratados administrados por 
la OMPI. Sus disposiciones se explican por si mismas. 

37.2. Taies disposiciones se refieren, en primer lugar, a los idiomas 
(pârrafo 1)): el texto original del Acta de Paris esta redactado en francés y 
en inglés, y se prevé la redaccion de textos oficiales en otros idiomas. En 
caso de controversia sobre la interpretation de los distintos textos, prevalece 
el francés. 

37.3. A continuation contempla lo relativo a la firma (pârrafo 2)) : como es 
constumbre en derecho intemacional, el Acta de Paris (1971), tras su firma 
al clausurarse la conferencia diplomâtica, pudo ser firmada durante un plazo 
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que finahzô el 31 de enero de 1972. Los plenipotenciarios de veintiocho 
paises firmaron el Acta el 24 de julio de 1971, y los de otros siete la firmaron 
dentro del plazo concedido. 

37.4. Las disposiciones restantes se refieren a la transmisiön de copias 
certificadas (pârrafo 3)), al registro del Acte en la Secreteria de las Naciones 
Unidas (pârrafo 4)) y a las distintas notificaciones que, con arreglo al 
Convenio, ha de hacer el Director General de la OMPI (pârrafo 5)). 
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ARTICULO 38 

Disposiciones transitorias 

1) Los paises de la Union que no hayan ratificado la présente 
Acta o que no se hayan adherido a ella y que no estén obligados 
por Ios Articulos 22 a 26 del Acta de Estocolmo podrân, si lo 
desean, ejercer hasta el 26 de abril de 1975 los derechos previstos 
en dichos articulos como si estuvieran obligados por ellos. Todo 
pais que desee ejercer los mencionados derechos depositarâ en 
poder del Director General una notification escrita que surtirâ 
efecto en la fecha de su reception. Esos paises serân considerados 
como miembros de la Asamblea hasta la expiration de la citada 
fecha. 

2) Mientras haya paises de la Union que no se hayan hecho 
miembros de la Organization, la Oficina Internacional de la 
Organizaciôn y el Director General ejerceran igualmente las 
funciones correspondientes, respectivamente, a la Oficina de la 
Union y a su Director. 

3) Una vez que todos los paises de la Union se hayan hecho 
miembros de la Organizaciôn, Ios derechos, obligaciones y bienes 
de la Oficina de la Union pasarân a la Oficina International de la 
Organizaciôn. 

38.1. Estas disposiciones, introducidas en la revision de Estocolmo (1967), 
fueron revisadas en Paris en 1971 teniendo en cuenta los hechos que se 
habian producido entre esas dos revisiones (entrada en funciones del primer 
Director General de la OMPI; entrada en vigor, el 26 de abril de 1970, del 
Convenio que estableciô la OMPI). 

38.2. La primera disposition transitoria (pârrafo 1)) se refiere al ejercicio 
de una facultad llamada « privilegio de cinco anos », que ya no es aplicable 
por haber quedado rebasada la fecha limite. Recordemos que este privilegio 
permitia a los paises de la Union todavia no obligados por las nuevas dis¬ 
posiciones administrativas aprobadas en la revision de Estocolmo (1967), 
ejercitar durante cinco anos los derechos que las mismas les atribuian (por 
ejemplo, voto en la Asamblea, elecciôn del Comité Ejecutivo), como si ya 
estuvieran obligados por ellas. Cierto numéro de paises hicieron uso de esta 
facultad, cuyos efectos, limitados a esos cinco anos, cesaron el 26 de abril 
de 1975. 

38.3. El pârrafo 2) rige una situation que ha sido mencionada a propôsito 
de las atribuciones de la Oficina Internacional de la OMPI (véase el comen- 
tario al Articulo 24 supra). La Secretarîa de la Organizaciôn es,fisicamente, 
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la misma que la de la Union (mismo personal, mismo edificio, mismos 
recursos); pero posée doble entidad juridica durante un cierto periodo que, 
por otro lado, va acercândose a su fin a medida que los paises de la Union 
van convirtiéndose en miembros de la OMPI. En su Articulo 21, el Convenio 
que estableciô la OMPI contiene disposiciones transitorias correspondientes, 
que es util tener en cuente para poseer una vision compléta del mecanismo 
administrative asi establecido. 

38.4. El tercero y ultimo pârrafo prevé lo que ha de ocurrir cuando el 
periodo transitorio Uegue a su fin. En ese momento dejarâ de tener existencia 
juridica la Oficina de la Union, tal y como fue instituida por el texto original 
de 1886, y sus derechos, sus obligaciones y sus pertenencias quedarân 
transferidos a la Oficina Internacional de la OMPI. 
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ANEXO 

[Disposiciones especiales relativas a los paises en desarrollo] 

A.l. Este Anexo, fruto de la revision de Paris (1971), tiene por finalidad 
permitir que, en determinados casos, bajo determinadas condiciones y 
durante cierto tiempo, algunos paises de la Union se aparten de los minimos 
de protection establecidos por el Convenio en lo que atane al derecho de 
traduccion y al de reproduccion. Como se ha dicho anteriormente, este 
Anexo es parte intégrante del Convenio (véase el Articulo 21 supra). Contiene 
seis articulos, numerados con cifras romanas para evitar cualquier confusion 
con los articulos del Convenio propiamente dicho. 

A.2. La idea de insertar en el sistema del Convenio un estatuto especial 
para favorecer a las naciones jévenes cuyo acceso a la independencia era 
entonces reciente, se lanzô en la Reunion Africana de Estudio sobre Derecho 
de Autor que tuvo lugar en Brazzaville en 1963, siendo mâs tarde recogida 
y desarrollada en los trabajos preparatorios de la revision de Estocolmo 
(1967). Tras de amplios debates durante esta preparaciôn y largas delibera¬ 
tions en la propia conferencia diplomâtica, las soluciones a que se Uegô 
quedaron inscrites en un Protocolo relativo a los paises en desarroUo, que 
formô parte intégrante del Acta de Estocolmo (1967) y que es conocido con 
el nombre de Protocolo de Estocolmo. 

A.3. Sin embargo, pronto fue evidente que aquellas soluciones no podrian 
recibir la aprobaciôn de muchos paises de la Union, en particular la de 
aqueUos cuyo patrimonio literario y artistico podia resultar de mayor utilidad 
para los recién Uegados a la independencia. Se imponia, pues, un nuevo 
examen de las condiciones en que podian satisfacerse las necesidades de los 
paises en desarrollo en materia de traduccion y reproduction de obras 
extranjeras para permitir a éstos un acceso mâs râpido a taies obras, sobre 
todo en las esferas de la education y de la investigation cientifica o didâctica. 

A.4. Y asi fue como se efectuô la revision de Paris (1971), limiteda en lo 
esencial a las disposiciones del Convenio que atanen a los paises en desarroUo. 
Al prepararse esta revision, dichos paises solicitaron que, en el marco del 
Convenio, se estableciese un dispositivo que les ofreciera las mismas medidas 
de exception que, con el fin de favorecerles, se preveia entonces insertar en 
otro instrumento internacional (véase la Recomendaciôn de Washington, de 
octubre de 1969, y las reglas del pârrafo 2) del Articulo 28 de este Convenio 
relativas a su entrada en vigor). 
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A.5. Por consiguiente, el Anexo al Acta de Paris contiene taies medidas, 
las cuales se suman a las facultades de réserva que el Convenio atribuye a 
los paises de la Union (por ejemplo : las posibilidades de utilizaciôn de las 
obras, que se reglamentan en los Articulos 2bis, 10.2) y 10bis; y, en materia de 
traduccion, el régimen Uamado « de los diez anos » a que se refiere el 
Articulo 30). El Anexo vino asi a reemplazar al Protocolo de Estocolmo 
que ya no es aplicable (véase el pârrafo 2) del Articulo 34). 

A.6. El sistema que establece este Anexo para los paises en desarrollo 
deseosos de acogerse a él, consiste en licencias obligatorias, no exclusivas, 
personales (o sea, intransferibles) y onerosas (es decir, que entranan la 
obligaciôn de pagar una remuneration equitativa), de traduction y/o de 
reproduction de obras protegidas por el Convenio, otorgadas para utilizar 
los ejemplares producidos al amparo de las mismas ünicamente en usos 
escolares o universitarios (o para trabajos de investigation). 

A.7. Por tratarse de licencias obligatorias, su reglamentaciön tiene en 
cuenta las caracteristicas peculiares de esta institution juridica. El meca¬ 
nismo de la licencia sélo es aplicable después de transcurrido un periodo 
durante el cual el titular del derecho de autor existente sobre la obra original 
conserva la exclusiva de sus prerrogativas ; la licencia no puede otorgarse si 
ese titular ha ejercitado ya sus derechos en el mismo pais y para el mismo 
uso. Si es otorgada, su validez se limita al pais de que se träte quedando 
prohibida la exportation de los ejemplares producidos bajo licencia. La 
posibilidad de seguir produciendo ejemplares bajo semejante régimen cesa 
en el caso y en el momento en que el titular del derecho de autor introduce 
en el mercado de ese pais ejemplares de la obra, poniéndolos a la venta en 
condiciones équivalentes; pero se entiende que los ejemplares producidos 
hasta ese momento al amparo de la licencia obligatoria pueden seguir 
vendiéndose mientras no se agoten. El importe de la remuneration que hay 
que pagar por el uso de la licencia debe corresponder al que se paga habitual¬ 
mente por las autorizaciones libremente negociadas entre los interesados y 
debe transferirse efectivamente al titular del derecho por conducto de los 
mecanismos internationales. 

A.8. Una vez senaladas sus caracteristicas générales, entremos en los 
dételles de las disposiciones con arreglo a las cuales puede aplicarse este 
sistema de licencias obligatorias y que constituyen el Anexo al Acta de Paris 
(1971). 
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ARTICULO I DEL ANEXO 

Beneficiarios de las facultades ofrecidas 

Pârrafo 1 

Modalidades de uso de esas facultades 

1) Todo pais, considerado de conformidad con la practica esta- 
blecida por la Asamblea General de las Naciones Unidas como pais 
en desarrollo, que ratifique la présente Acta, de la cual forma parte 
intégrante el présente Anexo, o que se adhiera a ella, y que en vista 
de su situation econômica y sus necesidades sociales o culturales 
considère no estar en condiciones de tomar de inmediato las disposi¬ 
ciones necesarias para asegurar la protecciôn de todos los derechos 
tal como estân previstos en la présente Acta, podrâ declarar, por 
medio de una notification depositada en poder del Director General, 
en el momento del depôsito de su instrumente de ratification o de 
adhesion, o, sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo V.l.c), 
en cualquier fecha posterior, que harâ uso de la facultad prevista 
por el Articulo II, de aquélla prevista por el Articulo HI o de 
ambas facultades. Podrâ, en lugar de hacer uso de la facultad 
prevista por el Articulo II, hacer una declaration conforme al 
Articulo V.l) a). 

A.1.1. Esta disposition trata de dar respuesta a cuatro preguntas: <,quién?, 
£cômo?, <en que momento? y <en que materias? 

A.1.2. ^Quién puede acogerse al estatuto especial que establece el Anexo? 
Hay que tener en cuenta dos criterios. La aplicaciön de uno de eUos dépende 
del propio pais de que se träte: « que en vista de su situation econômica y 
sus necesidades sociales o culturales considère no estar en condiciones de 
tomar de inmediato las disposiciones necesarias para asegurar la protection 
de todos los derechos tal como estân previstos en la présente Acta » (es decir, 
en el Acta de Paris (1971)). Ya se ha dicho (véase el Articulo 36 supra) que 
todos los paises partes contratantes del Convenio estân obligados a tomar 
esas disposiciones. La « situation econômica » y las « necesidades sociales 
o culturales » constituyen elementos de hecho, cuya apreciaciôn se confia 
a las autoridades del pais interesado. 

A. 1.3. El segundo criterio parece mâs objetivo: « todo pais, considerado 
de conformidad con la practica establecida por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas como pais en desarrollo ». Esta formula, que figuraba ya 
en el Protocolo de Estocolmo, fue preferida a todas las demâs para calificar 
a los paises en desarroUo. Cabe observar que la calificaciôn no es uniforme, 
ya que en esta materia las definitions varian de un ôrgano a otro de las 
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Naciones Unidas (a titulo de ejemplos, el Comité Intergubernamental del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], el Consejo 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
[UNCTAD], la Comisiön de Cuotas de las Naciones Unidas). En conse¬ 
cuencia, se considerô mâs acertado referirse a la practica de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. En la revision de Paris (1971) quedö 
entendido que la formula escogida no permitia establecer una lista invariable 
de tales paises : no solo porque puede variar el nivel de desarrollo de ciertos 
paises, sino también porque la practica de la Asamblea General puede sufrir 
modifications dado que los criterios que le sirven de base también pueden 
cambiar. La cuestiôn de si un determinado pais, en un momento dado, es 
un pais en desarrollo a efectos de este Anexo, debe solventarse con arreglo 
a la practica vigente en el momento en que se plantea la cuestiôn. 

A. 1.4. El hecho de que un pais sea considerado pais en desarroUo de 
conformidad con esa practica, no le obliga a formular todas las réservas 
previstas en el Anexo, ni siquiera algunas de ellas. Como ya se ha dicho, 
es el propio pais quien, a la vista de su situation econômica y de sus necesi¬ 
dades sociales o culturales, deberâ decidir si se acoge o no al estatuto 
especial establecido en dicho Anexo. 

A. 1.5. iCômo acogerse a él? Basta depositar una notification o declaration 
en poder del Director General de la OMPI. 

A.I.6. £En que momento? Tanto al ratificar o adherirse a las disposiciones 
de fondo del Acta de Paris (1971), como en cualquier momento posterior, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo V.l)c), pues, en materia de 
derecho de traduccion, la option entre el sistema de licencias obligatorias 
y el régimen Uamado « de los diez afios » es irrevocable (véase infra). 

A.I.7. Por ultimo, £en que materias se concede la facultad de formular 
réservas? Sobre el derecho de traduccion (Articulo II o Articulo V), sobre el 
derecho de reproduccion (Articulo III), o ambos a la vez. En la notification 
o declaration que deposite a tal efecto, el pais interesado deberâ indicar 
cuâl es la facultad o facultades de que quiere hacer uso. 

Articulo I, pârrafo 2), del Anexo 

Duracion de la validez de la notification o declaration 

2) à) Toda declaration hecha en virtud del pârrafo 1) y notificada 
antes de la expiration de un periodo de diez anos, contados a partir 
de la entrada en vigor, conforme al Articulo 28.2), de los Articulos 1 
a 21 y del Anexo, seguirâ siendo valida hasta la expiration de 
dicho periodo. Tal declaration podrâ ser renovada total o parcial- 
mente por periodos sucesivos de diez afios, depositando en cada 
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ocasiôn una nueva notification en poder del Director General en un 
término no superior a quince meses ni inferior a très antes de la 
expiration del periodo decenal en curso. 

b) Toda declaration hecha en virtud del pârrafo 1), que fuere 
notificada una vez expirado el término de diez anos después de la 
entrada en vigor, conforme al Articulo 28.2), de los Articulos 1 
a 21 y del Anexo, seguirâ siendo valida hasta la expiration del 
periodo decenal en curso. Tal declaration podrâ ser renovada de la 
manera prevista en la segunda frase del subpârrafo a). 

A.I.8. Esta disposiciön fija la duraciön del periodo durante el cual es 
valida la notification o declaration depositada en poder del Director 
General de la OMPI: diez anos desde la fecha de entrada en vigor de las 
disposiciones de fondo del Acta de Paris (1971), o sea, hasta el 10 de octubre 
de 1984. Pero la notification o declaration puede ser renovada total o 
parcialmente por nuevos periodos sucesivos de diez afios (es decir, en el 
momento de esa renovation, un pais puede renunciar a una u otra de las 
facultades cuyo uso se ha reservado, o bien conservarlas todas). 

A.1.9. Sin embargo, la posibilidad de renovation esta sometida a una 
condition de procedimiento con el fin de evitar que se deposite una notifica¬ 
tion de renovaciôn la vispera de la expiration del plazo decenal, en cuyo 
caso, no podrian ser advertidos con cierta antelaciön los paises de la Union 
que sufririan las consecuencias de la aplicaciön de las disposiciones de este 
Anexo a las obras de sus propios nacionales. Por eso, el depôsito de la 
notification en poder del Director General de la OMPI debe efectuarse 
durante un periodo que oscila entre el decimoquinto y el tercero de los 
meses que precedan a la expiration del plazo decenal en curso. Esto significa, 
actualmente, que todas las renovaciones habrân de producirse entre el 
10 de julio de 1983 y el 10 de julio de 1984. Durante esos doce meses, los 
paises en desarrollo que se hayan acogido a una u otra de las disposiciones 
de este Anexo tendrân tiempo para reflexionar acerca de la decision que 
van a tomar al respecto. 

A.I.10. El pârrafo 2) también prevé el caso de las notificaciones o declara¬ 
tions que se formulen después del 10 de octubre de 1984, disponiendo que 
su validez durarâ hasta que expire el periodo decenal en curso en ese 
momento (o sea, hasta el 10 de octubre de 1994), existiendo igualmente la 
posibilidad de renovaciôn. 

Articulo I, pârrafo 3), del Anexo 

Caso en que el pais de la Union déjà de ser considerado pais en desarrollo 

3) Un pais miembro de la Union que baya dejado de ser consi¬ 
derado como pais en desarrollo, segûn lo dispuesto por el pârrafo 1), 
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ya no estarâ habilitado para renovar su declaration conforme al 
pârrafo 2) y, la retire oficiahnente o no, ese pais perderâ la posibi¬ 
lidad de invocar el beneficio de las facultades a que se refiere el 
pârrafo 1), bien sea très anos después de que haya dejado de ser 
pais en desarrollo, bien sea a la expiration del periodo decenal 
en curso, debiendo aplicarse el plazo que expire mâs tarde. 

A.I.ll. Esta disposiciön fue redactada con proyecciön de un futuro que 
ojalâ esté proximo, pues su advenimiento significaria que el desarrollo ha 
progresado favorablemente y con rapidez. Cuando un pais pierda la condi¬ 
tion de pais en desarrollo ya no podrâ existir la renovaciôn : la posibilidad 
de restringir los derechos de traduccion y/o de reproduccion desaparecerâ 
para él, bien sea al finalizar el periodo de diez anos en curso, o bien al 
cumpUrse très anos a partir de la fecha en que ese pais haya dejado de ser 
considerado como pais en desarrollo de conformidad con la practica 
vigente de la Asamblea General de las Naciones Unidas, debiendo tenerse 
en cuenta el que expire mâs tarde de ambos plazos. Se fijö este plazo por 
haberse admitido generalmente en la revision de Paris (1971), que un pais 
sale paulatinamente del estado de subdesarrollo para pasar al de desarrollo, 
de manera que el derecho convencional debe ser lo bastante flexible para 
permitir los ajustes correspondientes. 

A.1.12. Cabe senalar que el Convenio no obliga a un pais que se encuentre 
en ese caso a retirar formalmente las réservas que haya formulado: tanto 
si retira oficialmente su declaration como si no la retira, pierde la posibilidad 
de acogerse a los beneficios de que gozaba en virtud de lo dispuesto en el 
Anexo por haber dejado de ser un pais en desarrollo. 

Articulo I, pârrafo 4), del Anexo 

Existencias de ejemplares 

4) Si, a la época en que la declaration hecha en virtud de los 
pârrafos 1) o 2) déjà de surtir efectos, hubiera en existencia 
ejemplares producidos en aplicaciön de la licencia concedida en 
virtud de las disposiciones del présente Anexo, dichos ejemplares 
podrân seguir siendo puestos en circulation hasta agotar las exis¬ 
tencias. 

A.1.13. La finalidad de esta disposiciön es tener en cuenta los derechos 
adquiridos, y sus estipulaciones se aplican a partir del momento en que el 
pais de que se träte pierda la posibilidad de hacer uso de las facultades que 
le concede el Anexo. Si, en ese momento, hay existencias de ejemplares 
producidos al amparo del sistema de licencias obligatorias, estos ejemplares 
pueden seguir vendiéndose hasta que se agoten. 
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Articulo I, pârrafo 5), del Anexo 

Declaraciones relativas a determinados territorios 

5) Todo pais que esté obligado por las disposiciones de la 
présente Acta y que haya depositado una declaration o una noti¬ 
fication de conformidad con el Articulo 31.1) con respecto a la 
aplicaciön de dicha Acta a un territorio determinado cuya situa¬ 
tion pueda considerarse como anâloga a la de Ios paises a que se 
hace referencia en el pârrafo 1) podrâ, con respecto a ese terri¬ 
torio, hacer la declaration a que se refiere el pârrafo 1) y la noti¬ 
fication de renovaciôn a la que se hace referencia en el pârrafo 2). 
Mientras esa declaration o esa notification sigan siendo validas 
las disposiciones del présente Anexo se aplicarân al territorio 
respecto del cual se hayan hecho. 

A.1.14. Hay un paralelismo entre esta disposition y el Articulo 31 del 
Convenio, relativo a su aplicabiUdad a ciertos territorios dependientes. Si 
un pais que asume la responsabilidad de las relaciones exteriores de un 
territorio determinado ha declarado que el Convenio es aplicable al mismo, 
y si cabe considerar que la situaciön del territorio de que se trata es anâloga 
a la de un pais en desarrollo, dicho pais puede soliciter que una u otra de 
las disposiciones de este Anexo se apliquen al territorio en cuestiôn. Para 
ello, debe depositar en poder del Director General de la OMPI la declaration 
a que se refiere el pârrafo 1) del Articulo I y, llegado el caso, notificar su 
renovaciôn con arreglo a lo prescrito en el pârrafo 2). Evidentemente, para 
ello es indispensable que el pais solicitante esté obligado por el Acta de Paris 
(1971). 

Articulo I, pârrafo 6), del Anexo 

Limitation de la reciprocidad 

6) à) El hecho de que un pais invoque el beneficio de una de las 
facultades a las que se hace referencia en el pârrafo 1) no permitirâ 
a otro pais dar a las obras cuyo pais de origen sea el primer pais 
en cuestiôn, una protecciôn inferior a la que esta obligado a otorgar 
de conformidad a los Articulos 1 a 20. 

b) El derecho de aplicar la reciprocidad prevista en la frase 
segunda del Articulo 30.2) b), no se podrâ ejercer, antes de la fecha 
de expiration del plazo aplicable en virtud del Articulo 1.3), con 
respecto a las obras cuyo pais de origen sea un pais que haya 
formulado una declaration en virtud del Articulo V.l) à). 

A.1.15. Esta disposiciön tiene importancia en lo que afecta al alcance del 
Anexo, ya que no permite aplicar el principio de reciprocidad a las relaciones 
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entre los paises. Un pais de la Union cuyos nacionales puedan sufrir ciertas 
restricciones a los derechos que tengan sobre las obras de las que ese pais 
es el pais de origen, en el caso de que un pais en desarrollo adopte con 
respecto a taies obras las medidas de exception autorizadas por este Anexo, 
no puede tomar represalias contra este ultimo pais, sino al contrario: debe 
dispensar a las obras cuyo pais de origen es ese pais en desarrollo la misma 
protection que, con arreglo al derecho convencional (Articulo 1 a 20), 
esta obligado a dispensar a las obras de los demâs paises de la Union. 

A.1.16. En otras palabras: el pais en desarroUo puede no respetar los 
minimos de protection en materia de derecho de traduccion y/o de repro¬ 
duction de las obras de otro pais de la Union, pero este no puede hacer lo 
mismo con las obras de aquél. 

A.I.17. Sin embargo, en la revision de Paris (1971) quedô entendido que el 
apartado a) del pârrafo 6) no alteraba la facultad, de la que puede hacer 
uso cualquier pais de la Union, de aplicar la régla llamada « de cotejo de 
los plazos » inscrita en el pârrafo 8) del Articulo 7 del Convenio, en lo que 
atane a la duraciön de la protecciôn. 

A.I.18. El apartado b) del pârrafo 6) se refiere al caso de que, en materia 
de traduccion, un pais en desarrollo escoja el régimen Uamado « de los diez 
anos» (véase el Acta adicional al Convenio de 1896). Tampoco en ese 
supuesto se puede invocar contra él la reciprocidad, pero semejante imposi- 
bilidad cesa en el momento en que el pais de que se trata déjà de ser consi¬ 
derado pais en desarrollo, ya que, a partir de ese instante, si desea acogerse 
a dicho régimen (lo que puede hacer con arreglo al pârrafo 3) del Articulo V 
de este Anexo), la reciprocidad le sera aplicable por los demâs paises de la 
Union. 
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ARTICULO II DEL ANEXO 

Limitaciones del derecho de traduction 

A.II.l. Como queda dicho, el sistema de licencias obligatorias establecido 
en este Anexo para los paises en desarrollo afecta al derecho de traduccion 
y al derecho de reproduction existentes sobre las obras protegidas por el 
Convenio. Se trata en primer lugar del derecho de traduccion porque, en el 
orden de los articulos del Convenio, su reconocimiento (Articulo 8) figura 
antes que el del derecho de reproduccion (Articulo 9). 

Articulo II, pârrafo 1), del Anexo 

Posibilidad de concesiön de licencias por la autoridad compétente 

1) Todo pais que haya declarado que harâ uso del beneficio de la 
facultad prevista por el présente articulo tendra derecho, en lo que 
respecta a las obras publicadas en forma de edition impresa o cual¬ 
quier otra forma anâloga de reproduccion, de sustituir el derecho 
exclusivo de traduction, previsto en el Articulo 8, por un régimen 
de licencias no exclusivas e intransferibles, concedidas por la 
autoridad compétente en las condiciones que se indican a continua¬ 
tion, conforme a lo dispuesto en el Articulo IV. 

A.II.2. Este pârrafo plantea el principio, remitiendo a los pârrafos 
siguientes la estipulaciôn de las condiciones a las que ha de someterse la 
concesiön de las licencias, y al Articulo IV las cuestiones de procedimiento. 
A quien corresponde especificar en su legislation nacional cuâl es la autoridad 
compétente para concéder taies licencias, es al pais que se acoge a la facultad 
de sustituir el derecho exclusivo de traduccion por un régimen de licencias 
obligatorias. 

A.II.3. Por otra parte, cabe observar que las obras para cuya traduccion 
pueden expedirse esas licencias son ünicamente las publicadas en forma 
impresa o en otra forma anâloga de reproduccion (por ejemplo, mecano- 
grafia, procedimientos offset, etc.). Por tanto, quedan excluidas del sistema, 
en particular, las peliculas y las grabaciones sonoras (discos, etc.). Résulta 
en verdad importante referirse a la finalidad perseguida con la traduccion, 
es decir, la ensenanza o la investigation (véase el pârrafo 5) infra). Lo que 
esencialmente interesa para el desarrollo, son las recopilaciones de obras 
literarias (enciclopedias o antologias), los manuales escolares, los tratados 
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de fisica, de quimica, de mecânica, de ciencia del espacio y otras técnicas, 
y no —por ejemplo— unas cuantas canciones de moda o el ultimo éxito 
teatral de Paris o de Londres. Ademâs, es preciso que la obra haya sido 
publicada, en el sentido que la publicacion tiene segûn el pârrafo 3) del 
Articulo 3 del Convenio. 

Articulo II, pârrafos 2) a 4), del Anexo 

Condiciones en las que podrân concederse las licencias 

2) a) Sin perjuicio de lo que dispone el pârrafo 3), si a la expira¬ 
tion de un plazo de très anos o de un periodo mâs largo determinado 
por la legislation nacional de dicho pais, contados desde la fecha 
de la primera publication de una obra, no se hubiere publicado una 
traduccion de dicha obra en un idioma de uso general en ese pais 
por el titular del derecho de traduccion o con su autorizaciön, todo 
nacional de dicho pais podrâ obtener una licencia para efectuar la 
traduction de una obra en dicho idioma, y publicar dicha traduccion 
en forma impresa o en cualquier otra forma anâloga de reproduccion. 

b) También se podrâ concéder una licencia en las condiciones 
previstas en el présente articulo, si se han agotado todas las edi- 
cîones de la traduction publicadas en el idioma de que se träte. 

3) o) En el caso de traducciones a un idioma que no sea de uso 
general en uno o mâs paises desarrollados que sean miembros de 
la Union, un plazo de un ano sustituirâ al plazo de très anos previsto 
en el pârrafo 2) à). 

b) Todo pais de los mencionados en el pârrafo 1) podrâ, con el 
acuerdo unanime de todos los paises desarrollados miembros de la 
Union, en los cuales el mismo idioma fuere de uso general, sustituir, 
en el caso de traducciones a ese idioma, el plazo de Ios très anos a 
que se refiere el pârrafo 2) a) por el plazo inferior que ese acuerdo 
determine y que no podrâ ser inferior a un ano. No obstante, las 
disposiciones antedichas no se aplicarân cuando el idioma de que 
se träte sea el espanol, francés o inglés. Los gobiernos que concluyan 
acuerdos como los mencionados, deberân notificar los mismos al 
Director General. 

4) a) La licencia a que se refiere el présente articulo no podrâ 
concederse antes de la expiration de un plazo suplementario de seis 
meses, cuando pueda obtenerse al expirar un periodo de très anos, 
y de nueve meses, cuando pueda obtenerse al expirar un periodo de 
un ano: 

i) a partir de la fecha en que el interesado haya cumplido los 
requisites previstos en el Articulo IV.l); 

ii) o bien, si la identidad o la direction del titular del derecho de 
traduccion son desconocidos, a partir de la fecha en que el 
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interesado efectûe, segûn lo previsto en el Articulo IV.2), el 
envio de copias de la petition de licencia, que haya presentado 
a la autoridad compétente. 

b) Si, durante el plazo de seis o de nueve meses, una traduccion 
en el idioma para el cual se formulé la petition es publicada por el 
titular del derecho de traduction o con su autorizaciön, no se podrâ 
concéder la licencia prevista en el présente articulo. 

A.II.4. En estas disposiciones se detaUan las condiciones que impone el 
Convenio en este Anexo para la obtention de licencias obligatorias. Aunque 
su texto se explica por si solo, conviene destacar algunos puntos. 

A.II.5. En primer lugar, para poder ser beneficiario de una de esas licen¬ 
cias hay que ser nacional del pais en desarrollo que se ha acogido a las 
posibilidades que el Articulo II brinda en materia de traduccion. En la 
revision de Paris (1971) quedô entendido que la expresiön «nacional de 
dicho pais » comprende no solamente los individuos, sino también las per¬ 
sonas juridicas, incluso el propio Estado, sus autoridades nacionales o 
locales y las empresas propiedad del Estado o de taies autoridades. Hecha 
esta puntualizaciôn, la finalidad que se persigue al exigir la calidad de 
nacional, es impedir que puedan sacar provecho del régimen de licencias 
obligatorias firmas extranjeras. 

A.II.6. En segundo lugar, la traduction ha de hacerse a un idioma que sea 
de uso general en el pais en desarrollo de que se träte. Pero el Convenio hace 
una distinciön entre los casos en los que ese idioma es también de uso 
general en uno o varios de los paises desarrollados de la Union, y aquellos 
otros casos en los que ese idioma no es de uso general en uno o varios de 
estos Ultimos paises. Se concede un plazo al titular del derecho de traduccion 
para publicar o hacer que se publique una traduccion en el pais en desarrollo, 
que empieza a correr en la fecha de la primera publication de la obra: la 
duraciön minima del plazo es de très anos en el primer supuesto (pârrafo 2)) 
y de un ano en el segundo (pârrafo 3)). El concepto de idioma de uso 
general en un pais determinado, lo emplea igualmente el Convenio al 
establecer el régimen Uamado « de los diez anos » (véase el pârrafo 2) del 
Articulo 30). Se juzgé conveniente utilizar también aqui ese concepto, en 
lugar del de idioma nacional, porque en algunos paises del Tercer Mundo 
hay idiomas que, aun siendo de uso general, no estân oficialmente recono¬ 
cidos como idiomas nacionales (por ejemplo, el inglés en la India, o el 
francés en los paises del Mogreb). También ocurre que varios idiomas sean 
de uso general en un mismo pais. Por eso, en la revision de Paris (1971) se 
entendiô que, para que un idioma sea de uso general, no es necesario que lo 
hable la totalidad de la poblaciôn, y que la expresiön « idioma de uso 
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general » comprende igualmente los idiomas que solo son utilizados por una 
parte de esa poblaciôn: por ejemplo, el de una determinada region, el de 
un gmpo étnico, o bien el empleado con fines particulares taies como los 
administratives o los docentes. 

A.II.7. Por otra parte, conviene observar que el empleo de esa notion 
permite incluir en el régimen de licencias obligatorias las obras originales 
de un pais desarrollado y traducidas al idioma de otro pais desarrollado. 
Por ejemplo : los paises africanos francôfonos pueden estar interesados en 
poseer traducciones al francés de manuales escolares originalmente escritos 
en inglés, y viceversa, puede haber paises asiâticos anglôfonos que deseen 
procurarse antologias literarias cuyos textos originales hayan sido escritos 
en francés. Si se hubiera tratado ünicamente de permitir que los primeros 
dispongan de obras en lengua francesa y los segundos de obras en lengua 
inglesa, habria bastado la licencia obligatoria en materia de reproduction 
(Articulo III), con lo que las facilidades que concede el Anexo se habrian 
restringido en detrimento de los paises interesados. Empleando el concepto 
de idioma de uso general en lo que atane a la traduccion, se mitiga el 
inconveniente en beneficio de estos paises. 

A.II.8. Segûn acabamos de ver, el periodo minimo de espéra que debe 
transcurrir a partir de la fecha de la primera publicacion de la obra queda 
reducido a un ano en los casos de traducciones a idiomas que no son de uso 
general en uno o varios paises desarrollados (apartado a) del pârrafo 3)), 
en lugar de très afios en los casos de traducciones a un idioma de uso general 
en un pais en desarrollo (apartado a) del pârrafo 2)). La reduction esta 
justificada por el hecho de que, a consecuencia de la evolution de los 
métodos pedagôgicos y del progreso cientifico, las obras destinadas a la 
ensenanza quedan râpidamente anticuadas, y los paises en desarrollo desean 
tener el acceso mâs râpido posible a obras recientes traduciéndolas a idiomas 
puramente locales. Es probable que a los editores de los paises industriaU- 
zados (por ejemplo, de habia inglesa o francesa) no les interese invertir 
sumas importantes haciendo ediciones en estos Ultimos idiomas o dialectos ; 
no obstante, si lo desean, disponen de un ano para ello. Ahora bien, puede 
producirse el caso particular de que un mismo idioma sea de uso general 
tanto en un pais en desarrollo como en uno o varios paises desarrollados 
(apartado b) del pârrafo 3)): por ejemplo, el Brasil, cuyo idioma —el por- 
tugués— también se habia en un pais desarrollado. El texto convencional 
concede al pais en desarrollo de que se träte la facultad de estipular, en un 
acuerdo con todos esos otros paises en los que el mismo idioma sea de uso 
general, que el mencionado plazo de très anos sea sustituido por un plazo 
mâs breve, pero no inferior a un ano. Sin embargo, no se puede hacer uso 
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de esta ultima facultad cuando ese idioma es el espanol, el francés o el 
inglés, quizâ debido al carâcter universal de estos très idiomas y, en conse¬ 
cuencia, a las dimensiones del mercado potencial. Por ultimo, también esta 
autorizado el mecanismo de las licencias obligatorias cuando se han agotado 
todas las ediciones de una traduction publicada en un idioma de uso general 
en un pais en desarrollo (apartado b) del pârrafo 2)). 

A.II.9. En tercer lugar, el Convenio estipula en su Anexo un plazo adi¬ 
cional de espéra que empieza a correr en el momento en que el peticionario 
de la licencia solicita del titular del derecho de traduccion la autorizaciön 
de traducir. Si no se conoce la identidad o la direction de ese titular, el plazo 
empieza a correr en la fecha en que el peticionario envia al editor de la obra 
original o a los centros de information que puedan haber sido designados, 
sendas copias de la solicitud que ha presentado a la autoridad habilitada 
para concéder la licencia obligatoria. 

A.II.10. Este plazo adicional es de seis meses cuando la duraciön del 
plazo minimo, al expirar el cual puede solicitarse la licencia, es de très anos; 
y de nueve meses cuando ese plazo minimo solo es de un ano (apartado a) 
del pârrafo 4)). Se admitiô generalmente en la revision de Paris (1971), que 
esos plazos de seis o de nueve meses no pueden correr al mismo tiempo que 
los de très afios o uno, ya que una solicitud de licencia obligatoria de tra¬ 
duccion no puede ser vâlidamente presentada antes de que estos Ultimos 
plazos hayan expirado, y también porque el empleo del término francés 
« supplémentaire » —traducido en la version espanola por « suplemen- 
tario »— asi como la expresiön inglesa « further period », pone claramente 
de reUeve que los mencionados plazos de seis o de nueve meses han de seguir 
necesariamente a los de très anos o uno. Por otra parte, si antes de que 
expiren los plazos adicionales se publica una traduction al idioma de que 
se träte por el titular del derecho de autor o con su consentimiento, ya no 
puede ser otorgada la licencia obligatoria (apartado b) del pârrafo 4)). 

Articulo II, pârrafo 5), del Anexo 

Usos para los que podrân concederse licencias 

5) No podrân concederse licencias en virtud de este articulo sino 
para uso escolar, universitario o de investigation. 

A.II.ll. Esta disposition reviste una importancia capital porque délimita 
los fines para los que puede otorgar licencias obligatorias la autoridad 
compétente. En la revision de Paris (1971) quedô entendido que las palabras 
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« escolar, universitario » (en francés « scolaire, universitaire », en inglés 
« teaching, scholarship ») no solamente se refieren a la instruction en todos 
sus grados impartida en centros docentes, escuelas primarias y secundarias 
o médias, colegios y universidades, sino también a las actividades educativas 
organizadas para personas de cualquier edad y relativas a cualquier disci¬ 
plina. 

A.II. 12. En cuanto a la investigation, este térmimo debe entenderse en 
sentido restrictivo : no pueden otorgarse licencias obligatorias para traducir 
obras protegidas, ni a institutos de investigation industrial, ni a empresas 
privadas que realicen investigaciones con fines comerciales. 

A.II. 13. Aunque el Convenio no lo dice expresamente, corresponde a la 
legislation nacional determinar la reglamentaciön apropiada, en particular 
en lo que se refiere a la difusiôn de los ejemplares de las traducciones publi¬ 
cadas al amparo de taies licencias. Dado que estas se destinan esencialmente 
a la education y a la investigation cientifica o didâctica, los ejemplares solo 
deberian ponerse en circulation en el seno de los establecimientos escolares 
o universitarios, y no ser objeto de distribution general al pûblico, aun 
cuando, en la practica, resuite dificil impedir que haya libreros que los 
pongan a la venta incluso si su edition solo esta destinada a los alumnos de 
centros docentes. Corresponde al legislador adoptar cuantas medidas de 
orden interno sean necesarias para hacer respetar las finalidades que el 
Convenio asigna al otorgamiento de esta clase de licencias. 

Articulo n, pârrafo 6), del Anexo 

Caducidad de las licencias 

6) Si la traduccion de una obra fuere publicada por el titular del 
derecho de traduccion o con su autorizaciön a un precio comparable 
al que normalmente se cobra en el pais en cuestiôn por obras de 
naturaleza semejante, las licencias concedidas en virtud de este 
articulo cesarân si esa traduccion fuera en el mismo idioma y 
substancialmente del mismo contenido que la traduccion publicada 
en virtud de la licencia. Sin embargo, podrâ continuarse la distribu¬ 
tion de los ejemplares comenzada antes de la termination de la 
licencia, hasta agotar las existencias. 

A.II. 14. Esta disposiciön ofrece un ultimo recurso al titular del derecho 
de traduccion que viene a sumarse al plazo de très anos mâs seis meses, o al 
de un ano mâs nueve meses, segün los casos, y que le permite poner fin a una 
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licencia ya otorgada. Ese recurso consiste en publicar o hacer que se publique 
a su propia costa una traduccion de la obra, que saïga al mercado a un 
precio comparable al que normalmente se cobra en el pais de que se träte 
por obras de naturaleza semejante. Pero su ejercicio esta sujeto a otras dos 
condiciones: en primer lugar, es necesario que la traduccion asi publicada 
haya sido hecha al mismo idioma al que la obra ha sido vertida al amparo 
de la licencia, y en segundo lugar, que su contenido sea esencialmente el 
mismo. En la revision de Paris (1971) quedô entendido que esta segunda 
condition quedaria cumplida no solamente cuando el contenido de la 
version publicada por el titular del derecho de traduccion fuese idéntico o 
casi idéntico al de la publicada al amparo de la licencia obligatoria, sino 
también cuando aquélla hubiese sido mejorada con respecto a esta, lo que 
puede ocurrir, por ejemplo, si se pone al dia un manual escolar. 

A.II.15. Se entendié ademâs que, en el caso de que hubiere tenido conoci- 
miento de la existencia de la licencia obligatoria, el titular del derecho de 
traduccion deberia hacer saber normalmente al concesionario de esta ultima 
que se publica con su autorizaciön una edition de la traduccion de la obra. 
El Convenio précisa que el hecho de que el titular del derecho apele a este 
recurso ultimo no debe entranar el retiro del mercado de los ejemplares de 
la traduccion publicada al amparo de la licencia obligatoria, los cuales 
pueden seguir vendiéndose hasta quedar agotados. 

Articulo II, pârrafo 7), del Anexo 

Caso de las obras compuestas principalmente de ilustraciones 

7) Para las obras que estén compuestas principalmente de ilustra¬ 
ciones, solo se podrâ concéder una licencia para efectuar y publicar 
una traduction del texto y para reproducir y publicar las ilustra¬ 
ciones, si se cumplen las condiciones del Articulo III. 

A.II. 16. En este caso particular, solo puede otorgarse licencia obligatoria 
para la traduccion del texto y para la reproduccion de las ilustraciones 
cuando se cumplan tanto las condiciones a que se somete la licencia de 
reproduccion (Articulo III), como las que se exigen para la traduccion. Ello 
se debe a que las obras ilustradas afectan a ambos derechos (el de traduction 
y el de reproduccion). 

Articulo II, pârrafo 8), del Anexo 

Caso de las obras retiradas de la circulation 

8) No podrâ concederse la licencia prevista en el présente 
articulo, si el autor hubiere retirado de la circulation todos los 
ejemplares de su obra. 
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A.II. 17. Esta disposition prescribe el respeto de una prerrogativa general¬ 
mente considerada como componente del derecho moral del autor : el Uamado 
« derecho de arrepentimiento », que el autor ejercita cuando decide retirar 
de la circulation, por su cuenta y riesgo y a su propia costa, todos los ejem¬ 
plares de su obra. El Anexo va mâs lejos que el propio Convenio (véase el 
Articulo 6bls) al referirse expresamente a dicha prerrogativa que en unos 
paises esta reconocida por la ley mientras que en otros pertenece a la esfera 
del derecho consuetudinario. Si el autor hace uso de esa facultad de retirada, 
déjà de ser aplicable el mecanismo de las licencias obligatorias. 

Articulo II, pârrafo 9), del Anexo 

Licencias de traduction para la radiodifusiôn 
9) a) Podrâ otorgarse a un organismo de radiodifusiôn que tenga 

su sede en un pais de aquellos a los que se refiere el pârrafo 1) una 
licencia para efectuar la traduccion de una obra que haya sido 
publicada en forma impresa o anâloga si dicho organismo la 
solicita a la autoridad compétente de ese pais, siempre que se 
cumplan las condiciones siguientes: 

i) que la traduccion sea hecha de un ejemplar producido y 
adquirido conforme a la legislation de dicho pais; 

ii) que la traduccion sea empleada ünicamente en emisiones 
para fines de ensenanza o para difundir el resultado de investi- 
gaciones técnicas o cientificas especializadas a expertos de 
una profesiôn determinada; 

iii) que la traduction sea usada exclusivamente para los fines 
contemplados en el subpârrafo ii) a través de emisiones 
efectuadas legalmente y destinadas a ser recibidas en el 
territorio de dicho pais, incluso emisiones efectuadas por 
medio de grabaciones sonoras o visuales efectuadas en forma 
legal y exclusivamente para esas emisiones; 

iv) que el uso que se haga de la traduction no tenga fines de lucro. 
b) Las grabaciones sonoras o visuales de una traduction que haya 

sido hecha por un organismo de radiodifusiôn bajo una licencia 
concedida en virtud de este pârrafo podrâ, para los fines y sujeto a 
las condiciones previstas en el subpârrafo à), con el consentimiento 
de ese organismo, ser usada también por otro organismo de radio¬ 
difusiôn que tenga su sede en el pais cuyas autoridades compétentes 
hayan otorgado la licencia en cuestiôn. 

c) Podrâ también otorgarse una licencia a un organismo de radio¬ 
difusiôn, siempre que se cumplan todos los requisites y condiciones 
establecidos en el subpârrafo a), para traducir textos incorporados 
a una fijaciön audiovisual efectuada y publicada con el solo pro¬ 
pôsito de utilizarla para fines escolares o universitarios. 

d) Sin perjuicio de lo que disponen los subpârrafos à) a c), las 
disposiciones de los pârrafos précédentes se aplicarân a la conce¬ 
siön y uso de las licencias en virtud de este pârrafo. 
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A.II. 18. La radiodifusiôn (que aqui, lo mismo que en el Convenio, se 
entiende que abarca tanto la radiodifusiôn meramente sonora como la que 
es a la vez sonora y visual, o sea la television) desempena un papel cada vez 
mâs destacado en el marco de los programas educativos de los paises en 
desarrollo, especialmente para aliviar los efectos de la escasez de manuales 
escolares y de personal docente. Basta pensar en la importancia creciente 
de la television escolar. Por ello, en la revision de Paris (1971) se juzgô que 
un régimen de licencias de traduccion para la radiodifusiôn podria ser tan 
importante a efectos del desarrollo como un régimen de licencias de tra¬ 
duction para la reproduccion grâfica. 

A.II. 19. Sin embargo, quedô entendido que las disposiciones del Anexo 
relativas a este punto no afectaban a las del Articulo 1 lbis del Convenio ni 
las modificaban en modo alguno. No se trata en este caso de autorizar la 
radiodifusiôn de una obra traducida. El sistema que establece este Anexo 
solo es apUcable a las traducciones hechas expresamente para ser radio- 
difundidas, y las reglas générales del Articulo 1 lbis son las que establecen las 
condiciones de la radiodifusiôn, por ejemplo, en el caso de las grabaciones 
efimeras. 

A.II.20. El pârrafo 9) estipula las condiciones que deben cumplirse para 
que un organismo de radiodifusiôn, cuya sede social esta en un pais en 
desarrollo, pueda presenter a la autoridad compétente una solicited de 
licencia obligatoria. Taies condiciones se exponen detaUadamente en los 
distintos apartados de que consta el pârrafo y, aun cuando se explican por si 
solas, requieren algunas precisions. 

A.11.21. En efecto, cabe senalar que en la revision de Paris (1971) se 
entendiô que la condition segûn la cual la traduccion ha de hacerse a partir 
de un ejemplar de la obra producido y adquirido de conformidad con la 
legislation del pais en desarrollo de que se träte, significa que este ejemplar 
ha de ser Ucito con arreglo a las normas legales vigentes en ese pais. También 
se requière que el ünico destino de la traduccion sea su utilizaciôn en emi¬ 
siones de radiodifusiôn, y que la ûnica finalidad de estas emisiones sea la 
ensenanza o la difusiôn de informaciones cientificas o técnicas. Ademâs, 
es preciso que taies emisiones se efectûen para ser captadas en el territorio 
del pais de que se träte, siendo indiferente el que puedan ser vistas u oidas 
en zonas limitrofes lo que résulta técnicamente inevitable. También conviene 
subrayar que las utilizaciones de una traduccion de esa clase, destinada a la 
radiodifusiôn, deben hallarse enteramente desprovistas de fines de lucro, 
lo que excluye las actividades meramente comerciales, asi como la insertion 
de secuencias publicitarias en la emisién a la que se incorpora la traduccion. 
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Ademâs, el Convenio estipula en su Anexo que las grabaciones sonoras o 
visuales de una traduccion asi realizada pueden utilizarse también, con el 
consentimiento del organismo concesionario de la licencia, por otros orga¬ 
nismos de radiodifusiôn que tengan su sede social en el mismo pais. Por 
ultimo, también pueden otorgarse a taies organismos licencias para taducir 
textos incorporados a fijaciones audiovisuales que hayan sido realizadas y 
publicadas con fines exclusivamente escolares o universitarios, como —por 
ejemplo— peficulas y videogramas que formen parte del material docente. 
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ARTICULO m DEL ANEXO 

Limitaciones al derecho de reproduction 

Pârrafo 1) 

Posibilidad de concesiön de licencias por la autoridad compétente 

1) Todo pais que haya declarado que invocarâ el beneficio de la 
facultad prevista por el présente articulo tendra derecho a reempla¬ 
zar el derecho exclusivo de reproduction previsto en el Articulo 9 
por un régimen de licencias no exclusivas e inrransferibles, concedi- 
das por la autoridad compétente en las condiciones que se indican 
a continuation y de conformidad a lo dispuesto en el Articulo IV. 

A.III.l. Como en el caso del derecho de traduccion (Articulo II del 
Anexo), esta disposition deja sentado el principio, y se remite a los pârrafos 
siguientes en lo relativo a las condiciones de concesiön de licencias, y al 
Articulo IV para las cuestiones de procedimiento. Sin embargo, y en 
contraste con el Articulo II, se consagra un pârrafo especial a la definition 
de las obras cuya reproduction puede ser objeto de licencia (véase el 
pârrafo 7) infra). También aqui, se encomienda a la legislation nacional la 
designation de la autoridad compétente para concéder las licencias. 

Articulo m, pârrafos 2) a 5), del Anexo 

Condiciones en que se podrân concéder las licencias 

2) a) Cuando, con relaciôn a una obra a la cual este articulo es 
aplicable en virtud del pârrafo 7), a la expiration: 

i) del plazo establecido en el pârrafo 3) y calculado desde la fecha 
de la primera publication de una determinada edition de una 
obra, o 

ii) de un plazo superior, fijado por la legislation national del pais 
al que se hace referencia en el pârrafo 1) y contado desde la 
misma fecha, 

no hayan sido puestos a la venta, en dicho pais, ejemplares de esa 
edition para responder a las necesidades del pûblico en general o 
de la ensenanza escolar y universitaria por el titular del derecho de 
reproduccion o con su autorizaciön, a un precio comparable al que 
se cobre en dicho pais para obras anâlogas, todo nacional de dicho 
pais podrâ obtener una licencia para reproducir y publicar dicha 
edition a ese precio o a un precio inferior, con el fin de responder a 
las necesidades de la ensenanza escolar y universitaria. 
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b) Se podrân también concéder, en las condiciones previstas en 
el présente articulo, licencias para reproducir y publicar una edition 
que se haya distribuido segûn lo previsto en el subpârrafo a), 
siempre que, una vez transcurrido el plazo correspondiente, no se 
haya puesto en venta ningûn ejemplar de dicha edition durante un 
periodo de seis meses, en el pais interesado, para responder a las 
necesidades del pûblico en general o de la ensenanza escolar y uni¬ 
versitaria y a un precio comparable al que se cobre en dicho pais 
por obras anâlogas. 

3) El plazo al que se hace referencia en el pârrafo 2)o)i) sera de 
cinco afios. Sin embargo, 

i) para las obras que traten de ciencias exactas, naturales o de 
tecnologia, sera de très afios; 

ii) para las obras que pertenezcan al campo de la imagination 
taies como novelas, obras poéticas, dramâticas y musicales, 
y para los libros de arte, sera de siete anos. 

4) à) Las licencias que puedan obtenerse al expirar un plazo de 
très anos no podrân concederse en virtud del présente articulo hasta 
que no haya pasado un plazo de seis meses: 

i) a partir de la fecha en que el interesado haya cumplido los 
requisitos previstos en el Articulo IV.l); 

ii) o bien, si la identidad o la direction del titular del derecho de 
reproduccion son desconocidos, a partir de la fecha en que el 
interesado efecrûe, segûn lo previsto en el Articulo IV.2), el 
envio de copias de la petition de licencia, que haya presentado 
a la autoridad compétente. 

A) En Ios demâs casos y siendo aplicable el Articulo IV.2), no se 
podrâ concéder la licencia antes de que transcurra un plazo de très 
meses a partir del envio de las copias de la solicited. 

c) No podrâ concederse una licencia durante el plazo de seis o 
très meses mencionado en el subpârrafo à) si hubiere tenido lugar 
una distribution en la forma descrita en el pârrafo 2). 

d) No se podrâ concéder una licencia cuando el autor haya 
retirado de la circulation todos los ejemplares de la edition para la 
reproduction y publicacion de la cual la licencia se haya solicitado. 

5) No se concédera en virtud del présente articulo una licencia 
para reproducir y publicar una traduccion de una obra, en los casos 
que se indican a continuation: 

i) cuando la traduccion de que se träte no haya sido publicada 
por el titular del derecho de autor o con su autorizaciön; 

ii) cuando la traduccion no se haya efectuado en el idioma de uso 
general en el pais que otorga la licencia. 

A.III.2. Estas disposiciones establecen detaUadamente las condiciones que 
impone el Convenio en su Anexo para obtener licencias de reproduccion. 
Aunque se explican por si solas, conviene destacar algunos puntos. 
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A.III.3. En primer lugar, para poder ser beneficiario de una de esas 
licencias hay que ser nacional del pais en desarroUo que desea hacer uso de 
las facultades que el Articulo III concede en materia de reproduccion. Las 
consideraciones antes mencionadas sobre el particular, a propôsito de las 
licencias de traduccion también son validas aqui. 

A.III.4. En segundo lugar, y lo mismo que en materia de traduccion, se 
prescribe el respeto de un plazo minimo de espéra. Pero a efectos de la 
fijaciön de este plazo, no es posible distinguir aqui entre idiomas de uso 
general, pues ya no se trata de traducir una obra sino de reproducir su texto 
original. Por eso, la distinciön se hace atendiendo a la naturaleza de la obra 
(pârrafo 3)). Como régla general, se fija un plazo de cinco anos desde la 
fecha de la primera publication de una determinada edition de la obra 
original (a menos que el legislador del pais en desarroUo fije un plazo mâs 
largo, cosa que en el pârrafo 2)a)ii) se le permite hacer); pero se establecen 
dos excepciones : por una parte, el plazo se reduce a très anos para las obras 
que traten de ciencias exactas o naturales, o de tecnologia (reduction justi¬ 
ficada por la rapidez con que actualmente progresan las ciencias y las 
técnicas); por otra, en cambio, el plazo se prôrroga hasta siete anos para las 
obras de creaciôn (novelas, poesia, obras dramâticas y musicales). El texto 
inglés del Convenio emplea la expresiön: « works of fiction, poetry, drama 
and music », pero en la revision de Paris (1971) se entendiô que la diferencia 
entre este texto y el francés —que dice : « œuvres qui appartiennent au domaine 
de l'imagination, telles que les romans, les œuvres poétiques, dramatiques 
et musicales »— es de mera forma y que, en el fondo, ambos se refieren a 
la misma cosa. En el caso de las obras de arte, la duraciön del plazo también 
es de siete anos. En la practica, estas ultimas clases de obras tienen menos 
importancia para la ensenanza escolar y universitaria por lo que el periodo 
minimo de espéra puede ser mâs largo. La régla general —plazo de cinco 
anos— se aplica a todas las demâs obras, por ejemplo, tratados de filosofia 
o de sociologia, obras juridicas, recopilaciones de conferencias, de tesis, etc. 
En cuanto a las fijaciones audiovisuales (véase el pârrafo 7 infra) el plazo 
respectivo dépende de su pertenencia a uno de esos très gmpos. 

A.III.5. En tercer lugar, para la concesiön de la licencia, el Convenio 
prescribe en su Anexo el cumplimiento de las siguientes condiciones: que 
durante el plazo de espéra el titular del derecho de autor no haya publicado 
una edition en el pais en desarrollo de que se träte, cuyos ejemplares se 
vendan a un precio comparable al que habitualmente se cobra en ese pais 
por obras de naturaleza semejante; que la edition objeto de la licencia 
obligatoria se venda a este mismo precio o a otro inferior; y que la licencia 
se otorgue con la finalidad de responder a las necesidades de la ensenanza 
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escolar o universitaria (apartado a) del pârrafo 2)). La version inglesa se 
refiere a la utilizaciôn de la obra « in connection with systematic instructional 
activities », mientras que el texto francés, para designar esa finahdad, 
emplea las palabras « enseignement scolaire et universitaire », o sea, las 
mismas que en el Articulo II designan la finalidad de las Ucencias obliga¬ 
torias en materia de traduccion (a propôsito de la cual, y como ya hemos 
visto, el texto inglés dice: «teaching and scholarship»). En la revision de 
Paris (1971) quedô entendido que, en materia de licencias de reproduccion, 
el criterio adoptedo habia de interpretarse en sentido lato, comprensivo no 
solamente de las actividades relacionadas con los programas escolar y 
extraescolar de un centro docente, sino también de todas las formas organi- 
zadas de education extraescolar. Ademâs, se admitiô generalmente que 
corresponde a la autoridad compétente del pais en desarrollo en cuestiôn 
comprobar que la licencia solicitada responde a las necesidades de la 
ensenanza asi definida, y denegar su concesiön si résulta que la finaUdad 
invocada es meramente subsidiaria en realidad. El texto convencional prevé 
también la posibilidad de que, una vez transcurrido el plazo de espéra 
correspondiente (très, cinco o siete anos), ya no estén a la venta ejemplares 
de la edition de que se träte publicados con el consentimiento del autor. En 
este caso, se puede solicitar una licencia obUgatoria de reproduccion; pero 
esta no puede ser otorgada hasta pasados seis meses desde que haya cesado 
la venta de taies ejemplares (apartado b) del pârrafo 2)). Cabe advertir que, 
en el caso al que se refiere el apartado a) del pârrafo 2), los ejemplares de la 
edition que se desea reproducir no han sido puestos a la venta en el pais 
interesado por el titular del derecho de reproduction o con su consenti¬ 
miento, mientras que, en el caso particular previsto en el apartado b) del 
mismo pârrafo, taies ejemplares han sido puestos a la venta por dicho 
titular o con su consentimiento pero han dejado de venderse, y es necesario 
que esta situation dure seis meses por lo menos para que pueda considerarse 
que la venta ha cesado y no se reanuda. 

A.III.6. En cuarto lugar, y lo mismo que en materia de traduccion, el 
Convenio fija en su Anexo otro plazo de espéra cuya finaUdad es propor- 
cionar a las negociaciones amistosas una ultima posibilidad de lograr un 
acuerdo. Cuando el plazo bâsico es de très anos, este otro es de seis meses 
(apartado a) del pârrafo 4)) y su punto de partida varia segûn que el titular 
del derecho de reproduccion haya sido o no localizado (apartado 4)a)i) y ii). 
Cuando aquél es de cinco o siete afios, el otro dura très meses; debe ser 
respetado tan solo cuando no se conoce la identidad o la direction de dicho 
titular, y empieza a correr en la fecha en la que el solicitante envia copias 
de su solicitud al editor de la obra y a los centros de information que puedan 
haber sido designados al efecto (pârrafo 4)è)). Pero, contrariamente a lo 
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estipulado para las licencias obligatorias de traduccion, cuando se trata de 
licencias de reproduccion estos otros plazos pueden empezar a correr antes 
de que expiren los plazos bâsicos, pues aqui no se trata ya de plazos adi- 
cionales (el adjetivo francés « supplémentaire » y el inglés « further » figuran 
en los textos respectivos —asi como el adjetivo « suplementario » en la 
version oficial espanola— del Articulo II, pero no en los del Articulo III). 
Si, en el transcurso de tales plazos, el titular del derecho de reproduccion, 
o quien esté autorizado por él, pone a la venta en el pais en desarrollo de 
que se träte ejemplares de la edition que se desea reproducir, ya no es 
posible otorgar la licencia (apartado c) del pârrafo 4)). Por ultimo, y lo 
mismo que en materia de traduccion (véase el pârrafo 8) del Articulo II), 
el mecanismo de las licencias obligatorias déjà de ser aplicable cuando el 
autor ejercita su « derecho de arrepentimiento ». 

A.III.7. En quinto lugar, el Convenio reglamenta en su Anexo la repro¬ 
duction de traducciones (pârrafo 5)) refiriéndose a dos supuestos, en los 
que no permite que se otorgue una licencia obligatoria de reproduccion: 
aquel en el que la traduccion que se trata de reproducir ha sido publicada 
sin la autorizaciön del titular del derecho de traduccion, y aquel en el que 
esa traduccion ha sido hecha a un idioma que no es de uso general en el pais 
cuya autoridad compétente recibe la solicitud de licencia. En cualquier otro 
supuesto, la licencia para reproducir una traduction puede otorgarse si se 
cumplen las condiciones arriba expuestas, pero, como la reproduccion de 
una traduction afecta no solo al derecho que existe sobre esta ultima, sino 
también al que existe sobre la obra original que ha sido traducida, en la 
revision de Paris (1971) se admitiô generalmente que el solicitante deberia 
dirigir su solicitud a los titulares de ambos derechos. 

Articulo m, pârrafo 6), del Anexo 

Caso de caducidad de las licencias 

6) Si se pusieren en venta ejemplares de una edition de una obra 
en el pais al que se hace referencia en el pârrafo 1) para responder 
a las necesidades bien del pûblico, bien de la ensenanza escolar y 
universitaria, por el titular del derecho de autor o con su autoriza¬ 
ciön, a un precio comparable al que se acostumbra en dicho pais 
para obras anâlogas, toda licencia concedida en virtud del présente 
articulo terminarâ si esa edition se ha hecho en el mismo idioma 
que la edition publicada en virtud de esta licencia y si su contenido 
es esencialmente el mismo. Queda entendido, sin embargo, que la 
puesta en circulation de todos los ejemplares ya producidos antes 
de la expiration de la licencia podrâ continuarse hasta su agota- 
miento. 
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A.III.8. Esta disposition es paralela a la que, refiriéndose a la traduccion, 
figura en el pârrafo 6) del Articulo II, y permite al titular del derecho de 
reproduccion dar fin a la validez de una licencia ya otorgada. Las considera¬ 
ciones antes expuestas a propôsito de dicho pârrafo son aplicables a las 
licencias obligatorias de reproduccion. 

Articulo in, pârrafo 7), del Anexo 

Obras a las que son aplicables las licencias de reproduction 

7) à) Sin perjuicio de lo que dispone el subpârrafo b), las disposi¬ 
ciones del présente articulo se aplicarân exclusivamente a las obras 
publicadas en forma de edition impresa o en cualquier otra forma 
anâloga de reproduction. 

b) Las disposiciones del présente articulo se aplicarân igualmente 
a la reproduction audiovisual de fijaciones audiovisuales efectuadas 
legalmente y que constituyan o incorporen obras protegidas, y a la 
traduccion del texto que las acompane en un idioma de uso general 
en el pais donde la licencia se solicite, entendiéndose en todo caso 
que las fijaciones audiovisuales han sido concebidas y publicadas 
con el fin exclusivo de ser utilizadas para las necesidades de la 
ensenanza escolar y universitaria. 

A.III.9. Este disposition délimita el âmbito de aplicaciön del régimen de 
licencias obligatorias de reproduction. En primer lugar, taies licencias, lo 
mismo que las de traduccion (véase el Articulo II. 1) supra), solo pueden 
tener por objeto la reproduction de obras ya publicadas en forma impresa 
o en cualquier forma anâloga de reproduccion (apartado a) del pârrafo 7)). 
Sin embargo, y por razôn de la importancia que reviste la utilizaciôn de 
peliculas educativas y de videogramas para la ensenanza, el apartado b) 
amplia su âmbito de aplicaciön a la esfera del material audiovisual, de 
modo que pueden otorgarse licencias para reproducir en forma audiovisual 
fijaciones audiovisuales, asi como para traducir el texto que las acompane 
a un idioma que sea de uso general en el pais en desarrollo en el que taies 
licencias se solicitan. Pero para ello hay que cumplir varias condiciones: 
es preciso que la fijaciön audiovisual (es decir, una fijaciön que contenga 
a la vez imâgenes y sonidos) sea licita en su pais de origen; segûn la legisla¬ 
tion aplicable, esa fijaciön puede constituir por si misma una obra protegida, 
o bien contener una obra protegida; finalmente, es necesario que haya sido 
concebida y publicada con fines exclusivamente escolares o universitarios, 
lo que excluye las peUculas y los videogramas que no persigan taies fines 
(quedan excluidas, por ejemplo, las peliculas de puro pasatiempo). Ademâs, 
han de cumplirse las condiciones requeridas para obtener una licencia 
obligatoria de reproduction. 



198 OMPI - Guia del Convenio de Bema 

ARTICULO IV DEL ANEXO 

Disposiciones comunes a las licencias de traduccion y de reproduction 

A.IV.l. Este articulo contiene varias prescripciones que se imponen a los 
solicitantes que deseen obtener de la autoridad compétente licencias para 
traducir o para reproducir obras protegidas por el Convenio. 

Articulo TV, pârrafos 1) y 2), del Anexo 

Procedimiento de concesiön de las licencias 

1) Toda licencia referida al Articulo II o m no podrâ ser conce- 
dida sino cuando el solicitante, de conformidad con las disposiciones 
vigentes en el pais donde se présente la solicitud, justifique haber 
pedido al titular del derecho la autorizaciön para efectuar una 
traduction y publicarla o reproducir y publicar la edition, segûn 
procéda, y que, después de las diligencias correspondientes por su 
parte, no ha podido ponerse en contacte con ese titular ni ha podido 
obtener su autorizaciön. En el momento de presentar su petition el 
solicitante deberâ informar a todo centro national o internacional 
de information previsto en el pârrafo 2). 

2) Si el titular del derecho no ha podido ser localizado por el 
solicitante, este deberâ dirigir, por correo aéreo certificado, copias 
de la petition de licencia que haya presentado a la autoridad 
compétente, al editor cuyo nombre figure en la obra y a cualquier 
centro nacional o internacional de information que pueda haber 
sido designado, para ese efecto, en una notification depositada en 
poder del Director General, por el gobierno del pais en el que se 
suponga que el editor tiene su centro principal de actividades. 

A.IV.2. Es evidente que corresponde a los paises en desarrollo reglamenter 
la tramitaciôn de taies licencias y —como antes se ha dicho (véanse los 
pârrafos 1) del Articulo II y III del Anexo)— determinar cuales son las 
autoridades compétentes en la materia. No obstante, y sin que se träte de 
invadir la esfera de la soberania de los paises a este respecto, el texto del 
Convenio estipula varias reglas de procedimiento que han de respetarse y 
que figuran en estos pârrafos 1) y 2) : reglas que no son aplicables mientras 
no se hayan cumplido las condiciones establecidas en los Articulos II y III, 
y especialmente mientras no hayan expirado los plazos que en éstos se fijan. 

A.IV.3. En la revision de Paris (1971) quedô entendido que la solicitud de 
autorizaciön dirigida al titular del derecho debe anunciar que, si esta 
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autorizaciön fuere denegada, su dénégation podrâ servir de base a la solicitud 
de una Ucencia con arreglo a lo dipuesto en este Anexo. Se entendiô también 
que, normalmente, antes de otorgar una licencia al amparo de las disposi¬ 
ciones de los Articulos II y III, la autoridad compétente debe tomar medidas 
que permitan al titular del derecho estar informado de la solicitud de la 
licencia, y asi poder obrar en consecuencia. 

Articulo IV, pârrafo 3), del Anexo 

Indication del nombre del autor y del titulo de la obra 

3) El nombre del autor deberâ indicarse en todos Ios ejemplares 
de la traduccion o reproduccion publicados en virtud de una licencia 
concedida de conformidad con el Articulo II o del Articulo HI. El 
titulo de la obra deberâ figurar en todos esos ejemplares. En el caso 
de una traduccion, el titulo original de la obra deberâ aparecer en 
todo caso en todos los ejemplares mencionados. 

A.IV.4. Esta disposiciön, referente a las prerrogativas que integran el 
derecho moral del autor (Articulo 6bis del Convenio), se explica por si sola. 

Articulo IV, pârrafos 4) y 5), del Anexo 

Prohibition de exportation 

4) a) Las licencias concedidas en virtud del Articulo II o del 
Articulo III no se extenderân a la exportation de ejemplares y no 
serân validas sino para la publicacion de la traduction o de la 
reproduction, segûn el caso, en el interior del territorio del pais 
donde se solicite la licencia. 

b) Para Ios fines del subpârrafo a), el concepto de exportation 
comprenderâ el envio de ejemplares desde un territorio al pais que, 
con respecto a ese territorio, haya hecho una declaration de 
acuerdo al Articulo 1.5). 

c) Si un organismo gubernamental o pûblico de un pais que ha 
concedido una licencia para efectuar una traduccion en virtud del 
Articulo II, a un idioma distinto del espanol, francés o inglés, 
envia ejemplares de la traduccion publicada bajo esa licencia a otro 
pais, dicho envio no sera considerado como exportation, para los 
fines del subpârrafo a), siempre que se cumplan todas las condi¬ 
ciones siguientes: 

0 que Ios destinatarios sean personas privadas, nacionales del 
pais cuya autoridad compétente otorgô la licencia o asocia- 
ciones compuestas por esos nacionales ; 
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ii) que los ejemplares sean utflizados exclusivamente con fines 
escolares, universitarios o de investigation; 

iii) que el envio y distribution de los ejemplares a los destinatarios 
no tengan fines de lucro; 

iv) que el pais al cual los ejemplares hayan sido enviados haya 
celebrado un acuerdo con el pais cuyas autoridades compé¬ 
tentes han otorgado la licencia para autorizar la reception, 
la distribution o ambas operaciones y que el gobierno de ese 
ultimo pais lo haya notificado al Director General. 

5) Todo ejemplar publicado de conformidad con una licencia 
otorgada en virtud del Articulo II o del Articulo III deberâ contener 
una nota, en el idioma que corresponda, advirtiendo que el ejemplar 
se pone en circulation solo en el pais o en el territorio donde dicha 
licencia se aplique. 

A.IV.5. Recordemos que las disposiciones de este Anexo fueron incorpo- 
radas al derecho convencional para satisfacer las necesidades que experi- 
mentan los paises en desarrollo en las esferas de la ensenanza y de la investi¬ 
gation. Su finalidad no era permitir que los editores de esos paises hagan la 
competencia a los titulares de los derechos de autor en los mercados extran- 
jeros. Por eso, se deja sentado en ellas el principio bâsico con arreglo al 
cual las licencias obligatorias de traduccion y/o reproduccion solo son 
validas para publicar traducciones y/o reproducciones en el interior del pais 
en desarrollo en el que hayan sido solicitadas y otorgadas tales licencias, 
quedando prohibida la exportation de los ejemplares fabricados al amparo 
de estas ultimas (apartado a) del pârrafo 4)). En consecuencia, se prescribe 
la insertion, en cada uno de esos ejemplares, de una advertencia redactada 
en el idioma apropiado y haciendo constar que el ejemplar de que se trata 
solo se pone en circulation en el pais o en el territorio (caso al que se refiere 
el apartado b) del pârrafo 4)) en el que es valida la licencia (pârrafo 5)). 

A.IV.6. De la régla general que prohibe la exportation se deduce que al 
titular de una licencia obligatoria no le esta permitido hacer que la impresiön 
de la obra, o su reproduction por cualquier procedimiento, se efectûe en 
un pais distinto del pais en desarrollo para el que ha sido concedida dicha 
licencia, pues esta solo es valida para éditer en el interior del territorio de 
este ultimo pais. Semejante consecuencia puede resultar enojosa para 
determinados paises en desarrollo que todavia no poseen la infraestructura 
adecuada para realizar tal reproduction. Por tanto, en la revision de Paris 
(1971) se entendiô que la impresiön podria tener lugar fuera del territorio 
nacional, siempre y cuando se reuniesen determinadas condiciones, a saber: 
que el pais en desarrollo de que se träte carezca de medios de impresiön o, 
por lo menos, que los medios de que disponga —por razones de orden 
econômico o prâctico— no sean capaces de producir los ejemplares desea- 
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dos ; que el pais donde éstos vayan a producirse sea parte contratante de uno 
de los convenios internacionales multilaterales sobre derecho de autor; 
que el contrato que se concluya con el impresor estipule ciertas garantias 
(entrega de los ejemplares exclusivamente al titular de la licencia; seguridad 
de que la ley nacional autoriza semejante trabajo de reproduction) ; y, final¬ 
mente, que el establecimiento al que se confie la impresiön no esté especia- 
lizado en actividades de ese tipo, ni haya sido creado especialmente con el 
fin de producir ejemplares de obras, para la traduccion y/o la reproduccion 
de las cuales se han concedido Ucencias. Ademâs, la advertencia a que se 
refiere el pârrafo 5) debe figurar en cada uno de los ejemplares asi produ¬ 
cidos. Todas estas exigencias no tienen otro fin que el de atribuir carâcter 
excepcional al hecho de que el concesionario de una licencia se vea forzado 
a recurrir a los servicios de empresas situadas en el exterior de su propio 
pais. Por otra parte, esas condiciones se aplican solamente a las obras a que 
se refiere el pârrafo 7) del Articulo III. Se entendiô ademâs, que el pais que 
se encarga de la realization del trabajo de reproduccion no por ello esta 
obUgado a permitir que se efectüen en su territorio unas operaciones que, 
con arreglo a su legislation nacional, constituirian un atentado contra el 
derecho de autor. Es de advertir que la Ley tipo de Tûnez contiene disposi¬ 
ciones inspiradas por esta reglamentaciön. 

A.IV.7. Hay otro punto, acerca del cual se convino en la revision de Paris 
(1971) una interpretation del texto convencional. En efecto, fue generalmente 
admitido que ninguna de las disposiciones de los Articulos II, III y IV de 
este Anexo prohibe al concesionario de una licencia obligatoria utilizar los 
servicios de un traductor que se encuentre en el extranjero, y se admitiô 
también que la misma traduccion, en el caso de que no hubiere sido publicada 
previamente, podria ser utilizada por otros concesionarios de licencias 
obligatorias autorizados para publicar una traduccion al mismo idioma en 
otros paises en desarrollo. 

A.IV.8. La prohibition de exportar se mitiga también, pero esta vez en 
virtud del texto mismo del Convenio (apartado c) del pârrafo 4)), cuando 
un pais en desarrollo desee proporcionar ejemplares de traducciones publi¬ 
cadas al amparo de licencias a sus nacionales residentes en el extranjero. 
Ello es posible, siempre y cuando se cumplan varias condiciones muy 
concretes. Una de ellas se refiere al idioma (la traduccion ha de estar hecha 
a un idioma que no sea el espanol, el francés o el inglés); otra, al destino 
de los ejemplares (que han de dedicarse exclusivamente a usos escolares, 
universitarios o de investigation) ; otra, a la ausencia de finalidad lucrativa 
(no debe haberla en el envio de los ejemplares, ni en su posterior distribu¬ 
tion); otra, a la conclusion obligatoria de un acuerdo especial entre los 
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paises interesados (acuerdo que debe ser notificado al Director General de 
la OMPI). A propôsito de la ausencia de fines de lucro, se entendiô en la 
revision de Paris (1971) que la prohibition de los mismos no significa que 
el organismo gubernamental o pûblico habilitado para efectuar operaciones 
de ese género no pueda fijar un precio a cada ejemplar asi distribuido: puede, 
pues, exigir un pago, pero este debe limitarse a permitirle cubrir gastos sin 
procurarle beneficio alguno de orden financiero. 

Articulo IV, pârrafo 6), del Anexo 

Remuneration del titular del derecho de traduction o de reproduction 

6) a) Se adoptarân medidas adecuadas a nivel nacional con el 
fin de asegurar: 

i) que la licencia prevea en favor del titular del derecho de tra¬ 
duction o de reproduccion, segûn el caso, una remuneration 
equitativa y ajustada a la escala de cânones que normalmente 
se abonen en los casos de licencias libremente negociadas 
entre los interesados en los dos paises de que se träte; 

ii) el pago y la transferencia de esa remuneraciôn; si existiera 
una reglamentaciön nacional en materia de divisas, la autori¬ 
dad compétente no escatimarâ esfuerzos, recurriendo a los 
mecanismos internationales, para asegurar la transferencia 
de la remuneraciôn en moneda internacionalmente convertible 
o en su équivalente. 

b) Se adoptarân medidas adecuadas en el marco de la legislation 
nacional para garantizar una traduccion correcta de la obra o una 
reproduction exacta de la edition de que se träte, segûn los casos. 

A.IV.9. Esta disposition encomienda a la legislation nacional (expresiön 
esta ultima que debe entenderse en sentido lato, comprensivo no solamente 
de las leyes propiamente dichas, sino también de cualquier disposiciön 
de orden administrative o reglamentario) la adoption de las medidas 
adecuadas para que las licencias obligatorias de traduccion o de reproduccion 
prescriban el pago de una remuneration equitativa. Por consiguiente, 
corresponde al pais en desarrollo de que se träte adoptar taies medidas con 
arreglo al criterio que estime oportuno. Sin embargo, el Convenio establece 
en su Anexo estas dos condiciones minimas: el importe de la remuneraciôn 
debe corresponder al de las regaUas que habitualmente se pagan cuando las 
autorizaciones son negociadas libremente; y ese importe debe ser pagado y 
transferido a los titulares del derecho de traduccion o de reproduccion de la 
obra original (apartado a)). 
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A.IV.10. i Que es una remuneration equitativa ? La respueste dépende de 
los hechos o de las circunstancias que se den en cada caso. El Convenio no 
senala un minimo (ni séria posible hacerlo); pero estipula que las disposi¬ 
ciones que deben tomarse a nivel nacional habrân de asegurar una remunera¬ 
ciôn « ajustada a la escala de cânones que normalmente se abonen en los 
casos de Ucencias libremente negociadas ». Es evidente que la legislation 
nacional no podrâ prescribir baremos fijos ni reglas rigidas, cosa que, por 
esencia, corresponde a los contratos celebrados entre las partes interesadas; 
pero, a titulo de ejemplo, podria Uegarse a un acuerdo de carâcter general 
entre una sociedad nacional de autores y los editores o, incluso, el gobierno 
de otro pais, acuerdo que permitiria percibir un importe determinado de 
regaUas por las traducciones de determinadas clases de obras. La ley podria 
disponer que, cuando exista un acuerdo general de ese tipo, pueda servir 
de base para determinar la retribution. 

A.IV.ll. Por otra parte, el texto convencional (apartado b) del pârrafo 6)) 
impone la obligaciôn de tomar también medidas que garanticen la fidelidad 
de la traduccion de la obra o la exactitud de la reproduccion de la edition, 
segün los casos. Con eUo se trata de hacer respetar el derecho moral del 
autor de la obra original. Taies medidas pueden consistir, por ejemplo, en 
confiar a la autoridad compétente para expedir licencias obligatorias o a 
una comisiôn especialmente calificada, la misiôn de averiguar si la traduction 
es fiel o la reproduccion es exacta, admitiendo todo el margen de apreciaciôn 
que entrafia una comprobaciôn de esa especie. En cuanto a los medios de 
recurso, siguen siendo competencia de la legislation del pais en el que se 
reclame la protecciôn (pârrafo 3) del Articulo 6bis del Convenio), es decir, 
del pais en desarrollo donde la licencia es operational. 
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ARTICULO V DEL ANEXO 

Régimen Uamado « de los diez anos » en materia de traduction 

1) a) Todo pais habilitado para hacer una declaration en el 
sentido de que harâ uso de la facultad prevista por el Articulo II, 
podrâ, al ratificar la présente Acta o al adherirse a ella, en lugar 
de tal declaration; 

i) si se trata de un pais al cual el Articulo 30.2) a) es aplicable, 
formular una declaration de acuerdo a esa disposiciön con 
respecto al derecho de traduccion; 

ii) si se trata de un pais al cual el Articulo 30.2) a) no es aplicable, 
aun cuando no fuera un pais externo a la Union, formular una 
declaration en el sentido del Articulo 30.2)6), primera frase. 

b) En el caso de un pais que haya cesado de ser considerado 
como pais en desarrollo, segûn el Articulo 1.1), toda declaration 
formulada con arreglo al présente pârrafo conserva su validez 
hasta la fecha de expiration del plazo aplicable en virtud del 
Articulo 1.3). 

c) Todo pais que haya hecho una declaration conforme al pré¬ 
sente subpârrafo no podrâ invocar ulteriormente el beneficio de la 
facultad prevista por el Articulo II ni siquiera en el caso de retirar 
dicha declaration. 

2) Bajo réserva de lo dispuesto en el pârrafo 3), todo pais que 
haya invocado el beneficio de la facultad prevista por el Articulo II 
no podrâ hacer ulteriormente una declaration conforme al 
pârrafo 1). 

3) Todo pais que haya dejado de ser considerado como pais en 
desarrollo segûn el Articulo 1.1) podrâ, a mâs tardar dos afios 
antes de la expiration del plazo aplicable en virtud del Articulo 1.3), 
hacer una declaration en el sentido del Articulo 30.2) b), primera 
frase, a pesar del hecho de no ser un pais externo a la Union. Dicha 
declaration surtirâ efecto en la fecha en la que expire el plazo 
aplicable en virtud del Articulo 1.3). 

A.V.l. Este articulo atribuye a los paises de la Union considerados como 
paises en desarrollo, en materia de traduccion, la facultad de escoger en 
lugar del complejo sistema de las licencias obligatorias (Articulo II), el 
régimen Uamado « de los diez afios » establecido por el Acta adicional de 
Paris de 1896 y mâs sencillo de aplicar. Con arreglo a él, si dentro de un 
plazo de diez anos contados a partir de la fecha de la primera publicacion 
de la obra original, no ha sido publicada una traduction de esta ultima a un 
idioma de uso general en el pais de que se träte, al expirar ese plazo deja de 
existir el derecho exclusivo del autor en lo que atane a la traduccion de su 
obra a ese idioma. En otras palabras : si se cumple la mencionada condition, 
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la obra original pasa al dominio pûblico en lo que al derecho de traduccion 
se refiere, o sea, que puede ser libremente traducida a dicho idioma en ese 
pais. 

A.V.2. El Anexo se remite al Articulo 30 del Convenio. Segûn el apar¬ 
tado a) del pârrafo 2) de dicho articulo, los paises de la Union que ya se 
hayan acogido a ese régimen en lo relativo al derecho de traduccion, pueden 
conservarlo. Segûn el apartado b) del mismo pârrafo, los paises no pertene- 
cientes a la Union tienen la posibilidad de acogerse a él en el momento de 
adherirse al Convenio, pero con la consecuencia de que, en tal caso, se les 
puede aplicar la régla de la reciprocidad material (protecciôn équivalente), 
salvo si son paises en desarrollo, pues no se puede invocar frente a ellos la 
reciprocidad (véase el apartado b) del pârrafo 6) del Articulo I de este 
Anexo). 

A.V.3. Resumiendo, en materia de traduccion, el Articulo V brinda a los 
paises en desarrollo la posibilidad de optar por el régimen de 1896. En el 
pârrafo l)a) se prevén los dos casos posibles: el de un pais en desarroUo, 
miembro ya de la Union y que se acogiô en su dia a dicho régimen en 
materia de derecho de traduccion (inciso i)), el cual puede conservarlo en 
lugar de adoptar el sistema de licencias obligatorias; y el de un pais en 
desarrollo, tanto si ya es miembro de la Union y no se ha acogido a seme¬ 
jante régimen, como si todavia no ha ingresado en la Union (inciso ii)), el 
cual puede optar por el régimen de 1896 en lugar de hacerlo por el estable¬ 
cido en el Articulo II de este Anexo. Si el pais de que se trata deja de ser 
pais en desarrollo (pârrafo 1)6)), perderâ el beneficio de este régimen a 
partir del momento en el que ya no pueda invocar los demâs privilegios que 
ofrece el Anexo, precisamente por haber perdido esa caüdad, o sea, en la 
fecha establecida en el pârrafo 3) del Articulo I (expiration del plazo decenal 
entonces en curso [por ejemplo, actualmente, el 10 de octubre de 1984] o 
bien très afios después de haber dejado de ser pais en desarrollo, segûn cuâl 
de ambos plazos le sea mâs favorable. 

A.V.4. Esta option es irrevocable: un pais que escoge el régimen Uamado 
« de los diez anos » no puede volver sobre su decision y optar por el sistema 
de las licenias obligatorias (pârrafo 1) c)). Y viceversa: un pais que ha 
preferido este ultimo sistema no puede acogerse mâs tarde a los beneficios 
de las disposiciones de 1896 (pârrafo 2). Por tanto, la elecciôn es definitiva 
y sin posibilidad de acumular las ventajas de ambas formulas, y debe 
efectuarse en el momento de ratificar el Acta de Paris (1971) o de adherirse 
a ella (véase el apartado a), ya citado, del pârrafo 1)). 

A.V.5. Finalmente, en el pârrafo 3) se prevé el supuesto de que un pais 
de la Union que haya dejado de ser pais en desarrollo desee conservar el 



206 OMPI - Guia del Convenio de Bema 

régimen Uamado « de los diez anos », o tener acceso a él. Pesé a que, en ese 
momento, ya es pais miembro de la Union, para beneficiarse de dicho 
régimen se le permite formular una declaration con arreglo al apartado b) del 
pârrafo 2) del Articulo 30. Pero cabe senalar que, en ese supuesto, le séria 
aplicable la reciprocidad material, dado que ya no le es posible acogerse al 
apartado b) del pârrafo 6) del Articulo I del Anexo. El pârrafo 3) del 
Articulo V fija el plazo dentro del que es posible hacer uso de este facultad 
de réserva, asi como la fecha a partir de la que empieza a surtir efecto la 
réserva. 
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ARTICULO VI DEL ANEXO 

Aplicaciön anticipada del Anexo 

1) Todo pais de la Union podrâ declarar a partir de la firma de 
la présente Acta o en cualquier momento antes de quedar obligado 
por los Articulos 1 a 21 y por el présente Anexo: 

i) si se trata de un pais que estando obligado por los Articulos 1 
a 21 y por el présente Anexo estuviese habilitado para acogerse 
al beneficio de las facultades a las que se hace referencia en 
el Articulo 1.1), que aplicarâ las disposiciones de Ios 
Articulos II o III o de ambos a las obras cuyo pais de origen 
sea un pais que, en aplicaciön del subpârrafo ii) que figura a 
continuation, acepte la aplicaciön de esos articulos a taies 
obras o que esté obligado por los Articulos 1 a 21 y por el 
présente Anexo; esa declaration podrâ referirse también al 
Articulo V o solamente al Articulo II. 

ii) que acepta la aplicaciön del présente Anexo a las obras de las 
que sea pais de origen por parte de los paises que hayan hecho 
una declaration en virtud del subpârrafo i) anterior o una 
notification en virtud del Articulo I. 

2) Toda declaration de conformidad con el pârrafo 1) deberâ ser 
hecha por escrito y depositada en poder del Director General. 
Surtirâ efectos desde la fecha de su depôsito. 

A.VI.l. El Protocolo de Estocolmo (1967) ya contenia disposiciones 
anâlogas que, en la revision de Paris (1971), fueron incorporadas a este 
Anexo y adaptadas a él en su redaccion. Con ellas se trata de facilitar a los 
paises de la Union que lo deseen la pronta aplicaciön del estatuto especial 
establecido para favorecer a los paises en desarrollo, sin necesidad de 
esperar a que finalice la tramitaciön conducente a la ratification del Acta de 
Paris (1971) o a la adhesion a la misma. 

A.VI.2. La posibilidad de que un pais aplique este Anexo o acepte su 
aplicaciön antes de quedar obligado por el Acta, existe desde la fecha de 
esta ultima, o sea, desde el 24 de julio de 1971. 

A.VI.3. El pârrafo 1) i) se refiere a los paises en desarrollo que sean 
miembros de la Union, los cuales pueden declarar que aplicarân el sistema 
de licencias obligatorias en materia de traduccion (Articulo II) y/o de 
reproduccion (Articulo III), o bien, en lo que atane a la traduccion, el 
régimen Uamado « de los diez anos » (Articulo V), con respecto a las obras 
cuyo pais de origen sea un pais que haya aceptado esa aplicaciön, bien sea 
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por anticipado (pârrafo 1) ii)) o bien como consecuencia de haber ratificado 
las disposiciones de fondo del Acte de Paris (1971) o de haberse adherido a 
ellas. 

A.VI.4. El pârrafo 1) ii) se refiere a los paises desarrollados, los cuales 
pueden declarar que aceptan que los paises en desarroUo apUquen las dispo¬ 
siciones del Anexo a las obras cuyo pais de origen es el pais que formula la 
declaration, tanto si los paises en desarrollo que aplican tales disposiciones 
son de los que han hecho uso de la facultad de aplicaciön anticipada que les 
atribuye el inciso i), como si son de los que han efectuado la notification a 
que se refiere el Articulo I, es decir, la que les permite declarar en el momento 
de la ratification o adhesion o en fecha posterior, que se acogen a los benefi¬ 
cios del estatuto especial establecido por el Anexo. 

A.VI.5. El pârrafo 2) estipula que las declaraciones relativas a la aplica¬ 
ciön anticipada del Anexo deben ser formuladas por escrito y depositadas 
en poder del Director General de la OMPI. Dada la finaUdad que persiguen 
(rapidez de aplicaciön), tales declaraciones surten efecto inmediatamente a 
partir de la fecha de su depôsito. 



Anexo 209 

A.9. Resumiendo, las principales caracteristicas del estatuto que el Anexo 
ofrece a los paises en desarrollo son las siguientes : ' 

A. 10. En materia de traduction, esos paises tienen la posibilidad de optar 
irrevocablemente, bien por el sistema de licencias obligatorias establecido 
en el Articulo II, o bien por el régimen Uamado « de los diez afios », pero 
sin posibilidad de acumulaciôn. 

A.II. En el régimen Uamado « de los diez afios », el derecho exclusivo del 
autor de autorizar la traduccion de su obra a un idioma determinado, deja 
de existir en el pais que haya escogido este régimen al expirar un plazo de 
diez anos desde la fecha de la primera publication de la obra original. Es 
decir, una vez transcurrido este plazo, la obra puede ser traducida libre¬ 
mente, sin autorizaciön y sin pago de regaUas. 

A. 12. En el sistema de licencias obligatorias, los nacionales de los paises 
en desarrollo pueden obtener taies licencias para traducir y publicar la 
traduccion, a condition de que esta ultima se destine exclusivamente al uso 
escolar, universitario o de investigacion. No obstante, hay plazos de espéra 
que deben ser respetados : très anos mâs seis meses para los idiomas de uso 
general; un ano mâs nueve meses, para los idiomas locales. Taies licencias 
también pueden otorgarse para utilizar traducciones en las emisiones de 
radiodifusiôn destinadas a la ensenanza o a la difusiôn de informaciones 
cientificas o técnicas. La obras originales deben ser, necesariamente, obras 
pubücadas en forma impresa. 

A.13. En materia de reproduction, solo se ofrece a los paises en desarrollo 
el sistema de licencias obligatorias, al que se sujetan ünicamente las obras 
impresas y el material audiovisual. No pueden otorgarse licencias sino para 
atender las necesidades de la ensenanza escolar y universitaria. También en 
este caso, los solicitantes deben respetar plazos de espéra que varian segûn 
las clases de obras: très afios, cinco anos o siete anos, segûn procéda. 

A. 14. La concesiön de licencias obligatorias, tanto de traduccion como de 
reproduction, esta sometida a una tramitaciôn y a unas condiciones expresa¬ 
mente estipuladas, con inclusion de la obligaciôn de remunerar equitativa- 
mente a los autores de las obras originales. Pero los ejemplares de tra¬ 
ducciones o de reproducciones que hayan sido reproducidos al amparo de 
taies licencias solo pueden circular en el interior del pais en el que han sido 
solicitadas u otorgadas las licencias: dicho de otro modo, su exportation 
esta prohibida. 
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A. 15. Esta tramitaciôn y esas condiciones de expedition de las licencias 
se encuentran detaUadamente expuestas y enumeradas en el Anexo, y 
componen un conjunto bastante complejo cuya aplicaciön, o la amenaza de 
aplicaciön, tiene en la practica dos resultados esenciales: por un lado, el de 
dar a los titulares de los derechos de traduccion y/o de reproduction (es 
decir, a los autores y a sus editores) la oportunidad de atender, durante los 
plazos de espéra estipulados, las necesidades de los paises en desarrollo 
publicando por si mismos las obras de mayor interés para taies paises; y 
por otro lado, el de estimular los contactos de dichos titulares con los 
nacionales de los paises en desarrollo, facilitando asi la négociation y la 
conclusion de contratos especiales que permitan prescindir del recurso a tal 
o cual sistema de licencias o de réservas. 

A. 16. La elaboration de la reglamentaciön aplicable en la materia, es 
competencia de las legislaciones nacionales de los paises interesados deseosos 
de acogerse al estatuto que el Anexo les ofrece. De todos modos, esa 
reglamentaciön figura en el texto convencional en forma tan detallada que 
dichos paises pueden limitarse a reproducir pura y simplemente las disposi¬ 
ciones del Anexo en sus textos legales. Esto es lo que hicieron los redactores 
de la Ley tipo de Tûnez, cuyos articulos reglamentando las licencias de 
traduccion y de reproduccion estân calcados de los de este Anexo. Cabe 
senalar que la Ley tipo de Tûnez también incluye taies articulos en anexos 
para darles asi carâcter optativo. En efecto, el recurso al sistema de licencias 
obligatorias (o al régimen Uamado « de los diez anos » para la traduccion) 
no es mâs que una facultad que se ofrece a los paises en desarrollo, y de la 
que éstos pueden hacer uso discrecionalmente (véase el pârrafo 1) del 
Articulo I del Anexo). 

Ginebra, marzo de 1978. 
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Convenio de Berna para la Protecciôn 
de las Obras Literarias y Artisticas 

del 9 de septiembre de 1886, 
completado en PARIS el 4 de mayo de 1896, revisado en BERLIN el 13 de noviembre de 1908, 
completado en BERNA el 20 de marzo de 1914 y revisado en ROMA el 2 de junio de 1928, 

en BRUSELAS el 26 de junio de 1948, en ESTOCOLMO el 14 de julio de 1967 
y en PARIS el 24 de julio de 1971 

Los paises de la Union, animados por el mutuo deseo de protéger del modo 
mâs eficaz y uniforme posible los derechos de los autores sobre sus obras literarias 
y artisticas, 

Reconociendo la importancia de los trabajos de la Conferencia de Revision 
celebrada en Estocolmo en 1967, 

Han resuelto revisar el Acta adopteda por la Conferencia de Estocolmo, 
manteniendo sin modification los Articulos 1 a 20 y 22 a 26 de esa Acta. 

En consecuencia, los Plenipotenciarios que suscriben, luego de haber sido 
reconocidos y aceptados en debida forma los plenos poderes presentados, han 
convenido lo siguiente: 

Articulo primero 

Los paises a los cuales se aplica el présente Convenio estân constituidos en 
Union para la protecciôn de los derechos de los autores sobre sus obras literarias 
y artisticas. 

Articulo 2 

1) Los términos « obras literarias y artisticas » comprenden todas las pro- 
ducciones en el campo literario, cientifico y artistico, cualquiera que sea el modo 
o forma de expresiön, tales como los libros, folietos y otros escritos; las conferen¬ 
cias, alocuciones, sermones y otras obras de la misma naturaleza; las obras dramâ¬ 
ticas o dramâtico-musicales; las obras coreogrâficas y las pantomimas; las com¬ 
positions musicales con o sin letra; las obras cinematogrâficas, a las cuales se 
asimilan las obras expresadas por procedimiento anâlogo a la cinematografia; 
las obras de dibujo, pintura, arquitectura, escultura, grabado, litografia; las obras 
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fotogrâficas a las cuales se asimilan las expresadas por procedimiento anâlogo a 
la fotografia; las obras de artes aplicadas; las ilustraciones, mapas, pianos, cro¬ 
quis y obras plâsticas relativos a la geografia, a la topografia, a la arquitectura o 
a las ciencias. 

2) Sin embargo, queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union 
la facultad de establecer que las obras literarias y artisticas o algunos de sus 
generös no estarân protegidos mientras no hayan sido fijados en un soporte 
material. 

3) Estarân protegidas como obras originales, sin perjuicio de los derechos del 
autor de la obra original, las traducciones, adaptaciones, arreglos musicales y 
demâs transformaciones de una obra literaria o artistica. 

4) Queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union la facultad de 
determinar la protection que han de concéder a los textos oficiales de orden legis¬ 
lative, administrative o judicial, asi como a las traducciones oficiales de estos 
textos. 

5) Las colecciones de obras literarias o artisticas tales como las enciclopedias 
y antologias que, por la selection o disposiciön de las materias, constituyan crea¬ 
ciones intelectuales estarân protegidas como tales, sin perjuicio de los derechos de 
los autores sobre cada una de las obras que forman parte de estas colecciones. 

6) Las obras antes mencionadas gozarân de protecciôn en todos los paises de 
la Union. Esta protecciôn beneficiarâ al autor y a sus derechohabientes. 

7) Queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union la facultad 
de regular lo concerniente a las obras de artes aplicadas y a los dibujos y modelos 
industriales, asi como lo relativo a los requisitos de protecciôn de estas obras, 
dibujos y modelos, teniendo en cuenta las disposiciones del Articulo 7.4) del 
présente Convenio. Para las obras protegidas ünicamente como dibujos y modelos 
en el pais de origen no se puede reclamar en otro pais de la Union mâs que la 
protecciôn especial concedida en este pais a los dibujos y modelos; sin embargo, 
si tal protection especial no se concede en este pais, las obras serân protegidas 
como obras artisticas. 

8) La protection del présente Convenio no se aplicarâ a las noticias del dia 
ni de los sucesos que tengan el carâcter de simples informaciones de prensa. 

Articulo 2 bis 

1) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union la facultad de excluir, 
total o parcialmente, de la protecciôn prevista en el articulo anterior a los discur¬ 
sos politicos y los pronunciados en debates judiciales. 
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2) Se réserva también a las legislaciones de los paises de la Union la facultad 
de establecer las condiciones en las que las conferencias, alocuciones y otras obras 
de la misma naturaleza, pronunciadas en pûblico, podrân ser reproducidas por la 
prensa, radiodifundidas, transmitidas por hilo al pûblico y ser objeto de las comu- 
nicaciones pùblicas a las que se refiere el Articulo 11 bis, 1) del présente Convenio, 
cuando tal utilizaciôn esté justificada por el fin informativo que se persigue. 

3) Sin embargo, el autor gozarâ del derecho exclusivo de reunir en colecciôn 
las obras mencionadas en Ios pârrafos précédentes. 

Articulo 3 

1) Estarân protegidos en virtud del présente Convenio: 
a) los autores nacionales de alguno de los paises de la Union, por sus obras, 

publicadas o no; 
b) los autores que no sean nacionales de alguno de los paises de la Union, 

por las obras que hayan publicado por primera vez en alguno de estos paises o, 
simultâneamente, en un pais que no pertenezca a la Union y en un pais de la 
Union. 

2) Los autores no nacionales de alguno de los paises de la Union, pero que 
tengan su residencia habituai en alguno de ellos estân asimilados a los nacionales 
de dicho pais en lo que se refiere a la aplicaciön del présente Convenio. 

3) Se entiende por « obras publicadas », las que han sido editadas con el 
consentimiento de sus autores, cualquiera sea el modo de fabrication de los ejem¬ 
plares, siempre que la cantidad de éstos puesta a disposiciön del pûblico satisfaga 
razonablemente sus necesidades, estimadas de acuerdo con la indole de la obra. 
No constituyen publicacion la representation de una obra dramâtica, dramâtico- 
musical o cinematografica, la ejecuciôn de una obra musical, la recitation püblica 
de una obra literaria, la transmisiön o radiodifusiôn de las obras literarias o 
artisticas, la exposition de una obra de arte ni la construction de una obra arqui- 
tectônica. 

4) Sera considerada como publicada simultâneamente en varios paises toda 
obra aparecida en dos o mâs de ellos dentro de los treinta dias siguientes a su 
primera publicacion. 

Articulo 4 

Estarân protegidos en virtud del présente Convenio, aunque no concurran 
las condiciones previstas en el Articulo 3 : 

a) los autores de las obras cinematogrâficas cuyo productor tenga su sede o 
residencia habituai en alguno de los paises de la Union; 

b) los autores de obras arquitectônicas edificadas en un pais de la Union o 
de obras de artes grâficas y plâsticas incorporadas a un inmueble sito en un pais 
de la Union. 
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Articulo 5 

1) Los autores gozarân, en lo que concieme a las obras protegidas en virtud del 
présente Convenio, en los paises de la Union que no sean el pais de origen de la 
obra, de los derechos que las leyes respectivas conceden en la actualidad o concedan 
en lo sucesivo a los nacionales, asi como de los derechos especialmente establecidos 
por el présente Convenio. 

2) El goce y el ejercicio de estos derechos no estarân subordinados a ninguna 
formalidad y ambos son independientes de la existencia de protecciôn en el pais 
de origen de la obra. Por lo demâs, sin perjuicio de las estipulaciones del présente 
Convenio, la extension de la protecciôn asi como los medios procesales acordados 
al autor para la defensa de sus derechos se regirân exclusivamente por la legislation 
del pais en que se reclama la protection. 

3) La protecciôn en el pais de origen se régira por la legislation nacional. Sin 
embargo, aun cuando el autor no sea nacional del pais de origen de la obra pro¬ 
tegida por el présente Convenio, tendra en ese pais los mismos derechos que los 
autores nacionales. 

4) Se considéra pais de origen : 
a) para las obras publicadas por primera vez en alguno de los paises de la 

Union, este pais; sin embargo, cuando se träte de obras publicadas simultânea¬ 
mente en varios paises de la Union que admitan términos de protection diferentes, 
aquél de entre ellos que concéda el término de protecciôn mâs corto; 

b) para las obras publicadas simultâneamente en un pais que no pertenezca a 
la Union y en un pais de la Union, este ultimo pais; 

c) para las obras no publicadas o para las obras publicadas por primera vez 
en un pais que no pertenezca a la Union, sin publicacion simultânea en un pais de 
la Union, el pais de la Union a que pertenezca el autor; sin embargo, 
i) si se trata de obras cinematogrâficas cuyo productor tenga su sede o su residen¬ 

cia habituai en un pais de la Union, este sera el pais de origen, y 
ii) si se trata de obras arquitectônicas edificadas en un pais de la Union o de obras 

de artes grâficas y plâsticas incorporadas a un inmueble sito en un pais de la 
Union, este sera el pais de origen. 

Articulo 6 

1) Si un pais que no pertenezca a la Union no protege suficientemente las 
obras de los autores pertenecientes a alguno de los paises de la Union, este pais 
podrâ restringir la protection de las obras cuyos autores sean, en el momento de 
su primera publication, nacionales de aquel otro pais y no tengan su residencia 
habituai en alguno de los paises de la Union. Si el pais en que la obra se publiée 
por primera vez hace uso de esta facultad, los demâs paises de la Union no estarân 
obligados a concéder a las obras que de esta manera hayan quedado sometidas a 
un trato especial una protection mâs amplia que la concedida en aquel pais. 
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2) Ninguna restriction establecida al amparo del pârrafo précédente deberâ 
acarrear perjuicio a los derechos que un autor haya adquirido sobre una obra 
publicada en un pais de la Union antes del establecimiento de aquella restriction. 

3) Los paises de la Union que, en virtud de este articulo, restrinjan la pro¬ 
tection de los derechos de los autores, lo notificarân al Director General de la 
Organizaciôn Mundial de la Propiedad Intelectual (en lo sucesivo designado con 
la expresiön « Director General ») mediante una declaration escrita en la cual se 
indicarân los paises incluidos en la restriction, lo mismo que las restricciones a que 
serân sometidos los derechos de los autores pertenecientes a estos paises. El Direc¬ 
tor General lo comunicarâ inmediatamente a todos los paises de la Union. 

Articulo 6 bis 

1) Independientemente de los derechos patrimoniales del autor, e incluso 
después de la cesiôn de estos derechos, el autor conservarâ el derecho de reivindicar 
la paternidad de la obra y de oponerse a cualquier deformation, mutilation u otra 
modification de la misma o a cualquier atentado a la misma que cause perjuicio a 
su honor o a su reputation. 

2) Los derechos reconocidos al autor en virtud del pârrafo 1) serân manteni- 
dos después de su muerte, por lo menos hasta la extinciôn de sus derechos patri¬ 
moniales, y ejercidos por las personas o instituciones a las que la legislation nacio¬ 
nal del pais en que se reclame la protection reconozca derechos. Sin embargo, los 
paises cuya legislation en vigor en el momento de la ratification de la présente 
Acta o de la adhesion a la misma, no contenga disposiciones relativas a la pro¬ 
tection después de la muerte del autor de todos los derechos reconocidos en virtud 
del pârrafo 1) anterior, tienen la facultad de establecer que alguno o algunos de 
esos derechos no serân mantenidos después de la muerte del autor. 

3) Los medios procesales para la defensa de los derechos reconocidos en este 
articulo estarân regidos por la legislation del pais en el que se reclame la pro¬ 
tection. 

Articulo 7 

1) La protection concedida por el présente Convenio se extenderâ durante la 
vida del autor y cincuenta anos después de su muerte. 

2) Sin embargo, para las obras cinematogrâficas, los paises de la Union tienen 
la facultad de establecer que el plazo de protection expire cincuenta anos después 
que la obra haya sido hecha accesible al pûblico con el consentimiento del autor, 
o que si tal hecho no ocurre durante los cincuenta anos siguientes a la realization 
de la obra, la protecciôn expire al término de esos cincuenta anos. 

3) Para las obras anônimas o seudônimas, el plazo de protecciôn concedido 
por el présente Convenio expirarâ cincuenta anos después de que la obra haya sido 
licitemente hecha accesible al pûblico. Sin embargo, cuando el seudönimo adop- 
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tado por el autor no deje dudas sobre su identidad, el plazo de protecciôn sera el 
previsto en el pârrafo 1). Si el autor de una obra anönima o seudônima révéla su 
identidad durante el expresado periodo, el plazo de protecciôn aplicable sera el 
previsto en el pârrafo 1). Los paises de la Union no estân obligados a protéger las 
obras anônimas o seudônimas cuando haya motivos para suponer que su autor 
esta muerto desde hace cincuenta anos. 

4) Queda reservada a las legislaciones de los paises de la Union la facultad 
de establecer el plazo de protection para las obras fotogrâficas y para las artes 
aplicadas, protegidas como obras artisticas; sin embargo, este plazo no podrâ ser 
inferior a un periodo de veinticinco anos contados desde la realization de taies 
obras. 

5) El periodo de protecciôn posterior a la muerte del autor y los plazos pre¬ 
vistos en los pârrafos 2), 3) y 4) anteriores comenzarân a correr desde la muerte o 
del hecho previsto en aquellos pârrafos, pero la duraciön de taies plazos se cal¬ 
cularâ a partir del primero de enero del ano que siga a la muerte o al referido 
hecho. 

6) Los paises de la Union tienen la facultad de concéder plazos de protecciôn 
mâs extensos que los previstos en los pârrafos précédentes. 

7) Los paises de la Union vinculados por el Acta de Roma del présente Con¬ 
venio y que conceden en su legislation nacional en vigor en el momento de sus- 
cribir la présente Acta plazos de duration menos extensos que los previstos en los 
pârrafos précédentes, podrân mantenerlos al adherirse a la présente Acta o al 
ratificarla. 

8) En todos los casos, el plazo de protecciôn sera el establecido por la ley del 
pais en el que la protection se reclame; sin embargo, a menos que la legislation de 
este pais no disponga otra cosa, la duraciön no excédera del plazo fijado en el 
pais de origen de la obra. 

Articulo 7 bis 

Las disposiciones del articulo anterior son también aplicables cuando el dere¬ 
cho de autor pertenece en comûn a los colaboradores de una obra, si bien el 
periodo consecutivo a la muerte del autor se calcularâ a partir de la muerte del 
ultimo superviviente de los colaboradores. 

Articulo 8 

Los autores de obras literarias y artisticas protegidas por el présente Convenio 
gozarân del derecho exclusivo de hacer o autorizar la traduccion de sus obras mien¬ 
tras duren sus derechos sobre la obra original. 
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Articulo 9 

1) Los autores de obras literarias y artisticas protegidas por el présente Con¬ 
venio gozarân del derecho exclusivo de autorizar la reproduccion de sus obras por 
cualquier procedimiento y bajo cualquier forma. 

2) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union la facultad de per¬ 
mitir la reproduction de dichas obras en determinados casos especiales, con tal 
que esa reproduction no atente a la explotacion normal de la obra ni cause un 
perjuicio injustificado a los intereses legitimos del autor. 

3) Toda grabaciön sonora o visual sera considerada como una reproduccion 
en el sentido del présente Convenio. 

Articulo 10 

1) Son licitas las citas tomadas de una obra que se haya hecho licitemente 
accesible al pûblico, a condiciôn de que se hagan conforme a los usos honrados 
y en la medida justificada por el fin que se persiga, comprendiéndose las citas de 
articulos periodisticos y colecciones periödicas bajo la forma de revistas de prensa. 

2) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union y de Ios Arreglos 
particulares existentes o que se establezcan entre ellos lo que concieme a la facul¬ 
tad de utilizar licitamente, en la medida justificada por el fin perseguido, las obras 
literarias o artisticas a titulo de ilustraciôn de la ensenanza por medio de publica¬ 
ciones, emisiones de radio o grabaciones sonoras o visuales, con tal de que esa 
utilization sea conforme a los usos honrados. 

3) Las citas y utilizaciones a que se refieren los pârrafos précédentes deberân 
mencionar la fuente y el nombre del autor, si este nombre figura en la fuente. 

Articulo 10 bis 

1) Se réserva a las legislaciones de los paises de la Union la facultad de per¬ 
mitir la reproduccion por la prensa o la radiodifusiôn o la transmisiön por hilo al 
pûblico de los articulos de actualidad de discusiön econômica, politica o religiosa 
publicados en periôdicos o colecciones periödicas, u obras radiodifundidas que 
tengan el mismo carâcter, en los casos en que la reproduccion, la radiodifusiôn 
o la expresada transmisiön no se hayan reservado expresamente. Sin embargo 
habrâ que indicar siempre claramente la fuente; la sanciön al incumplimiento de 
esta obligaciôn sera determinada por la legislation del pais en el que se reclame 
la protecciôn. 

2) Queda igualmente reservada a las legislaciones de los paises de la Union 
la facultad de establecer las condiciones en que, con ocasiôn de las informaciones 
relativas a acontecimientos de actualidad por medio de la fotografia o de la 
cinematografia, o por radiodifusiôn o transmisiön por hilo al pûblico, puedan ser 
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reproducidas y hechas accesibles al pûblico, en la medida justificada por el fin de 
la information, las obras literarias o artisticas que hayan de ser vistas u oidas en 
el curso del acontecimiento. 

Articulo 11 

1) Los autores de obras dramâticas, dramâtico-musicales y musicales gozarân 
del derecho exclusivo de autorizar: 1°, la representacion y la ejecuciôn püblica de 
sus obras, comprendidas la representacion y la ejecuciôn publica por todos los 
medios o procedimientos; 2°, la transmisiön püblica, por cualquier medio, de la 
représentation y de la ejecuciôn de sus obras. 

2) Los mismos derechos se conceden a los autores de obras dramâticas o 
dramâtico-musicales durante todo el plazo de protecciôn de sus derechos sobre la 
obra original, en lo que se refiere a la traduccion de sus obras. 

Articulo 11 bis 

1) Los autores de obras literarias y artisticas gozarân del derecho exclusivo de 
autorizar: 1°, la radiodifusiôn de sus obras o la comunicaciôn püblica de estas 
obras por cualquier medio que sirva para difundir sin hilo los signos, los sonidos 
o las imâgenes; 2°, toda comunicaciôn püblica, por hilo o sin hilo, de la obra 
radiodifundida, cuando esta comunicaciôn se haga por distinto organismo que el 
de origen ; 3°, la comunicaciôn püblica mediante altavoz o mediante cualquier otro 
instrumento anâlogo transmisor de signos, de sonidos o de imâgenes de la obra 
radiodifundida. 

2) Corresponde a las legislaciones de los paises de la Union establecer las 
condiciones para el ejercicio de los derechos a que se refiere el pârrafo 1) anterior, 
pero estas condiciones no tendrân mâs que un resultado estrictamente limitado al 
pais que las haya establecido y no podrân en ningûn caso atentar al derecho 
moral del autor, ni al derecho que le corresponda para obtener una remuneration 
equitativa, fijada, en defecto de acuerdo amistoso, por la autoridad compétente. 

3) Salvo estipulaciôn en contrario, una autorizaciön concedida de conformi¬ 
dad con el pârrafo 1) del présente articulo no comprenderâ la autorizaciön para 
grabar, por medio de instrumentos que sirvan para la fijacion de sonidos o de 
imâgenes, la obra radiodifundida. Sin embargo, queda reservado a las legislaciones 
de los paises de la Union establecer el régimen de las grabaciones efimeras realiza¬ 
das por un organismo de radiodifusiôn por sus propios medios y para sus emisiones. 
Estas legislaciones podrân autorizar la conservation de esas grabaciones en archi- 
vos oficiales en razôn de su excepcional carâcter de documentation. 
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Articulo 11 ter 

1) Los autores de obras literarias gozarân del derecho exclusivo de autorizar: 
1°, la recitation püblica de sus obras, comprendida la recitation püblica por cual¬ 
quier medio o procedimiento; 2°, la transmisiön püblica, por cualquier medio, 
de la recitation de sus obras. 

2) Iguales derechos se conceden a los autores de obras literarias durante todo 
el plazo de protecciôn de sus derechos sobre la obra original, en lo que concieme 
a la traduccion de sus obras. 

Articulo 12 

Los autores de obras literarias o artisticas gozarân del derecho exclusivo de 
autorizar las adaptaciones, arreglos y otras transformaciones de sus obras. 

Articulo 13 

1) Cada pais de la Union, podrâ, por lo que le concieme, establecer réservas y 
condiciones en lo relativo al derecho exclusivo del autor de una obra musical y del 
autor de la letra, cuya grabaciön con la obra musical haya sido ya autorizada por 
este ultimo, para autorizar la grabaciön sonora de dicha obra musical, con la 
letra, en su caso ; pero todas las réservas y condiciones de esta naturaleza no ten¬ 
drân mâs que un efecto estrictamente limitado al pais que las haya establecido y 
no podrân, en ningûn caso, atentar al derecho que corresponde al autor para 
obtener una remuneration equitativa fijada, en defecto de acuerdo amistoso, por 
la autoridad compétente. 

2) Las grabaciones de obras musicales que hayan sido realizadas en un pais 
de la Union conforme al Articulo 13.3) de los Convenios suscritos en Roma el 
2 de junio de 1928 y en Bruselas el 26 de junio de 1948 podrân, en este pais, ser 
objeto de reproducciones sin el consentimiento del autor de la obra musical, hasta 
la expiration de un periodo de dos afios a contar de la fecha en que dicho pais 
quede obligado por la présente Acta. 

3) Las grabaciones hechas en virtud de los pârrafos 1) y 2) del présente 
articulo e importadas, sin autorizaciön de las partes interesadas, en un pais en que 
estas grabaciones no sean licitas, podrân ser decomisadas en este pais. 

Articulo 14 

1) Los autores de obras literarias o artisticas tendrân el derecho exclusivo de 
autorizar: 1°, la adaptation y la reproduccion cinematogrâficas de estas obras y la 
distribution de las obras asi adaptadas o reproducidas; 2°, la representacion, 
ejecuciôn püblica y la transmisiön por hilo al pûblico de las obras asi adaptadas o 
reproducidas. 
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2) La adaptation, bajo cualquier forma artistica, de las realizaciones cinema¬ 
togrâficas extraidas de obras literarias o artisticas queda sometida, sin perjuicio 
de la autorizaciön de los autores de la obra cinematografica, a la autorizaciön de 
los autores de las obras originales. 

3) Las disposiciones del Articulo 13.1) no son aplicables. 

Articulo 14 bis 

1) Sin perjuicio de los derechos del autor de las obras que hayan podido ser 
adaptadas o reproducidas, la obra cinematografica se protege como obra original. 
El titular del derecho de autor sobre la obra cinematografica gozarâ de los mismos 
derechos que el autor de una obra original, comprendidos los derechos a los que 
se refiere el articulo anterior. 

2) a) La determination de los titulares del derecho de autor sobre la obra 
cinematografica queda reservada a la legislation del pais en que la protecciôn se 
reclame. 

b) Sin embargo, en los paises de la Union en que la legislation reconoce 
entre estos titulares a los autores de las contribuciones aportadas a la realizaciôn 
de la obra cinematografica, éstos, una vez que se han comprometido a aportar 
taies contribuciones, no podrân, salvo estipulaciôn en contrario o particular, 
oponerse a la reproduccion, distribution, representation y ejecuciôn püblica, 
transmisiön por hilo al pûblico, radiodifusiôn, comunicaciôn al pûblico, subtitu- 
lado y doblaje de los textos, de la obra cinematografica. 

c) Para determinar si la forma del compromiso referido mâs arriba debe, por 
aplicaciön del apartado b) anterior, establecerse o no en contrato escrito o en un 
acto escrito équivalente, se estarâ a lo que disponga la legislation del pais de la 
Union en que el productor de la obra cinematografica tenga su sede o su residencia 
habituai. En todo caso, queda reservada a la legislation del pais de la Union en 
que la protection se reclame, la facultad de establecer que este compromiso conste 
en contrato escrito o un acto escrito équivalente. Los paises que hagan uso de esta 
facultad deberân notificarlo al Director General mediante una declaration escrita 
que sera inmediatamente comunicada por este ultimo a todos los demâs paises de 
la Union. 

d) Por « estipulaciôn en contrario o particular » se entenderâ toda condition 
restrictiva que pueda resultar de dicho compromiso. 

3) A menos que la legislation nacional no disponga otra cosa, las disposiciones 
del apartado 2) b) anterior no serân aplicables a los autores de los guiones, diâlogos 
y obras musicales creados para la realizaciôn de la obra cinematografica, ni al 
realizador principal de esta. Sin embargo, los paises de la Union cuya legislation 
no contenga disposiciones que establezcan la aplicaciön del pârrafo 2) b) citado a 
dicho realizador deberân notificarlo al Director General mediante declaration 
escrita que sera inmediatamente comunicada por este ultimo a todos los demâs 
paises de la Union. 
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Articulo 14 ter 

1) En lo que concieme a las obras de arte originales y a los manuscritos 
originales de escritores y compositores, el autor — o, después de su muerte, las 
personas o instituciones a las que la legislation nacional confiera derechos—gozarân 
del derecho inalienable a obtener una participaciôn en las ventas de la obra posterio¬ 
res a la primera cesiôn operada por el autor. 

2) La protecciôn prevista en el pârrafo anterior no sera exigible en los paises 
de la Union mientras la legislation nacional del autor no admita esta protection 
y en la medida en que la permita la legislation del pais en que esta protecciôn sea 
reclamada. 

3) Las legislaciones nacionales determinarân las modalidades de la perception 
y el monto a percibir. 

Articulo 15 

1) Para que los autores de las obras literarias y artisticas protegidas por el 
présente Convenio sean, salvo prueba en contrario, considerados como taies y 
admitidos, en consecuencia, ante los tribunales de los paises de la Union para 
demandar a los defraudadores, bastarâ que su nombre aparezca estampado en la 
obra en la forma usual. El présente pârrafo se aplicarâ también cuando ese nombre 
sea seudönimo que por lo conocido no deje la menor duda sobre la identidad del 
autor. 

2) Se presume productor de la obra cinematografica, salvo prueba en con¬ 
trario, la persona fisica o moral cuyo nombre aparezca en dicha obra en la forma 
usual. 

3) Para las obras anônimas y para las obras seudônimas que no sean aquellas 
de las que se ha hecho mention en el pârrafo 1) anterior, el editor cuyo nombre 
aparezca estampado en la obra sera considerado, sin necesidad de otras pruebas, 
représentante del autor; con esta cualidad, estarâ legitimado para defender y hacer 
valer los derechos de aquél. La disposiciön del présente pârrafo dejarâ de ser 
aplicable cuando el autor haya revelado su identidad y justificado su calidad de tal. 

4) a) Para las obras no publicadas de las que resuite desconocida la identidad 
del autor pero por las que se pueda suponer que él es nacional de un pais de la 
Union queda reservada a la legislation de ese pais la facultad de designar la autori¬ 
dad compétente para representar a ese autor y defender y hacer valer los derechos 
del mismo en los paises de la Union. 

b) Los paises de la Union que, en virtud de lo establecido anteriormente, 
procedan a esa designation, lo notificarân al Director General mediante una 
declaration escrita en la que se indicarâ toda la information relativa a la autoridad 
designada. El Director General comunicarâ inmediatamente esta declaration a 
todos los demâs paises de la Union. 
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Articulo 16 

1) Toda obra falsificada podrâ ser objeto de comiso en los paises de la Union 
en que la obra original tenga derecho a la protecciôn legal. 

2) Las disposiciones del pârrafo précédente serân también aplicables a las 
reproducciones procedentes de un pais en que la obra no esté protegida o haya 
dejado de estarlo. 

3) El comiso tendra lugar conforme a la législation de cada pais. 

Articulo 17 

Las disposiciones del présente Convenio no podrân suponer perjuicio, cual¬ 
quiera que sea, al derecho que corresponde al gobierno de cada pais de la Union 
de permitir, vigilar o prohibir, mediante medidas legislativas o de policia interior, 
la circulation, la representacion, la exposition de cualquier obra o produccion, 
respecto a la cual la autoridad compétente hubiere de ejercer este derecho. 

Articulo 18 

1) El présente Convenio se aplicarâ a todas las obras que, en el momento de su 
entrada en vigor, no hayan pasado al dominio pûblico en su pais de origen por 
expiration de los plazos de protection. 

2) Sin embargo, si una obra, por expiraciôn del plazo de protecciôn que le 
haya sido anteriormente concedido hubiese pasado al dominio pûblico en el pais 
en que la protection se reclame, esta obra no sera protegida alli de nuevo. 

3) La aplicaciön de este principio tendra lugar conforme a las estipulaciones 
contenidas en los convenios especiales existentes o que se establezcan a este efecto 
entre paises de la Union. En defecto de taies estipulaciones, los paises respectivos 
regularân, cada uno en lo que le concieme, las modalidades relativas a esa apli¬ 
caciön. 

4) Las disposiciones que preceden serân aplicables también en el caso de nue¬ 
vas adhesiones a la Union y en el caso en que la protection sea ampliada por 
aplicaciön del Articulo 7 o por renuncia a réservas. 

Articulo 19 

Las disposiciones del présente Convenio no impedirân reivindicar la aplicaciön 
de disposiciones mâs amplias que hayan sido dictadas por la législation de alguno 
de los paises de la Union. 
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Articulo 20 

Los gobiernos de los paises de la Union se reservan el derecho de adoptar 
entre ellos Arreglos particulares, siempre que estos Arreglos confieran a los autores 
derechos mâs amplios que los concedidos por este Convenio, o que comprendan 
otras estipulaciones que no sean contrarias al présente Convenio. Las disposiciones 
de los Arreglos existentes que respondan a las condiciones antes citadas continua- 
rân siendo aplicables. 

Articulo 21 

1) En el Anexo figuran disposiciones especiales concernientes a los paises 
en desarrollo. 

2) Con réserva de las disposiciones del Articulo 28.1) b), el Anexo forma 
parte intégrante de la présente Acta. 

Articulo 22 

1) a) La Union tendra una Asamblea compuesta por los paises de la Union 
obligados por los Articulos 22 a 26. 

b) El gobierno de cada pais miembro estarâ representado por un delegado 
que podrâ ser asistido por suplentes, asesores y expertos. 

c) Los gastos de cada delegation serân sufragados por el gobierno que la 
haya designado. 

2) a) La Asamblea: 
i) tratarâ de todas las cuestiones relativas al mantenimiento y desarrollo de la 

Union y a la aplicaciön del présente Convenio; 
ii) darâ instrucciones a la Oficina Internacional de la Propiedad Intelectual 

(llamada en lo sucesivo « la Oficina Internacional »), a la cual se hace referencia 
en el Convenio que establece la Organization Mundial de la Propiedad Intelec¬ 
tual (llamada en lo sucesivo « la Organizaciôn »), en relation con la prepara¬ 
tion de las conferencias de revision, teniendo debidamente en cuenta las 
observaciones de los paises de la Union que no estén obligados por los 
Articulos 22 a 26; 

iii) examinarâ y aprobarâ los informes y las actividades del Director General de 
la Organization relativos a la Union y le darâ todas las instrucciones necesa¬ 
rias en lo referente a los asuntos de la competencia de la Union; 

iv) elegirâ a los miembros del Comité Ejecutivo de la Asamblea; 
v) examinarâ y aprobarâ los informes y las actividades de su Comité Ejecutivo 

y le darâ instrucciones; 
vi) fijarâ el programa, adoptera el presupuesto trienal de la Union y aprobarâ 

sus balances de cuentas; 
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vii) adoptarâ el reglamento financiero de la Union; 
viii) crearâ los comités de expertos y grupos de trabajo que considère convenientes 

para alcanzar los objetivos de la Union; 
ix) decidirâ que paises no miembros de la Union y que organizations inter- 

gubemamentales e internacionales no gubernamentales podrân ser admitidos 
en sus reuniones a titulo de observadores; 

x) adoptarâ los acuerdos de modification de los Articulos 22 a 26; 
xi) emprenderâ cualquier otra action apropiada para alcanzar los objetivos de 

la Union; 
xii) ejercerâ las demâs funciones que implique el présente Convenio; 

xiii) ejercerâ, con la condition de que los acepte, los derechos que le confiere el 
Convenio que establece la Organization. 
b) En cuestiones que interesen igualmente a otras Uniones administradas por 

la Organization, la Asamblea tomarâ sus decisiones teniendo en cuenta el dicta- 
men del Comité de Coordination de la Organizaciôn. 

3) a) Cada pais miembro de la Asamblea dispondrâ de un voto. 
b) La mitad de los paises miembros de la Asamblea constituirâ el quorum. 
c) No obstante las disposiciones del apartado b), si el numéro de paises 

representados en cualquier sesiôn es inferior a la mitad pero igual o superior a 
la tercera parte de los paises miembros de la Asamblea, esta podrâ tomar decisiones ; 
sin embargo, las decisiones de la Asamblea, salvo aquellas relativas a su propio 
procedimiento, solo serân ejecutivas si se cumplen los siguientes requisites. La 
Oficina Internacional comunicarâ dichas decisiones a los paises miembros que no 
estaban representados, invitândolos a expresar por escrito su voto o su abstention 
dentro de un periodo de très meses a conter desde la fecha de la comunicaciôn. 
Si, al expirar dicho plazo, el numéro de paises que hayan asi expresado su voto 
o su abstention asciende al numéro de paises que faltaban para que se lograse el 
quorum en la sesiôn, dichas decisiones serân ejecutivas, siempre que al mismo 
tiempo se mantega la mayoria necesaria. 

d) Sin perjuicio de las disposiciones del Articulo 26.2), las decisiones de la 
Asamblea se tomarân por mayoria de dos tercios de los votos emitidos. 

e) La abstention no se considerarâ como un voto. 
f) Cada delegado no podrâ représenter mas que a un solo pais y no podrâ 

voter mas que en nombre de él. 
g) Los paises de la Union que no sean miembros de la Asamblea serân admiti¬ 

dos a sus reuniones en calidad de observadores. 
4) a) La Asamblea se réunira una vez cada très afios en sesiôn ordinaria, 

mediante convocatoria del Director General y, salvo en casos excepcionales, 
durante el mismo periodo y en el mismo lugar donde la Asamblea General de la 
Organizaciôn. 

b) La Asamblea se réunira en sesiôn extraordinaria, mediante convocatoria 
del Director General, a petition del Comité Ejecutivo o a petition de una cuarta 
parte de los paises miembros de la Asamblea. 

5) La Asamblea adoptarâ su propio reglamento interior. 
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Articulo 23 

1) La Asamblea tendra un Comité Ejecutivo. 

2) a) El Comité Ejecutivo estarâ compuesto por los paises elegidos por la 
Asamblea entre los paises miembros de la misma. Ademâs, el pais en cuyo terri¬ 
torio tenga su Sede la Organization dispondrâ, ex officio, de un puesto en el 
Comité, sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo 25.7) b). 

b) El gobierno de cada pais miembro del Comité Ejecutivo estarâ represen¬ 
tado por un delegado que podrâ ser asistido por suplentes, asesores y expertos. 

c) Los gastos de cada delegation serân sufragados por el gobierno que la 
haya designado. 

3) El numéro de paises miembros del Comité Ejecutivo corresponderâ a la 
cuarta parte del numéro de los paises miembros de la Asamblea. En el câlculo de 
los puestos a proveerse, no se tomarâ en consideration el resto que quede después 
de dividir por cuatro. 

4) En la elecciôn de los miembros del Comité Ejecutivo, la Asamblea tendra 
en cuenta una distribution geogrâfica equitativa y la necesidad de que todos los 
paises que formen parte de los Arreglos particulares que pudieran ser establecidos 
en relation con la Union figuren entre los paises que constituyan el Comité Eje¬ 
cutivo. 

5) a) Los miembros del Comité Ejecutivo permanecerân en funciones desde 
la clausura de la reunion de la Asamblea en la que hayan sido elegidos hasta que 
termine la reunion ordinaria siguiente de la Asamblea. 

b) Los miembros del Comité Ejecutivo serân reelegibles hasta el limite 
mâximo de dos tercios de los mismos. 

c) La Asamblea reglamentarâ las modalidades de la elecciôn y de la posible 
reelection de los miembros del Comité Ejecutivo. 

6) a) El Comité Ejecutivo: 
i) prepararâ el proyecto de orden del dia de la Asamblea; 

ii) sometarâ a la Asamblea propuestas relativas a los proyectos de programa y de 
presupuesto trienales de la Union preparados por el Director General; 

iii) se pronunciarâ, dentro de los limites del programa y de presupuesto trienal, 
sobre los programas y presupuestos anuales preparados por el Director 
General; 

iv) sometarâ a la Asamblea, con los comentarios correspondientes, los informes 
periôdicos del Director General y los informes anuales de intervenciôn de 
cuentas ; 

v) tomarâ todas las medidas necesarias para la ejecuciôn del programa de la 
Union por el Director General, de conformidad con las decisiones de la 
Asamblea y teniendo en cuenta las circunstancias que se produzcan entre dos 
reuniones ordinarias de dicha Asamblea; 

vi) ejercerâ todas las demâs funciones que le estén atribuidas dentro del marco 
del présente Convenio. 
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b) En cuestiones que interesen igualmente a otras Uniones administradas 
por la Organization, el Comité Ejecutivo tomarâ sus decisiones teniendo en 
cuenta el dictamen del Comité de Coordination de la Organization. 

7) a) El Comité Ejecutivo se réunira en sesiôn ordinaria una vez al ano, 
mediante convocatoria del Director General, y siempre que sea posible durante el 
mismo periodo y en el mismo lugar donde el Comité de Coordination de la Orga¬ 
nizaciôn. 

b) El Comité Ejecutivo se réunira en sesiôn extraordinaria, mediante convo¬ 
catoria del Director General, bien a iniciativa de este, bien a petition de su Prési¬ 
dente o de una cuarta parte de sus miembros. 

8) a) Cada pais miembro del Comité Ejecutivo dispondrâ de un voto. 
b) La mitad de los paises miembros del Comité Ejecutivo constituirâ el 

quorum. 
c) Las decisiones se tomarân por mayoria simple de los votos emitidos. 
d) La abstention no se considerâra como un voto. 
e) Un delegado no podrâ representar mâs que a un solo pais y no podrâ 

votar mâs que en nombre de él. 

9) Los paises de la Union que no sean miembros del Comité Ejecutivo serân 
admitidos a sus reuniones en calidad de observadores. 

10) El Comité Ejecutivo adoptarâ su propio reglamento interior. 

Articulo 24 

1) a) Las tareas administrativas que incumben a la Union serân desempe- 
nadas por la Oficina Internacional, que sucede a la Oficina de la Union, reunida 
con la Oficina de la Union instituida por el Convenio Internacional para la 
Protecciôn de la Propiedad Industrial. 

b) La Oficina Internacional se encargarâ especialmente de la Secretaria de 
los diversos ôrganos de la Union. 

c) El Director General de la Organizaciôn es el mâs alto funcionario de 
la Union y la représenta. 

2) La Oficina Internacional réunira y publicarâ informaciones relativas a 
la protecciôn del derecho de autor. Cada pais de la Union comunicarâ lo antes 
posible a la Oficina Internacional el texto de todas las nuevas leyes y todos los 
textos oficiales referentes a la protection del derecho de autor. 

3) La Oficina International publicarâ una revista mensual. 

4) La Oficina Internacional facilitera a los paises de la Union que se lo 
pidan informaciones sobre cuestiones relativas a la protecciôn del derecho de 
autor. 
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5) La Oficina Internacional realizarâ estudios y prestarâ servicios destinados 
a facilitar la protection del derecho de autor. 

6) El Director General, y cualquier miembro del personal designado por él 
participarân, sin derecho de voto, en todas las reuniones de la Asamblea, del 
Comité Ejecutivo y de cualquier otro comité de expertos o grupo de trabajo. 
El Director General, o un miembro del personal designado por él, sera, ex officio, 
secretario de esos ôrganos. 

7) a) La Oficina International, siguiendo las instrucciones de la Asamblea 
y en cooperation con el Comité Ejecutivo, prepararâ las conferencias de revi¬ 
sion de las disposiciones del Convenio que no sean las comprendidas en los 
Articulos 22 a 26. 

b) La Oficina Internacional podrâ consulter a las organizaciones intergu- 
bernamentales e internacionales no gubernamentales en relaciôn con la prepara¬ 
tion de las conferencias de revision. 

c) El Director General y las personas que él désigne participarân, sin derecho 
de voto, en las deliberations de esas conferencias. 

8) La Oficina Internacional ejecutarâ todas las demâs tareas que le sean 
atribuidas. 

Articulo 25 

1) a) La Union tendra un presupuesto. 
b) El presupuesto de la Union comprenderâ los ingresos y los gastos pro¬ 

pios de la Union, su contribution al presupuesto de los gastos comunes de las 
Uniones, asi como, en su caso, la suma puesta a disposition del presupuesto de 
la Conferencia de la Organizaciôn. 

c) Se considerarân gastos comunes de las Uniones los gastos que no sean 
atribuidos exclusivamente a la Union, sino también a una o a varias otras de las 
Uniones administradas por la Organizaciôn. La parte de la Union en esos gastos 
comunes sera proportional al interés que tenga en esos gastos. 

2) Se establecerâ el presupuesto de la Union teniendo en cuenta las exigen- 
cias de coordinacion con los presupuestos de las otras Uniones administradas por 
la Organization. 

3) El presupuesto de la Union se financiarâ con los recursos siguientes: 
i) las contribuciones de los paises de la Union; 

ii) las tasas y sumas debidas por servicios prestados por la Oficina Internacio¬ 
nal por cuenta de la Union; 

iii) el producto de la venta de las publicaciones de la Oficina Internacional 
referentes a la Union y los derechos correspondientes a esas publicaciones; 

iv) las donaciones, legados y subvenciones; 
v) los alquileres, intereses y otros ingresos diversos. 



228 OMPI - Guia del Convenio de Bema 

4) a) Con el fin de determinar su cuota de contribution al presupuesto, cada 
pais de la Union quedarâ incluido en una clase y pagarâ sus contribuciones anuales 
sobre la base de un numéro de unidades fijado de la manera siguiente: 

Clase I . . 25 
Clase II. . 20 
Clase III .  15 
Clase IV .  10 
Clase V. .    5 
Clase VI .    3 

b) A menos que lo haya hecho ya, cada pais indicarâ, en el momento del 
depôsito de su instrumento de ratification o de adhesion, la clase a la que desea 
petenecer. Podrâ cambiar de clase. Si escoge une clase inferior, el pais deberâ 
dar cuenta de ello a la Asamblea durante una de sus reuniones ordinarias. Tal 
cambio entrarâ en vigor al comienzo del ano civil siguiente a dicha reunion. 

c) La contribution anual de cada pais consistirâ en una cantidad que guar¬ 
dara, con relaciôn a la suma total de las contribuciones anuales de todos los paises 
al presupuesto de la Union, la misma proportion que el numéro de unidades de 
la clase a la que pertenezca con relaciôn al total de las unidades del conjunto de 
los paises. 

d) Las contribuciones vencen el 1 de enero de cada ano. 
e) Un pais atrasado en el pago de sus contribuciones no podrâ ejercer su 

derecho de voto, en ninguno de los ôrganos de la Union de los que sea miembro, 
cuando la cuantia de sus atrasos sea igual o superior a la de las contribuciones que 
deba por los dos afios completes transcurridos. Sin embargo, cualquiera de esos 
ôrganos podrâ permitir a ese pais que continue ejerciendo el derecho de voto en 
dicho ôrgano si estima que el atraso résulta de circunstancias excepcionales e 
inevitables. 

f) En caso de que al comienzo de un nuevo ejercicio no se haya adoptado 
el presupuesto, se continuarâ aplicando el presupuesto del ano précédente, con¬ 
forme a las modalidades previstas en el reglamento financiero. 

5) La cuantia de las tasas y las sumas debidas por servicios prestados por la 
Oficina Internacional por cuenta de la Union sera fijada por el Director General, 
que informarâ de ello a la Asamblea y al Comité Ejecutivo. 

6) a) La Union poseerâ un fondo de operaciones constituido por una apor¬ 
tacion ûnica efectuada por cada uno de los paises de la Union. Si el fondo résultera 
insuficiente, la-Asamblea decidirâ sobre su aumento. 

b) La cuantia de la aportacion ûnica de cada pais al citado fondo y de su 
participaciôn en el aumento del mismo serân proportionales a la contribution del 
pais correspondiente al ano en el curso del cual se constituyô el fondo o se 
decidiô el aumento. 
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c) La proporcion y las modalidades de pago serân determinadas por la Asam¬ 
blea, a propuesta del Director General y previô dictamen del Comité de Coordi¬ 
nacion de la Organization. 

7) a) El Acuerdo de Sede concluido con el pais en cuyo territorio la Organi¬ 
zaciôn tenga su residencia, preverâ que ese pais concéda anticipos si el fondo de 
operaciones fuere insuficiente. La cuantia de esos anticipos y las condiciones en 
que serân concedidos serân objeto, en cada caso, de acuerdos separados entre el 
pais en cuestiôn y la Organization. Mientras tenga obligaciôn de concéder esos 
anticipos, ese pais tendra un puesto, ex officio, en el Comité Ejecutivo. 

b) El pais al que se hace referencia en el apartado a) y la Organization 
tendrân cada uno el derecho de denunciar el compromiso de concéder anticipos, 
mediante notification por escrito. La denuncia producirâ efecto très afios después 
de terminado el ano en el curso del cual haya sido notificada. 

8) De la intervention de cuentas se encargarân, segûn las modalidades pre¬ 
vistas en el reglamento financiero, uno o varios paises de la Union, o interventores 
de cuentas que, con su consentimiento, serân designados por la Asamblea. 

Articulo 26 

1) Las propuestas de modification de los Articulos 22, 23, 24, 25 y del pré¬ 
sente articulo podrân ser presentadas por todo pais miembro de la Asamblea, 
por el Comité Ejecutivo o por el Director General. Esas propuestas serân comuni- 
cadas por este ultimo a los paises miembros de la Asamblea, al menos seis meses 
antes de ser sometidas a examen de la Asamblea. 

2) Toda modificaciôn de los articulos a los que se hace referencia en el 
pârrafo 1) sera adoptada por la Asamblea. La adoption requerirâ très cuartos 
de los votos emitidos; sin embargo, toda modification del Articulo 22 y del 
présente pârrafo requerirâ cuatro quintos de los votos emitidos. 

3) Toda modificaciôn de los articulos a los que se hace referencia en el 
pârrafo 1) entrarâ en vigor un mes después de que el Director General haya reci¬ 
bido notification escrita de su aceptaciön efectuada de conformidad con sus 
respectivos procedimientos constitucionales, de très cuartos de los paises que 
eran miembros de la Asamblea en el momento en que la modification hubiese 
sido adoptada. Toda modificaciôn de dichos articulos asi aceptada obligarâ a 
todos los paises que sean miembros de la Asamblea en el momento en que la 
modificaciôn entre en vigor o que se hagan miembros en una fecha ulterior; 
sin embargo, toda modificaciôn que incremente las obligaciones financieras de 
los paises de la Union solo obligarâ a los paises que hayan notificado su acepta¬ 
ciön de la mencionada modification. 
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Articulo 27 

1) El présente Convenio se someterâ a revisiones con el objeto de introducir 
en él las mejoras que tiendan a perfeccionar el sistema de la Union. 

2) Para taies efectos. se celebrarân entre los delegados de los paises de la 
Union conferencias que tendrân lugar, sucesivamente, en uno de esos paises. 

3) Sin perjuicio de las disposiciones del Articulo 26 aplicables a la modifica¬ 
ciôn de los Articulos 22 a 26. toda revision de la présente Acta, incluido el Anexo, 
requerirâ la unanimidad de Ios votos emitidos. 

Articulo 28 

1) a) Cada uno de los paises de la Union que haya firmado la présente 
Acta podrâ ratificarla y, si no la hubiere firmado, podrâ adherirse a ella. Los 
instrumentos de ratification y de adhesion se depositarân en poder del Director 
General. 

b) Cada uno de los paises de la Union podrâ declarar, en su instrumento 
de ratification o de adhesion, que su ratification o su adhesion no es aplicable 
a los Articulos 1 a 21 ni al Anexo; sin embargo, si ese pais hubiese hecho ya 
una declaration segûn el Articulo VI. 1) del Anexo, solo podrâ declarar en dicho 
instrumento que su ratification o su adhesion no se aplica a los Articulos 1 a 20. 

c) Cada uno de los paises que, de conformidad con el apartado b), haya 
excluido las disposiciones alli establecidas de los efectos de su ratification o de su 
adhesion podrâ, en cualquier momento ulterior, declarar que extiende los efectos 
de su ratification o de su adhesion a esas disposiciones. Tal declaration se 
depositarâ en poder del Director General. 

2) a) Los Articulos 1 a 21 y el Anexo entrarân en vigor très meses después 
de que se hayan cumplido las dos condiciones siguientes: 

i) que cinco paises de la Union por lo menos hayan ratificado la présente Acta 
o se hayan adherido a ella sin hacer una declaration de conformidad con 
el apartado 1) b); 

ii) que Espana, los Estados Unidos de America, Francia y el Reino Unido de 
Gran Bretana e Irlanda del Norte hayan quedado obligados por la Con¬ 
vention Universal sobre Derecho de Autor, tal como ha sido revisada en 
Paris el 24 de julio de 1971. 

b) La entrada en vigor a la que se hace referencia en el apartado a) se harâ 
efectiva, respecto de los paises de la Union que, très meses antes de dicha entrada 
en vigor, hayan depositado instrumentos de ratification o de adhesion que no 
contengan una declaration de conformidad con el apartado 1) b). 

c) Respecto de todos los paises de la Union a los que no resuite aplicable el 
apartado b) y que ratifiquen la présente Acta o se adhieran a ella sin hacer una 
declaration de conformidad con el apartado 1) b), los Articulos 1 a 21 y el Anexo 
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entrarân en vigor très meses después de la fecha en la cual el Director General 
haya notificado el depôsito del instrumento de ratification o de adhesion en 
cuestiôn, a menos que en el instrumento depositado se haya indicado una fecha 
posterior. En este ultimo caso, los Articulos 1 a 21 y el Anexo entrarân en vigor 
respecto de ese pais en la fecha asi indicada. 

d) Las disposiciones de los apartados a) a c) no afectarân la aplicaciön del 
Articulo VI del Anexo. 

3) Respecto de cada pais de la Union que ratifique la présente Acta o se 
adhiera a ella con o sin declaration de conformidad con el apartado 1) b), los 
Articulos 22 a 38 entrarân en vigor très meses después de la fecha en la cual 
el Director General haya notificado el depôsito del instrumento de ratification 
o adhesion de que se träte, a menos que se haya indicado una fecha posterior 
en el instrumento depositado. En este ultimo caso, los Articulos 22 a 38 entrarân 
en vigor, respecto de ese pais, en la fecha asi indicada. 

Articulo 29 

1) Todo pais externo a la Union podrâ adherirse a la présente Acta y pasar, 
por tanto, a ser parte en el présente Convenio y miembro de la Union. Los instru¬ 
mentos de adhesion se depositarân en poder del Director General. 

2) a) Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado b), el présente Convenio 
entrarâ en vigor, respecto de todo pais externo a la Union, très meses después 
de la fecha en la cual el Director General haya notificado el depôsito de su instru¬ 
mento de adhesion, a menos que no se haya indicado una fecha posterior en el 
instrumento depositado. En este ultimo caso, el présente Convenio entrarâ en 
vigor, respecto de ese pais, en la fecha asi indicada. 

b) Si la entrada en vigor, en aplicaciön de lo dispuesto en el apartado a; 
precede a la entrada eh vigor de los Articulos 1 a 21 y del Anexo en aplicaciön 
de lo dispuesto en el Articulo 28.2) a), dicho pais no quedarâ obligado mientras 
tanto por los Articulos 1 a 21 y por el Anexo, sino por los Articulos 1 a 20 del 
Acta de Bruselas del présente Convenio. 

Articulo 29 bis 

La ratification de la présente Acta o la adhesion a ella por cualquier pais 
que no esté obligado por los Articulos 22 a 38 del Acta de Estocolmo del présente 
Convenio equivaldrâ, con el fin ûnico de poder aplicar el Articulo 14.2) del Con¬ 
venio que establece la Organizaciôn, a la ratification del Acta de Estocolmo 
o a la adhesion a esa Acta con la limitation prevista en el Articulo 28.1)6,1 i) 
de dicha Acta. 
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Articulo 30 

1) Sin perjuicio de las excepciones posibles previstas en el pârrafo 2, del 
présente articulo, el Articulo 28.1) b), el Articulo 33.2), y el Anexo, la ratification 
o la adhesion supondrân, de pleno derecho, la accesiön a todas las disposiciones 
y la admisiön para todas las ventajas estipuladas en el présente Convenio. 

2) a) Cualquier pais de la Union que ratifique la présente Acta o se adhiera 
a ella podrâ conservar, sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo V.2) del Anexo, 
el beneficio de las réservas que haya formulado anteriormente, a condition de 
declararlo al hacer el depôsito de su instrumento de ratification o de adhesion. 

b) Cualquier pais externo a la Union podrâ declarar, al adherirse al présente 
Convenio y sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo V.2) del Anexo, que piensa 
reemplazar, al menos provisionalmente, las disposiciones del Articulo 8 de la 
présente Acta relativas al derecho de traduccion, por las disposiciones del Ar¬ 
ticulo 5 del Convenio de la Union de 1886, revisado en Paris en 1896, en la inte- 
ligencia de que esas disposiciones se refieren ünicamente a la traduccion en un 
idioma de uso general en dicho pais. Sin perjuicio de lo dispuesto en el Ar¬ 
ticulo 1.6) b) del Anexo, en lo to:ante al derecho de traduccion de las obras que 
tengan como pais de origen uno de los paises que hayan hecho tal réserva, todos 
los paises estarân facultados para aplicar una protecciôn équivalente a la que 
aquél aplique. 

c) Los paises podrân retirar en cualquier momento esa réserva mediante 
notification dirigida al Director General. 

Articulo 31 

1) Cualquier pais podrâ declarar en su instrumento de ratification o de 
adhesion, o podrâ informar por escrito al Director General en cualquier momento 
ulterior, que el présente Convenio sera aplicable a la totalidad o parte de los 
territorios designados en la declaration o la notification, por los que asume la 
responsabilidad de las relaciones exteriores. 

2) Cualquier pais que haya hecho tal declaration o efectuado tal notificaciôn 
podrâ, en cualquier momento, notificar al Director General que el présente Con¬ 
venio deja de ser aplicable en la totalidad o en parte de esos territorios. 

3) a) La declaration hecha en virtud del pârrafo 1) surtirâ efecto en la 
misma fecha que la ratification o la adhesion, en el instrumento en el cual aquélla 
se haya incluido, y la notificaciôn efectuada en virtud de ese pârrafo surtirâ efecto 
très meses después de su notificaciôn por el Director General. 

b) La notification hecha en virtud del pârrafo 2) surtirâ efecto doce meses 
después de su reception por el Director General. 

4) El présente articulo no podrâ interpretarse de manera que implique el 
reconocimiento o la aceptaciön tâcita por un pais cualquiera de la Union de la 
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situation de hecho de todo territorio al cual se haga aplicable el présente Convenio 
por otro pais de la Union en virtud de una declaration hecha en aplicaciön del 
pârrafo 1). 

Articulo 32 

1) La présente Acta reemplaza, en las relaciones entre los paises de la Union 
a los cuales se aplique y en la medida en que se aplique, al Convenio de Berna 
del 9 de septiembre de 1886 y a las Actas de revision subsiguientes. Las Actas 
anteriormente en vigor seguirân siendo aplicables, en su totalidad o en la medida 
en que no las reemplace la présente Acta en virtud de la frase précédente, en las 
relaciones con los paises de la Union que no ratifiquen la présente Acta o que no 
se adhieran a ella. 

2) Los paises externos a la Union que Ueguen a ser partes en la présente 
Acta, la aplicarân, sin perjuicio de las disposiciones del pârrafo 3), en sus rela¬ 
ciones con cualquier pais de la Union que no sea parte de esta Acta o que siendo 
parte, haya hecho la declaration prevista en el Articulo 28.1) b). Dichos paises 
admitirân que el pais de la Union de que se träte, en sus relaciones con ellos: 

i) aplique las disposiciones del Acta mâs reciente de la que sea parte, y 
ii) sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo 1.6) del Anexo, esté facultado para 

adaptar la protection al nivel previsto en la présente Acta. 

3) Los paises que hayan invocado el beneficio de cualquiera de las facul¬ 
tades previstas en el Anexo podrân aplicar las disposiciones del Anexo con 
respecto a la facultad o facultades cuyo beneficio hayan invocado, en sus rela¬ 
ciones con cualquier pais de la Union que no esté obligado por la présente Acta, 
a condition de que este ultimo pais haya aceptado la aplicaciön de dichas dis¬ 
posiciones. 

Articulo 33 

1) Toda diferencia entre dos o mâs paises de la Union respecto de la inter¬ 
pretation o de la aplicaciön del présente Convenio que no se haya conseguido 
resolver por via de negociaciôn podrâ ser Uevada por cualquiera de los paises 
en litigio ante la Corte Internacional de Justicia mediante petition hecha de con¬ 
formidad con el Estatuto de la Corte, a menos que los paises en litigio convengan 
otro modo de resolverla. La Oficina Internacional sera informada sobre la dife¬ 
rencia presentada a la Corte por el pais demandante. La Oficina informarâ a los 
demâs paises de la Union. 

2) En el momento de firmar la présente Acta o de depositar su instrumento 
de ratification o de adhesion, todo pais podrâ declarar que no se considéra obli¬ 
gado por las disposiciones del pârrafo 1). Las disposiciones del pârrafo 1) no 
serân aplicables en lo que respecta a las diferencias entre uno de esos paises y los 
demâs paises de la Union. 
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3) Todo pais que haya hecho una declaration con arreglo a lo dispuesto en 
el pârrafo 2) podrâ retirarla, en cualquier momento, mediante una notificaciôn 
dirigida al Director General. 

Articulo 34 

1) Sin perjuicio de lo dispuesto en el Articulo 29 bis, después de la entrada 
en vigor de los Articulos 1 a 21 y del Anexo, ningûn pais podrâ adherirse a Actas 
anteriores del présente Convenio o ratificarlas. 

2) A partir de la entrada en vigor de los Articulos 1 a 21 y del Anexo, ningûn 
pais podrâ hacer una declaration en virtud de lo dispuesto en el Articulo 5 del 
Protocolo relativo a los paises en desarrollo anexo al Acta de Estocolmo. 

Articulo 35 

1) El présente Convenio permanecerâ en vigor sin limitaciön de tiempo. 

2) Todo pais podrâ denunciar la présente Acta mediante notificaciôn dirigida 
al Director General. Esta denuncia implicarâ también la denuncia de todas las 
Actas anteriores y no producirâ efecto mâs que respecto del pais que la haya 
hecho, quedando con vigor y ejecutivo el Convenio respecto de los demâs paises 
de la Union. 

3) La denuncia surtirâ efecto un ano después de la fecha en que el Director 
General haya recibido la notificaciôn. 

4) La facultad de denuncia prevista por el présente articulo no podrâ ser 
ejercida por un pais antes de la expiration de un plazo de cinco afios contados 
desde la fecha en que se haya hecho miembro de la Union. 

Articulo 36 

1) Todo pais que forme parte del présente Convenio se compromete a adop¬ 
tar, de conformidad con su Constitution, las medidas necesarias para asegurar 
la aplicaciön del présente Convenio. 

2) Se entiende que, en el momento en que un pais se obliga por este Con¬ 
venio, se encuentra en condiciones, conforme a su legislaciôn interna, de aplicar 
las disposiciones del mismo. 
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Articulo 37 

1) a) La présente Acta sera firmada en un solo ejemplar en los idiomas 
francés e inglés y, sin perjuicio de lo dispuesto en el pârrafo 2), se depositarâ en 
poder del Director General. 

b) El Director General establecerâ textos oficiales, después de consultar a 
los gobiernos interesados, en alemân, arabe, espanol, italiano y portugués y en 
los demâs idiomas que la Asamblea pueda indicar. 

c) En caso de controversia sobre la interpretation de los diversos textos, 
harâ fe el texto francés. 

2) La présente Acta estarâ abierta a la firma hasta el 31 de enero de 1972. 
Hasta esa fecha, el ejemplar al que se hace referencia en el apartado 1) a) se 
depositarâ en poder del Gobierno de la Repûblica Francesa. 

3) El Director General remitirâ dos copias certificadas del texto firmado de 
la présente Acta a los gobiernos de todos los paises de la Union y al gobierno 
de cualquier otro pais que lo solicite. 

4) El Director General harâ registrar la présente Acta en la Secretarîa de las 
Naciones Unidas. 

5) El Director General notificarâ a los gobiernos de todos los paises de la 
Union las firmas, los depôsitos de instrumentos de ratification o de adhesion 
y las declaraciones comprendidas en esos instrumentos o efectuadas en cumpli¬ 
miento de los Articulos 28.1) c), 30.2) a,) y b) y 33.2), la entrada en vigor de 
todas las disposiciones de la présente Acta, las notificaciones de denuncia y las 
notificaciones hechas en aplicaciön de lo dispuesto en los Articulos 30.2) c), 
31.1) y 2), 33.3) y 38.1) y en el Anexo. 

Articulo 38 

1) Los paises de la Union que no hayan ratificado la présente Acta o que 
no se hayan adherido a ella y que no estén obligados por los Articulos 22 a 26 del 
Acta de Estocolmo podrân, si lo desean, ejercer hasta el 26 de abril de 1975 los 
derechos previstos en dichos articulos como si estuvieran obligados por ellos. 
Todo pais que desee ejercer los mencionados derechos depositarâ en poder del 
Director General una notification escrita que surtirâ efecto en la fecha de su 
reception. Esos paises serân considerados como miembros de la Asamblea hasta 
la expiration de la citada fecha. 

2) Mientras haya paises de la Union que no se hayan hecho miembros de la 
Organization, la Oficina Internacional de la Organization y el Director General 
ejercerân igualmente las funciones correspondientes, respectivamente, a la Oficina 
de la Union y a su Director. 

3) Una vez que todos los paises de la Union se hayan hecho miembros de la 
Organization, los derechos, obligaciones y bienes de la Oficina de la Union 
pasarân a la Oficina Internacional de la Organizaciôn. 
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ANEXO 

Articulo primero 

1) Todo pais, considerado de conformidad con la practica establecida por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas como pais en desarrollo, que rati- 
fique la présente Acta, de la cual forma parte intégrante el présente Anexo, o que 
se adhiera a ella, y que en vista de su situation econômica y sus necesidades 
sociales o culturales considère no estar en condiciones de tomar de inme¬ 
diato las disposiciones necesarias para asegurar la protecciôn de todos los dere¬ 
chos tal como estân previstos en la présente Acta, podrâ declarar, por medio 
de una notificaciôn depositada en poder del Director General, en el momento del 
depôsito de su instrumento de ratification o de adhesion, o, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el Articulo V. 1. c), en cualquier fecha posterior, que harâ uso de la 
facultad prevista por el Articulo II, de aquélla prevista por el Articulo III o de 
ambas facultades. Podrâ, en lugar de hacer uso de la facultad prevista por el 
Articulo II, hacer una declaration conforme al Articulo V.l) a). 

2) a) Toda declaration hecha en virtud del pârrafo 1) y notificada antes 
de la expiration de un periodo de diez anos, contados a partir de la entrada en 
vigor, conforme al Articulo 28.2), de los Articulos 1 a 21 y del Anexo seguirâ 
siendo valida hasta la expiration de dicho periodo. Tal declaration podrâ ser 
renovada total o parcialmente por periodos sucesivos de diez afios, depositando 
en cada ocasiôn una nueva notification en poder del Director General en un 
término no superior a quince meses ni inferior a très antes de la expiration del 
periodo decenal en curso. 

b) Toda declaration hecha en virtud del pârrafo 1), que fuere notificada 
una vez expirado el término de diez anos después de la entrada en vigor, conforme 
al Articulo 28.2), de los Articulos 1 a 21 y del Anexo, seguirâ siendo valida hasta 
la expiration del periodo decenal en curso. Tal declaration podrâ ser renovada 
de la manera prevista en la segunda frase del subpârrafo a). 

3) Un pais miembro de la Union que haya dejado de ser considerado como 
pais en desarrollo, segûn lo dispuesto por el pârrafo 1), ya no estarâ habilitado 
para renovar su declaration conforme al pârrafo 2) y, la retire oficialmente o no, 
ese pais perderâ la posibilidad de invocar el beneficio de las facultades a que se 
refiere el pârrafo 1), bien sea très anos después de que haya dejado de ser pais 
en desarrollo, bien sea a la expiration del periodo decenal en curso, debiendo 
aplicarse el plazo que expire mâs tarde. 

4) Si, a la época en que la declaration hecha en virtud de los pârrafos 1) o 2) 
deja de surtir efectos, hubiera en existencia ejemplares producidos en aplicaciön 
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de la licencia concedida en virtud de las disposiciones del présente Anexo, dichos 
ejemplares podrân seguir siendo puestos en circulation hasta agotar las exis¬ 
tencias. 

5) Todo pais que esté obligado por las disposiciones de la présente Acta y 
que haya depositado una declaraciôn o una notification de conformidad con el 
Articulo 31.1) con respecto a la aplicaciön de dicha Acta a un territorio deter¬ 
minado cuya situaciön pueda considerarse como anâloga a la de los paises a que 
se hace referencia en el pârrafo 1), podrâ, con respecto a ese territorio, hacer la 
declaraciôn a que se refiere el pârrafo 1) y la notification de renovaciôn a la que 
se hace referencia en el pârrafo 2). Mientras esa declaration o esa notificaciôn 
sigan siendo validas las disposiciones del présente Anexo se aplicarân al territorio 
respecto del cual se hayan hecho. 

6) a) El hecho de que un pais invoque el beneficio de una de las facultades 
a las que se hace referencia en el pârrafo 1) no permitirâ a otro pais dar a las obras 
cuyo pais de origen sea el primer pais en cuestiôn, una protecciôn inferior a la 
que esta obligado a otorgar de conformidad a los Articulos 1 a 20. 

b) El derecho de aplicar la reciprocidad prevista en la frase segunda del 
Articulo 30.2) b), no se podrâ ejercer, antes de la fecha de expiration del plazo 
aplicable en virtud del Articulo 1.3), con respecto a las obras cuyo pais de origen 
sea un pais que haya formulado una declaraciôn en virtud del Articulo V.l) a). 

Articulo II 

1) Todo pais que haya declarado que harâ uso del beneficio de la facultad 
prevista por el présente articulo tendra derecho, en lo que respecta a las obras 
publicadas en forma de ediciôn impresa o cualquier otra forma anâloga de 
reproduction, de sustituir el derecho exclusivo de traduccion, previsto en el 
Articulo 8, por un régimen de licencias no exclusivas e intransferibles, concedidas 
por la autoridad compétente en las condiciones que se indican a continuation, 
conforme a lo dispuesto en el Articulo IV. 

2) a) Sin perjuicio de lo que dispone el pârrafo 3), si a la expiraciôn de un 
plazo de très afios o de un periodo mâs largo determinado por la legislation 
nacional de dicho pais, contados desde la fecha de la primera publicacion de una 
obra, no se hubiere publicado una traduccion de dicha obra en un idioma de uso 
general en ese pais por el titular del derecho de traduccion o con su autorizaciön, 
todo nacional de dicho pais podrâ obtener una licencia para efectuar la traduccion 
de una obra en dicho idioma, y publicar dicha traduccion en forma impresa o en 
cualquier otra forma anâloga de reproduction. 

b) También se podrâ concéder una licencia en las condiciones previstas en 
el présente articulo, si se han agotado todas las ediciones de la traduccion publi¬ 
cadas en el idioma de que se träte. 
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3) a) En el caso de traducciones a un idioma que no sea de uso general 
en uno o mâs paises desarrollados que sean miembros de la Union, un plazo de 
un ano sustituirâ al plazo de très anos previsto en el pârrafo 2) a). 

b) Todo pais de los mencionados en el pârrafo 1) podrâ, con el acuerdo 
unanime de todos los paises desarrollados miembros de la Union, en los cuales 
el mismo idioma fuere de uso general, sustituir, en el caso de traducciones a ese 
idioma, el plazo de los très afios a que se refiere el pârrafo 2) a) por el plazo 
inferior que ese acuerdo determine y que no podrâ ser inferior a un ano. No 
obstante, las disposiciones antedichas no se aplicarân cuando el idioma de que 
se träte sea el espanol, francés o inglés. Los gobiernos que concluyan acuerdos 
como los mencionados, deberân notificar los mismos al Director General. 

4) a) La licencia a que se refiere el présente articulo no podrâ concederse 
antes de la expiraciôn de un plazo suplementario de seis meses, cuando pueda 
obtenerse al expirar un periodo de très anos, y de nueve meses, cuando pueda 
obtenerse al expirar un periodo de un ano: 

i) a partir de la fecha en que el interesado haya cumplido los requisitos previstos 
en el Articulo IV. 1); 

ii) o bien, si la identidad o la direction del titular del derecho de traduccion 
son desconocidos, a partir de la fecha en que el interesado efectûe segûn lo 
previsto en el Articulo IV.2), el envio de copias de la petition de licencia, 
que haya presentado a la autoridad compétente. 
b) Si, durante el plazo de seis o de nueve meses, una traduccion en el idioma 

para el cual se formulé la petition es publicada por el titular del derecho de 
traduccion o con su autorizaciön, no se podrâ concéder la licencia prevista en el 
présente articulo. 

5) No podrân concederse licencias en virtud de este articulo sino para uso 
escolar, universitario o de investigation. 

6) Si la traduccion de una obra fuere publicada por el titular del derecho de 
traduccion o con su autorizaciön a un precio comparable al que normalmente 
se cobra en el pais en cuestiôn por obras de naturaleza semejante, las licencias 
concedidas en virtud de este articulo cesarân si esa traduction fuera en el mismo 
idioma y substancialmente del mismo contenido que la traduccion publicada en 
virtud de la licencia. Sin embargo, podrâ continuarse la distribution de los 
ejemplares comenzada antes de la termination de la licencia, hasta agotar las 
existencias. 

7) Para las obras que estén compuestas principalmente de ilustraciones, solo 
se podrâ concéder una licencia para efectuar y publicar una traduccion del texto 
y para reproducir y publicar las ilustraciones, si se cumplen las condiciones del 
Articulo III. 

8) No podrâ concederse la licencia prevista en el présente articulo, si el 
autor hubiere retirado de la circulation todos los ejemplares de su obra. 
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9) a) Podrâ otorgarse a un organismo de radiodifusiôn que tenga su sede 
en un pais de aquéllos a los que se refiere el pârrafo 1) una licencia para efectuar 
la traduccion de una obra que haya sido publicada en forma impresa o anâloga 
si dicho organismo la solicita a la autoridad compétente de ese pais, siempre que 
se cumplan las condiciones siguientes : 

i) que la traduccion sea hecha de un ejemplar producido y adquirido conforme 
a la legislaciôn de dicho pais; 

ii) que la traduccion sea empleada ünicamente en emisiones para fines de ense¬ 
nanza o para difundir el resultado de investigaciones técnicas o cientificas 
especializadas a expertos de una profesiôn determinada; 

iii) que la traduccion sea usada exclusivamente para los fines contemplados en 
el subpârrafo ii) a través de emisiones efectuadas legalmente y destinadas 
a ser recibidas en el territorio de dicho pais, incluso emisiones efectuadas por 
medio de grabaciones sonoras o visuales efectuadas en forma legal y exclu¬ 
sivamente para esas emisiones; 

iv) que el uso que se haga de la traduccion no tenga fines de lucro. 

b) Las grabaciones sonoras o visuales de una traduccion que haya sido hecha 
por un organismo de radiodifusiôn bajo una licencia concedida en virtud de este 
pârrafo podrâ, para los fines y sujeto a las condiciones previstas en el sub¬ 
pârrafo a), con el consentimiento de ese organismo, ser usada también por otro 
organismo de radiodifusiôn que tenga su sede en el pais cuvas autoridades com¬ 
pétentes hayan otorgado la licencia en cuestiôn. 

c) Podrâ también otorgarse una licencia a un organismo de radiodifusiôn, 
siempre que se cumplan todos los requisitos y condiciones establecidos en el sub¬ 
pârrafo a), para traducir textos incorporados a una fijacion audiovisual efectuada 
y publicada con el solo propôsito de utilizarla para fines escolares o univer¬ 
sitarios. 

d) Sin perjuicio de lo que disponen Ios subpârrafos a) a c), las disposiciones 
de los pârrafos précédentes se aplicarân a la concesiön y uso de las licencias en 
virtud de este pârrafo. 

Articulo III 

1) Todo pais que haya declarado que invocarâ el beneficio de la facultad 
prevista por el présente articulo tendra derecho a reemplazar el derecho exclusivo 
de reproduction previsto en el Articulo 9 por un régimen de licencias no exclu¬ 
sivas e intransferibles, concedidas por la autoridad compétente en las condiciones 
que se indican a continuation y de conformidad a lo dispuesto en el Articulo IV. 

2) a) Cuando, con relation a una obra a la cual este articulo es aplicable 
en virtud del pârrafo 7), a la expiraciôn : 
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i) del plazo establecido en el pârrafo 3) y calculado desde la fecha de la primera 
publicacion de una determinada édition de una obra, o 

ii) de un plazo superior, fijado por la legislaciôn nacional del pais al que se hace 
referencia en el pârrafo 1) y contado desde la misma fecha, 

no hayan sido puestos a la venta, en dicho pais, ejemplares de esa ediciôn para 
responder a las necesidades del pûblico en general o de la ensenanza escolar y 
universitaria por el titular del derecho de reproduccion o con su autorizaciön, 
a un precio comparable al que se cobre en dicho pais para obras anâlogas, todo 
nacional de dicho pais podrâ obtener una licencia para reproducir y publicar dicha 
edition a ese precio o a un precio inferior, con el fin de responder a las necesidades 
de la ensenanza escolar y universitaria. 

b) Se podrân también concéder, en las condiciones previstas en el présente 
articulo, licencias para reproducir y publicar una edicion que se haya distribuido 
segûn lo previsto en el subpârrafo a), siempre que, una vez transcurrido el plazo 
correspondiente, no se haya puesto en venta ningûn ejemplar de dicha edicion 
durante un periodo de seis meses, en el pais interesado, para responder a las nece¬ 
sidades del pûblico en general o de la ensenanza escolar y universitaria y a un 
precio comparable al que se cobre en dicho pais por obras anâlogas. 

3) El plazo al que se hace referencia en el pârrafo 2) a) i) sera de cinco anos. 
Sin embargo, 

i) para las obras que traten de ciencias exactas, naturales o de tecnologia, sera 
de très afios; 

ii) para las obras que pertenezcan al campo de la imagination taies como 
novelas, obras poéticas, dramâticas y musicales, y para los libros de arte, 
sera de siete afios. 

4) a) Las licencias que puedan obtenerse al expirar un plazo de très anos 
no podrân concederse en virtud del présente articulo hasta que no haya pasado 
un plazo de seis meses 

i) a partir de la fecha en que el interesado haya cumplido los requisitos previstos 
en el Articulo IV. 1); 

ii) o bien, si la identidad o la direction del titular del derecho de reproduccion 
son desconocidos, a partir de la fecha en que el interesado efectûe, segûn 
lo previsto en el Articulo IV.2), el envio de copias de la petition de licencia, 
que haya presentado a la autoridad compétente. 

b) En los demâs casos y siendo aplicable el Articulo 1V.2), no se podrâ 
concéder la licencia antes de que transcurra un plazo de très meses a partir del 
envio de las copias de la solicitud. 

c) No podrâ concederse una licencia durante el plazo de seis o très meses 
mencionado en el subpârrafo a) si hubiere tenido lugar una distribution en la 
forma descrita en el pârrafo 2). 

d) No se podrâ concéder una licencia cuando el autor haya retirado de la 
circulation todos los ejemplares de la ediciön para la reproduccion y publicacion 
de la cual la licencia se haya solicitado. 
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5) No se concédera en virtud del présente articulo una licencia para repro¬ 
ducir y publicar una traduccion de una obra, en los casos que se indican a con¬ 
tinuation: 

i) cuando la traduccion de que se träte no haya sido publicada por el titular del 
derecho de autor o con su autorizaciön; 

ii) cuando la traduccion no se haya efectuado en el idioma de uso general en 
el pais que otorga la licencia. 

6) Si se pusieren en venta ejemplares de una edicion de una obra en el pais 
al que se hace referencia en el pârrafo 1) para responder a las necesidades bien del 
pûblico, bien de la ensenanza escolar y universitaria, por el titular del derecho 
de autor o con su autorizaciön, a un precio comparable al que se acostumbra 
en dicho pais para obras anâlogas, toda licencia concedida en virtud del présente 
articulo terminarâ si esa edicion se ha hecho en el mismo idioma que la ediciôn 
publicada en virtud de esta licencia y si su contenido es esencialmente el mismo. 
Queda entendido, sin embargo, que la puesta en circulation de todos los ejem¬ 
plares ya producidos antes de la expiration de la licencia podrâ continuarse hasta 
su agotamiento. 

7) a) Sin perjuicio de lo que dispone el subpârrafo b), las disposiciones del 
présente articulo se aplicarân exclusivamente a las obras publicadas en forma 
de edicion impresa o en cualquier otra forma anâloga de reproduction. 

b) Las disposiciones del présente articulo se aplicarân igualmente a la 
reproduction audiovisual de fijaciones audiovisuales efectuadas legalmente y que 
constituyan o incorporen obras protegidas, y a la traduccion del texto que las 
acompane en un idioma de uso general en el pais donde la licencia se solicite, 
entendiéndose en todo caso que las fijaciones audiovisuales han sido concebidas 
y publicadas con el fin exclusivo de ser utilizadas para las necesidades de la 
ensenanza escolar y universitaria. 

Articulo IV 

1) Toda licencia referida al Articulo II o 111 no podrâ ser concedida sino 
cuando el solicitante, de conformidad con las disposiciones vigentes en el pais 
donde se présente la solicitud, justifique haber pedido al titular del derecho la 
autorizaciön para efectuar una traduction y publicarla o reproducir y publicar 
la ediciôn, segûn procéda, y que, después de las diligencias correspondientes por 
su parte, no ha podido ponerse en contacto con ese titular ni ha podido obtener 
su autorizaciön. En el momento de presentar su petition el solicitante deberâ 
informar a todo centro nacional o internacional de information previsto en el 
pârrafo 2). 

2) Si el titular del derecho no ha podido ser localizado por el solicitante, 
este deberâ dirigir, por correo aéreo certificado, copias de la petition de licencia 
que haya presentado a la autoridad compétente, al editor cuyo nombre figure en 
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la obra y a cualquier centro nacional o internacional de information que pueda 
haber sido designado, para ese efecto, en una notificaciôn depositada en poder 
del Director General, por el gobierno del pais en el que se suponga que el editor 
tiene su centro principal de actividades. 

3) El nombre del autor deberâ indicarse en todos los ejemplares de la tra¬ 
duccion o reproduccion publicados en virtud de una licencia concedida de confor¬ 
midad con el Articulo II o del Articulo III. El titulo de la obra deberâ figurar en 
todos esos ejemplares. En el caso de una traduccion, el titulo original de la 
obra deberâ aparecer en todo caso en todos los ejemplares mencionados. 

4) a) Las licencias concedidas en virtud del Articulo II o del Articulo III 
no se extenderân a la exportation de ejemplares y no serân validas sino para la 
publication de la traduccion o de la reproduction, segûn el caso, en el interior del 
territorio del pais donde se solicite la licencia. 

b) Para los fines del subpârrafo a), el concepto de exportation comprenderâ 
el envio de ejemplares desde un territorio al pais que, con respecto a ese territorio, 
haya hecho una declaraciôn de acuerdo al Articulo 1.5). 

c) Si un organismo gubernamental o pûblico de un pais que ha concedido 
una licencia para efectuar una traduccion en virtud del Articulo II, a un idioma 
distinto del espanol, francés o inglés, envia ejemplares de la traduccion publicada 
bajo esa licencia a otro pais, dicho envio no sera considerado como exportation, 
para los fines del subpârrafo a), siempre que se cumplan todas las condiciones 
siguientes: 

i) que los destinatarios sean personas privadas, nacionales del pais cuya auto¬ 
ridad compétente otorgô la licencia o asociaciones compuestas por esos 
nacionales; 

ii) que los ejemplares sean utilizados exclusivamente con fines escolares, univer¬ 
sitarios o de investigation; 

iii) que el envio y distribution de los ejemplares a los destinatarios no tengan 
fines de lucro; 

iv) que el pais al cual los ejemplares hayan sido enviados haya celebrado un 
acuerdo con el pais cuyas autoridades compétentes han otorgado la licencia 
para autorizar la reception, la distribution o ambas operaciones y que el 
gobierno de ese ultimo pais lo haya notificado al Director General. 

5) Todo ejemplar publicado de conformidad con una licencia otorgada en 
virtud del Articulo II o de! Articulo III deberâ contener una nota, en el idioma 
que corresponda, advirtiendo que el ejemplar se pone en circulacion solo en el 
pais o en el territorio donde dicha licencia se aplique. 

6) a) Se adoptarân medidas adecuadas a nivel nacional con el fin de ase¬ 
gurar 

i) que la licencia prevea en favor del titular del derecho de traduccion o de 
reproduccion, segûn el caso, una remuneration equitativa y ajustada a la 
escala de cânones que normalmente se abonen en los casos de licencias 
libremente negociadas entre los interesados en los dos paises de que se träte; 
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ii) el pago y la transferencia de esa remuneration; si existiera una reglamentaciön 
nacional en materia de divisas, la autoridad compétente no escatimarâ es- 
fuerzos, recurriendo a los mecanismos internationales, para asegurar la trans¬ 
ferencia de la remuneraciôn en moneda internacionalmente convertible o en 
su équivalente. 
b) Se adoptarân medidas adecuadas en el marco de la legislation nacional 

para garantizar una traduccion correcte de la obra o una reproduction exacte 
de la edition de que se träte, segûn los casos. 

Articulo V 

1) a) Todo pais habilitado para hacer una declaraciôn en el sentido de que 
harâ uso de la facultad prevista por el Articulo II, podrâ, al ratificar la présente 
Acta o al adherirse a ella, en lugar de tal declaraciôn : 

i) si se trata de un pais al cual el Articulo 30.2) a) es aplicable, formular una 
declaration de acuerdo a esa disposiciön con respecto al derecho de tra¬ 
duction; 

ii) si se trata de un pais al cual el Articulo 30.2) a) no es aplicable, aun cuando 
no fuera un pais externo a la Union, formular una declaration en el sentido 
del Articulo 30.2) b), primera frase. 
b) En el caso de un pais que haya cesado de ser considerado como pais en 

desarrollo, segûn el Articulo 1.1), toda declaration formulada con arreglo al 
présente pârrafo conserva su validez hasta la fecha de expiraciôn del plazo apli¬ 
cable en virtud del Articlo 1.3). 

c) Todo pais que haya hecho una declaraciôn conforme al présente sub¬ 
pârrafo no podrâ invocar ulteriormente el beneficio de la facultad prevista por 
el Articulo II ni siquiera en el caso de retirar dicha declaration. 

2) Bajo réserva de lo dispuesto en el pârrafo 3), todo pais que haya invocado 
el beneficio de la facultad prevista por el Articulo II no podrâ hacer ulteriormente 
una declaration conforme al pârrafo 1). 

3) Todo pais que haya dejado de ser considerado como pais en desarrollo 
segûn el Articulo 1.1) podrâ, a mâs tardar dos anos antes de la expiraciôn del 
plazo aplicable en virtud del Articulo 1.3), hacer una declaraciôn en el sentido 
del Articulo 30.2) b), primera frase, a pesar del hecho de no ser un pais externo 
a la Union. Dicha declaration surtirâ efecto en la fecha en la que expire el plazo 
aplicable en virtud del Articulo 1.3). 

Articulo VI 

1) Todo pais de la Union podrâ declarar a partir de la firma de la présente 
Acta o en cualquier momento antes de quedar obligado por los Articulos 1 a 21 
y por el présente Anexo : 
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i) si se trata de un pais que estando obligado por Ios Articulos 1 a 21 y por el 
présente Anexo estuviese habilitado para acogerse al beneficio de las facul¬ 
tades a las que se hace referencia en el Articulo 1.1), que aplicarâ las disposi¬ 
ciones de los Articulos II ö III o de ambos a las obras cuyo pais de origen 
sea un pais que, en aplicaciön del subpârrafo ii) que figura a continuation, 
acepte la aplicaciön de esos articulos a taies obras o que esté obligado por 
los Articulos 1 a 21 y por el présente Anexo; esa declaraciôn podrâ referirse 
también al Articulo V o solamente al Articulo II. 

ii) que acepta la aplicaciön del présente Anexo a las obras de las que sea pais 
de origen por parte de los paises que hayan hecho una declaraciôn en virtud 
del subpârrafo i) anterior o una notification en virtud del Articulo 1. 

2) Toda declaraciôn de conformidad con el pârrafo 1) deberâ ser hecha por 
escrito y depositada en poder del Director General. Surtirâ efectos desde la fecha 
de su depôsito. 
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